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	Prólogo

	 

	 

	Castillo de Coklaw, Fronteras escocesas, Julio 1403

	 

	La noche estaba negra. No brillaba ni una estrella, y la niebla húmeda y pegajosa era tan fría como a mediados de noviembre.

	La torre alta y cuadrada del castillo se elevaba por encima del muro exterior, aúnque los dos parecían sólidamente como uno, contra el cielo nocturno.

	Armado con una pala y una daga, el corpulento hombre conocido como Shetland Jamie se abrió paso a tientas hasta la cima de una pequeña elevación a treinta metros al sureste de la muralla. Agradeció a Dios por la oscuridad y bendijo la niebla que lo ocultaba. No escuchó ningún sonido procedente del adarve de arriba.

	El asedio impuesto por Henry Percy, el poderoso Conde inglés de Northumberland, había estado en vigor durante quince días, pero su ejército no había atacado durante una semana, por lo que los escoceses dentro del castillo ya no temían un asalto.

	Sin duda, el conde tenía la intención de matarlos de hambre.

	A Jamie le había preocupado que la pala hiciera ruido, pero la lluvia que hizo miserable el día anterior había ablandado el suelo, por lo que el aguacero había servido para algo más que aliviar el hedor del ejército. Además, la densa niebla había amortiguado el canto del pájaro nocturno que había oído hace poco tiempo, por lo que sin duda amortiguaría cualquier sonido que hiciera.

	Jamie había estudiado el área desde el día en que reconoció por primera vez la asombrosa oportunidad que se le había presentado. Ahora, siguiendo una imagen en su cabeza de lo que había visto antes, pronto encontró el montón de rocas que había dejado para marcar el lugar.

	Apoyando la pala en un arbusto con cautela, dejó suavemente la vasija de loza que contenía la parte más preciosa de su carga, fuera del camino, pero donde pudiera encontrarla de nuevo.

	El amanecer estaba distante, y las tiendas inglesas y las hogueras de asedio se extendían hacia el sur, más allá de la cima de una colina cercana. La tienda de Northumberland era la mejor, por supuesto. Los Percy eran más ricos que Dios y la familia de Shetland Jamie era más pobre que el polvo.

	Pero Dios sabía todo y amaba a todos, ¿no es así?

	Jamie creía que Dios le había proporcionado esta oportunidad y le había metido la idea en la cabeza. Un hombre sabio reconocía una oportunidad cuando se le presentaba, y sabía que habría tenido que estar ciego para no ver ésta. Los demás lo habían dejado solo, custodiando esa hermosa tienda durante unos minutos, pero eso había sido suficiente.

	Significaría la horca si lo atrapaban, pero si no lo hacían, estaría mucho mejor de lo que estaba ahora. Dios también le había allanado el camino esta noche, con la oscuridad y la niebla.

	Mientras imaginaba las numerosas posibilidades que el futuro podría depararle, silenciosamente apartó el montón de rocas de su camino. Enterraría su tesoro por el momento y se cuidaría de que nadie sospechara lo que había hecho.

	El hijo de Northumberland, el formidable Hotspur, también estaba aquí en Coklaw. Había dicho que el asedio podría durar un mes pero que, cuando se fueran, lo harían rápidamente.

	Hotspur siempre se movía con rapidez.

	Pero, el asedio era el más extraño que Jamie había visto. Habían arrojado algunas de las nuevas balas de cañón del conde al muro cortina, y una de ellas incluso había golpeado el muro interior del torreón. Pero casi no habían hecho ningún daño. El asedio, pensó, sería largo.

	Sin embargo, el conde era el legítimo propietario de Coklaw, porque el año anterior, después de la victoria de Northumberland en Homildon Hill, el Rey de Inglaterra, Enrique IV, le había otorgado todas las tierras pertenecientes al Conde escocés de Douglas. Pero ni siquiera los Percy no eran lo suficientemente poderosos como para arrebatar esas tierras al férreo dominio de Douglas. Todos, en ambos lados de la línea, sabían que los Douglas podían levantar diez mil hombres en un abrir y cerrar de ojos.

	Como resultado, Northumberland estaba molesto con el Rey Enrique y Hotspur estaba cansado de pelear guerras por un rey que no pagaba sus deudas. La pura verdad era que los Percy habían llegado a simpatizar fuertemente con los galeses, que también estaban resentidos por el trato de Henry.

	Jamie despejó un espacio entre las plantas para el hoyo y comenzó a cavar. El suelo era viable, pero tenía que palpar las rocas con la pala o daga para evitar golpear la hoja de metal de la pala contra una.

	Después de un tiempo, se arrodilló para comprobar el resultado de su trabajo. El agujero era bastante profundo, pero los lados todavía estaban ásperos, por lo que usó la hoja de la daga para raspar más los lados. Había alambrado la tapa del frasco para mantenerlo en su lugar.

	Satisfecho por fin, colocó el frasco en el agujero, usó las manos para empujar la tierra hacia adentro y se puso de pie para apisonarla.

	Sabiendo que la lluvia y el asentamiento formarían un pozo, hizo una colina de guijarros, ramitas, hojas y rocas en la parte superior.

	Volvería a mirar por la mañana para asegurarse de que no quedaba nada que sugiriera que alguien había cavado allí.

	De pie, con la pala en la mano, escuchó, pero incluso los pájaros nocturnos estaban en silencio. Se sentía como si fuera el único en el mundo que todavía estaba despierto.

	Volviendo sobre el camino que había tomado antes, siguió la ladera curva hacia el campamento inglés.

	Pronto, vio el resplandor de los fuegos bajos por delante... más fuegos que cuando se había ido, notó. La niebla también era más tenue y pudo ver más hombres moviéndose de los que deberían haberse levantado tan tarde. ¿Le habían echado de menos y habían dado la alarma?

	Cuando el pensamiento cruzó por su mente, dos formas fornidas emergieron de la niebla cercana.

	—Jamie, ¿eres tú? —murmuró una voz familiar, mientras las formas se convertían en dos hombres borrosos. 

	—Aye1, Rolf —murmuró Jamie en respuesta. —¿Ocurrió algo malo?

	—Rayos, hombre, te hemos estado buscando por todas partes. ¿Dónde estuviste?

	—Que me maldigan si lo sé —dijo Jamie, contento de haber planeado tales preguntas. —Fui a buscar la letrina y desde entonces he estado buscando mi cama.

	—Bueno, mueve las piernas, hombre. El duque escocés de Albany viene en camino con un ejército para poner fin a nuestro asedio, así que nos dirigimos directamente a Gales.

	—¡Gales! —miró por encima del hombro, por el camino por el que había venido. —Pero...

	—Vamos a ayudar a la rebelión galesa. Así que apresúrate o te dejarán atrás.

	—¿Nos vamos ahora? —Jamie luchó por controlar el pánico en su voz.

	—Aye, Hotspur tiene intenciones de llegar a Carlisle antes del amanecer.

	Un escalofrío se apoderó de Shetland Jamie. Ni siquiera había tenido la oportunidad de contar su tesoro. Ahora podría no volver a verlo nunca.

	
Capítulo 1

	 

	 

	Teviotdale, Fronteras escocesas, Domingo de Pascua 1428

	 

	Aúnque la luna menguante, casi llena, se había deslizado detrás de una nube que le daba un halo plateado y atenuaba el paisaje accidentado de abajo, los cinco jinetes en la antigua carretera veían el camino fácilmente. Los caballos de patas firmes estaban acostumbrados a los paseos a la luz de la luna.

	Algo obstaculizado por el botín, conformado por un par de vacas que mugían suavemente y cuatro ovejas nerviosas, el pequeño grupo viajaba lentamente cuesta abajo, hacia el norte, a través de un valle que los hombres llamaban "Pierna de Cordero", debido a su forma. White Hill yacía detrás de ellos, y los oscuros riscos de Witch Crags alcanzaban su punto máximo en la distancia noreste.

	El sexto y el séptimo miembro del grupo actuaban como centinelas, el sexto cabalgando las crestas de las colinas occidentales que separaban el valle de Slitrig Water, que fluía rápidamente al norte hacia la ciudad de Hawick. El séptimo hombre cabalgaba cerca de la línea forestal de las colinas orientales, bordeando las rocosas alturas.

	La pendiente debajo de esas alturas, a la derecha del grupo, se jactaba de parches de arbustos densos y árboles dispersos cerca de la base, bosques más densos arriba, con pasto y riscos escarpados desde la línea de árboles hasta la cima. Un arroyo naciente corría junto a ellos a la izquierda.

	La pendiente occidental del valle no era ni tan alta ni tan empinada como la oriental, aúnque el lado Slitrig de esa cresta oeste era más empinado. El follaje de la ladera este del valle era más denso que los árboles y arbustos del oeste.

	Familiarizados con cada grieta y pozo en esas colinas, los jinetes sabían que estarían en casa dentro de media hora.

	Aparte del llamado ocasional de un chotacabras y la suave risa del arroyo, la noche estaba tranquila.

	El hombre grande que montaba un robusto ruano junto al grande y poderoso negro del líder exhaló un suspiro.

	—No hay de qué presumir sobre este montón de bestias —murmuró casi con disgusto.

	—No los tomamos para jactarnos de ello, Sandy —murmuró el líder en respuesta. —Los llevamos para alimentar a nuestra gente y porque los Turnbull probablemente robaron nuestro ganado primero.

	—Eso es cierto. Pero la suerte nos invitaba a tomar más. Si Rab hubiera estado...

	—Con suerte, no extrañarán media docena de bestias —intervino secamente el líder. —Lo último que queremos es una enemistad con los Turn...

	Un grito llamó su atención hacia la ladera oeste. La luz de la luna, que emergía de la nube, revelaba a un jinete que corría cuesta abajo hacia ellos.

	—¡Ese es Shag's Hobby! —Sandy exclamó innecesariamente.

	Girando en la silla hacia los jinetes detrás de ellos, el líder dijo claramente, pero sin gritar:

	—Jeb, tú y Ratch lleven esas bestias al bosque. Manténganlas quietas y ustedes quédense fuera de la vista. Dand, llama la atención de Hobby y hazle señas con la mano para que nos siga. Iremos a buen ritmo, pero prepárate para reducir la velocidad antes del siguiente giro.

	—Shag nos verá desde la cresta este y nos seguirá cuando pueda.

	Sandy protestó.

	—Rayos, mi la...

	—¡Silencio! —espetó el líder. —Te lo dije, Sandy, esta noche no me llames sino Bean. Y si estás pensando que deberíamos cabalgar a casa como locos, eres un tonto. Sabes bien que la prisa de Hobby significa que vienen jinetes. Debemos hacer que cualquiera que nos vea ahora crea que no somos más que viajeros inocentes.

	Sandy sacudió la cabeza peluda, pero instó a su montura a acelerar el paso. Luego dijo:

	—Dudo que cuentes esa historia si esos jinetes nos atrapan.

	—¡Cierra el pico! No estamos a menos de una milla de Coklaw. Si Jeb y Ratch mantienen a nuestras bestias ocultas y silenciosas, seremos sólo cuatro jinetes inocentes.

	—Si los que vienen no nos vieron ya con las bestias...

	Un grito vino de Hobby, ahora a más de la mitad de la pendiente oeste.

	—¡Una docena de jinetes subiendo por ese camino a través del paso! ¡Probablemente nos persiguen! 

	Haciéndole señas para que los siguiera, los tres jinetes restantes espolearon sus caballos.

	 

	***

	 

	Sir David Ormiston, de 24 años de edad, de Ormiston, cabalgaba desde el Castillo de Hermitage en Liddesdale hasta Hawick para pasar la noche, coronó el paso de la carretera por encima de Pierna de Cordero y, a la luz de la luna creciente, vio a tres jinetes corriendo hacia el extremo estrecho del valle. Un cuarto hombre, acercándose a la base de la pendiente, gritando mientras cabalgaba, le dio a entender a Sir David que los tres habían puesto vigilantes para vigilar su paso.

	El grito de advertencia le divirtió. El grupo era pequeño, y aunque escudriñó la ladera este en busca de más observadores, no vio a ninguno y no tenía ningún interés en los jinetes, asaltantes o no. Actuaba bajo las órdenes del quinto Conde de Douglas y tenía asuntos con él en Hawick.

	Jock Cranston, el capitán de su escolta de combate, tiró de las riendas a su lado.

	—¿Cree que son saqueadores, sir?

	—Si lo son, no tuvieron éxito. ¿Ves alguna bestia? 

	—Nay2, pero pueden estar saliendo. O tal vez sean ingleses.

	—¿Sólo cuatro hombres o cinco, si tienen un segundo vigía allá? —David sacudió la cabeza. —Los tres tenían mucha prisa cuando llegué a la cima de la colina, pero han disminuido la velocidad y...

	Se interrumpió, sorprendido. La luna, repentinamente liberada de la nube que la había oscurecido, resplandeció intensamente sobre el caballo del líder, volviendo su piel negra brillante y revelando una gran estrella blanca en forma de diamante entre sus ojos cuando sacudió la cabeza.

	—¡Conozco a ese caballo! —Sir David exclamó. —Pero, ¿quién se atrevería a.…? —gritos más fuertes desde abajo lo interrumpieron.

	—Están huyendo —murmuró Jock. —Es muy extraño, si me preguntan.

	—Voy a ir tras ellos —dijo Sir David. —Coll y tú traigan a los demás más despacio, Jock. No quiero que parezcamos asaltantes. Si estoy en lo cierto, ese grupo se dirige a Coklaw, así que quiero saber quién es el rufián que se atreve a montar Black Corby.

	—Aye, ése podría ser el Corby de Rab Gledstanes —coincidió Jock. —Y sabemos bien que Rab no lo está montando. Sea quien sea el muchacho, cabalga como si conociera bien a la bestia.

	—Corby está incluso mejor entrenado que mi Auld Nick —dijo Sir David secamente. —Pero si ese tipo lo mete en la madriguera de un conejo, o peor, por Dios que me responderá.

	—Podría estar equivocado, sir.

	—Trae a los muchachos, Jock. Me voy.

	—Con el demonio que hay en ti, también —murmuró Jock lo suficientemente fuerte como para que él lo oyera.

	Su única reacción fue sonreír sombríamente y espolear a su caballo tras los jinetes de abajo.

	El camino que siguió era bastante seguro y Auld Nick era ágil. Pero Sir David también sabía que la velocidad que le estaba exigiendo era tal que su padre cascarrabias, y probablemente otros, lo considerarían imprudente.

	Sin embargo, quería alcanzar a los jinetes antes de que pudieran desaparecer. Un pensamiento le molestaba en la mente sobre quién podría estar dirigiéndolos, pero lo descartó a medias como tonto y fijó su atención en el camino por delante.

	Mirando hacia atrás mientras vadeaba el arroyo que descendía por el centro del valle, vio que sus hombres lo seguían más lentamente. Los jinetes de adelante habían desaparecido en una curva, antes de que él hubiera cabalgado hasta la mitad de la pendiente.

	Sin embargo, Auld Nick estaba dispuesto y el ritmo moderado que su amo había establecido antes desde Liddesdale no lo había agobiado. El semental estaba ansioso por ganar velocidad.

	Aúnque la luna brillaba siempre que las nubes se lo permitían, la luz que proyectaba era demasiado tenue para leer las huellas de un caballo al galope. Sir David no lo intentó. El instinto y el inigualable semental negro le hicieron confiar en que su presa correría hacia el Castillo de Coklaw, a medio camino entre el final del valle y el río Teviot.

	Un cuarto de hora más tarde, la enorme torre cuadrada del castillo de piedra, gris pálido a la luz de la luna, se alzaba adelante. No vio ni rastro de los jinetes ni de los caballos, pero conocía Coklaw. Los establos y el patio estaban dentro del muro, y la puerta se estaba cerrando.

	—¡Mantén la puerta abierta, Clem! —gritó, reconociendo al muchacho que la cerraba.

	Clem saludó con la mano y Sir David redujo la velocidad de Auld Nick.

	—Mis hombres vienen detrás de mí —le dijo al muchacho. —Quédate aquí para admitirlos. Alguien más puede cuidar de Nick.

	Cabalgando más tranquilamente hacia el patio del establo, vio a otro chico con calzones, botas, chaqueta de cuero y una gorra de punto trotando por el patio desde los establos.

	Sir David gritó:

	—¡Aquí, lad3, ven a cuidar de mi caballo!

	El chico no le hizo caso, pero otro, de no más de once o doce años, salió disparado del establo y gritó:

	—Aye, sir. Yo me ocuparé de él por usted.

	No reconoció al joven.

	—¿Sabes quién soy?

	Los ojos del niño brillaban como los de un potrillo nervioso.

	—Aye, sir. Usted es Dev... es decir, Sir David Ormiston. 

	—Auld Nick tendrá hambre. No le tienes miedo, imagino.

	—Nay, sir. No le tengo miedo a ninguna bestia. Le daré avena y heno.

	—Bien, entonces. Voy a entrar.

	Los ojos del chico se abrieron más. Miró con recelo hacia el establo y luego a Sir David.

	—Podría enviar a alguien para que le diga al viejo Greenlaw que está aquí.

	—No te preocupes. Si el mayordomo no está cómodo en su cama, debería estarlo.

	—Aye, pero...

	—No importa, conozco el camino —dijo Sir David, caminando hacia la puerta posterior de la torre, la que había usado el otro muchacho.

	 

	***

	 

	Cerrando la portezuela, la persona que había cruzado el patio corrió escaleras arriba, murmurando:

	—Señor, protégeme. ¡No hay tiempo! Ése era Dev, y me vio. Pensó que yo era uno de los muchachos, pero no debe encontrarme aún fuera de la cama.

	No hubo tiempo para levantar la pesada barra en sus soportes, y mucho menos para atornillar el pestillo de hierro a través de todo para hacer la entrada inexpugnable. Sin embargo, no importaba. Dev usaría la entrada principal.

	—Sólo date prisa, Beany, sube las escaleras —resoplando, luego se sobresaltó por el sonido de un estrépito en el piso de abajo, la puerta, la maldita puerta, chocando contra la pared.

	—¡Está adentro, no afuera!

	Pasos pesados y apresurados golpearon los escalones de abajo.

	—El rellano está más allá. Ahí está la puerta, ábrela. Ciérrala... ¡suavemente, suavemente! Lanza el cerrojo y deshazte de tu daga. ¡Apresúrate! No hay tiempo. ¡Esconde la daga! ¿Aguantará el cerrojo? ¡Pasos en el rellano! Él está aquí, Beany. Lo vas a lamentar ahora, y te lo mereces.

	El pestillo traqueteó. Una voz profunda y familiar gruñó:

	—¡Abre esta puerta!

	—¡No lo haré! Es la mitad de la noche. ¡Vete! No tienes nada que hacer aquí.

	La puerta se abrió de golpe. El hombre corpulento de cabello oscuro ocupaba la toda entrada. Incluso a la tenue luz de un rayo de luna a través de la pequeña ventana, la ira brillaba en sus ojos.

	Sin dudarlo, Sir David se acercó a la figura vestida con pantalones en el centro de la habitación y le quitó la gorra de punto.

	Una nube de cabello castaño le cayó en cascada hasta la cintura.

	Primero había estado enojado por el caballo, pero a pesar de la breve sospecha antes, ahora estaba furioso.

	Agarrándola por los hombros, le dio una fuerte sacudida.

	—¿Qué demonio te poseyó para correr un riesgo tan loco? ¡Una incursión! ¿En un caballo tan reconocible como Corby?

	—Fe, ¿tú encontraste nuestras bestias y las trajiste?

	La boca de él se abrió, pero fue el colmo. Agarrando un brazo delgado, la giró hacia la cama, se sentó en ella, la puso sobre sus rodillas y le dio un golpe en el trasero cubierto de cuero, lo suficientemente fuerte como para hacerla chillar.

	—Ésa es por Rab —gruñó antes de golpearla con más fuerza. —Ésa es por Black Corby —luego, con el golpe más fuerte, espetó: —Y ésa es por mí.

	Lívida de ira, Robina Gledstanes, de diecinueve años, luchó sin éxito por liberarse.

	—¡Malditos sean tus ojos, Dev Ormiston, déjame ir! ¡Que Dios te maldiga desde aquí a tu hogar satánico en el infierno! ¡Libérame, maldito seas!

	—Qué bonito lenguaje —dijo con sarcasmo. —Cuidado con tu lengua, Beany, o te daré algunos golpes más.

	—No me llames Beany —dijo con gravedad. —Sólo Rab... —el nombre de su gemelo se le atascó en la garganta, pero se lo tragó y dijo. —Sólo él podía llamarme así. Además, aprendí mi bonito lenguaje de él... y de ti, Dev.

	Apoyando su gran mano en el trasero de ella, dijo tranquilamente:

	—Dudo que Rab acepte eso como una excusa para esas maldiciones que salen de tus labios, más de lo que yo lo haría.

	—Él tiene razón en eso, pequeña zorra.

	Un escalofrío la recorrió y suspiró.

	—Déjame ir, Dev, por favor.

	Entonces la soltó y ella se puso de pie, resistiendo el impulso de frotarse el trasero. No le daría la satisfacción de saber cuánto le dolía.

	—Ponte algo de ropa adecuada y encuéntrame abajo —dijo mientras se ponía de pie. —Tengo mucho más que quiero decirte.

	—No lo haré —replicó ella. —No tienes derecho a pedirme cuentas, Dev.

	—Harás lo que te diga, o por Dios, te quitaré esos pantalones yo mismo y te azotaré. 

	—¡No te atreverías!

	Él suspiró.

	—Tú lo sabes bien, Robina.

	—Deberías saberlo, Beany. ¡No seas tonta!

	Lágrimas furiosas e inesperadas brotaron de los ojos de ella ante el sonido de esa voz persistente. Estaba tan claro que era como si Rab estuviera justo detrás de ella, mirándolos... y poniéndose del lado de Dev contra su propia hermana, como de costumbre.

	Ella miró al suelo, luchando contra las lágrimas, deseando que Dev se fuera.

	En cambio, dijo suave y siniestramente:

	—Además, Robby lass4, ¿quién me detendría?

	—Yo lo haré —dijo una pequeña pero firme voz desde la puerta.

	Sobresaltados, ambos se giraron y vieron a un niño rubio, parado allí con una daga levantada en la mano. El arma era más larga que su brazo.

	Dev se sintió desplazado cuando Robina lo empujó a un lado para enfrentar a su hermano de nueve años y exclamó:

	—¡Benjy! ¿Qué estás haciendo fuera de la cama?

	—Cielos, ¿quién podría dormir con tanto ruido aquí? De todos modos, ¿qué está haciendo Dev aquí, Beany, y por qué chillabas como una banshee5?

	—Dame esa daga —le ordenó ella. —Y recuerda ofrecer la empuñadura primero. 

	El niño la obedeció y le dijo:

	—Sabes bien que yo no te haría daño.

	—Sé bien que debes estar en la cama —replicó ella.

	—Yo lo llevaré —dijo Ormiston, moviéndola a un lado y tomando la daga de su mano mientras lo hacía. —Ponte un vestido, Robina. Te veré en el salón.

	—¿De dónde vienes, Dev? —preguntó el chico, mirándolo.

	—Del Castillo de Hermitage —dijo Ormiston. Luego, con una mano en el hombro de Benjy, agregó en voz baja. —Pero deberías dirigirte a mí como Sir David, sabes, o 'sir', no Dev.

	—Hoots6, nadie aquí te llama más que Devil Ormiston. Pero Beany y yo te llamamos Dev, igual que tus propios muchachos y nuestro Rab.

	La voz de Benjy vaciló en las últimas tres palabras.

	Instándolo gentilmente a cruzar el rellano hacia su dormitorio, Dev cerró la puerta de Robina detrás de ellos, esperando que se quedara en pie a pesar del anillo y el pestillo rotos. Dijo:

	—¿Todavía lo extrañas mucho, laddie?

	—Aye, claro, ¿tú no?

	Dev se detuvo para estar seguro de su propia voz y dijo:

	—Lo extraño, aye. Pero es nuestro deber seguir adelante con nuestras vidas. Sé que es difícil, Benjy, pero Rab querría que fuésemos fuertes.

	—¿Incluso Beany?

	—Beany es fuerte —dijo Dev, deseando que fuese menos testaruda. 

	—Pero estás muy molesto con ella, ¿no? Escuché que la castigaste.

	Dev apartó las mantas de la cama del niño.

	—Entra ahora —dijo. 

	—No te enojes con Beany —dijo Benjy. —Ella también está triste, como nosotros.

	 

	***

	 

	Robina terminó de retorcer su largo cabello en una trenza y se declaró bastante presentable con su vestido simple y los pies descalzos para evitar más censuras. Había escuchado a Benjy decir que siempre lo llamaban Dev y se preguntaba qué diría Devil Ormiston al respecto.

	—Probablemente nada —dijo su gemelo. —Está demasiado enojado contigo. Ten cuidado con tus pasos cuando bajes y escucha dócilmente lo que dice. ¡No lo desafíes ni le respondas! 

	Ella hizo una mueca, sabía que Dev la estaba esperando porque lo había oído bajar. Antes de eso, había escuchado el zumbido de su voz en la habitación de Benjy y a éste respondiéndole, pero eso era todo.

	El trasero todavía le dolía. Aunque conocía a Dev desde hacía años, nunca lo había visto tan enojado como ahora. Cielos, ¿qué le iba a decir a John Greenlaw para explicar la puerta rota?

	—Pensarás en algo.

	Ella lo haría. Mientras tanto, el consejo de Rab sería bueno si pudiera obligarse a seguirlo. Desafortunadamente, la naturaleza de Dev, y la suya propia, la obligaban a defenderse en todos los sentidos contra el hombre.

	Él no sólo era la criatura más atractiva que hubiese acechado las Fronteras, sino que también parecía pensar que era el más inteligente y el mejor en montar a caballo, empuñar una espada o... ¡por el amor de Dios, hacer cualquier cosa! Pero no tenía derecho a levantar una mano contra ella.

	Al entrar en el vestíbulo, vio que él había encendido antorchas y velas y que ahora estaba sobre una rodilla, poniendo trozos de turba en el fuego que había encendido.

	Se enderezó cuando la vio y ella vio que parecía cansado.

	Él se acercó, mirándola con detenimiento, y ella se maravilló de nuevo de lo azules que eran sus ojos, incluso a la luz de las velas. Podía decir que había estado viajando, porque no se había afeitado. El crecimiento oscuro parecía indicar la falta durante días, pero en él se veía bien.

	Él frunció el ceño.

	—¿Qué?

	La sola palabra la sorprendió. Había esperado que él comenzara a despotricar en el momento en que la viera.

	—Dijiste que tenías mucho que decirme, pero espero que no digas que no debo llamarte Dev. Después de todo, siempre lo he hecho.

	—No me importa —dijo en voz baja. —Parece que las únicas personas que me llaman David ahora son las mujeres de mi familia, Archie Douglas y mi padre. En verdad, tiendo a responder más fácilmente a Dev.

	—¿Sigues furioso conmigo?

	—Lo estoy. Ven y siéntate.

	—Prefiero quedarme de pie, gracias.

	La boca de él se curvó en casi una sonrisa.

	—Te merecías cada nalgada.

	Haciendo una mueca, ella dijo:

	—Sé que tú lo crees.

	Estuvo a punto de agregar que Rab también pensaba eso, pero que no quería tener esa conversación con Dev... ni ahora, ni nunca.

	—Creo que también sabes que tengo razón —dijo. —¿Qué estabas pensando?

	—Que nuestra gente necesita comida —respondió. —Sabes que las redadas han comenzado de nuevo y el Douglas no hace nada por detenerlas.

	—Pensé que ibas a llamar a tu tía Clara y Jarvis para que se quedaran contigo.

	Ella se encogió de hombros y luego deseó no haberlo hecho cuando sus cejas oscuras se juntaron de nuevo. Para distraerlo, ella dijo:

	—Sabes que tú y tus hombres no pueden quedarse aquí esta noche, Dev. A Greenlaw le daría un ataque. Tendrás que seguir cabalgando.

	—Lo sé. Me esperan en Black Tower antes del amanecer.

	—Le dijiste a Benjy que habías estado en Hermitage —dijo. —¿Con Douglas?

	—Nay, está en Hawick y tengo asuntos que informarle. Pero no vamos a hablar de mí, Robina. ¿Qué pasó con tu tía y tu primo?

	—No los quiero. Coklaw sobrevivió al asedio de 1403, por lo que es inexpugnable. Greenlaw lo protegió entonces y puede volver a hacerlo si es necesario.

	Él respiró hondo y cuando ella vio sus manos apretando los puños, dio un paso atrás apresuradamente. Él sacudió la cabeza —a sí mismo, ella lo sabía— y sus manos se relajaron.

	—Sabes que nunca usaría mis puños contra ti, Robby. Pero, ¿qué crees que hubiera pasado si, en lugar de mis hombres y yo, los que te persiguieron esta noche hubiera sido un grupo de asalto? ¿Y si los asaltantes ingleses te hubieran seguido hasta aquí?

	—Habríamos atrancado la entrada y las puertas, por supuesto. ¡Te lo dije!

	—Piensa, Robina. Clem aún no había cerrado la puerta cuando cruzaste el patio y entraste por la puerta de la posta. No tuviste tiempo para bloquear esa puerta. Y Greenlaw está dormido. El riesgo que corriste para ir a asaltar, como estoy seguro de que lo hiciste ahora, es intolerable. Te lo prometo, me aseguraré de que no te pongas en peligro de nuevo.

	—No puedes prometer tal cosa, Dev. ¡No tienes el derecho! 

	—Dijiste eso antes, lass. Sería prudente recordar mi respuesta.

	El escalofrío que la recorrió no apagó su ira, pero por mucho que le hubiera gustado alejarse, no se atrevió ni siquiera apartar la mirada. Frustrada pero decidida a no dejar que él viera cuán nerviosa la ponía, le devolvió la mirada y respiró hondo.

	Cuando la mirada de él se dirigió brevemente a sus pechos, ella se dio cuenta de su error al decidir no perder el tiempo poniéndose la camisola, antes de ponerse la saya.

	Se había convertido en una belleza, sin duda, pensó Dev, aunque no por primera vez. Sin embargo, el pensamiento renovó su preocupación por ella y su temperamento se agitó de nuevo. Volviendo la mirada a su rostro a tiempo para verla lamiendo nerviosamente sus labios, supo que ella entendía cuánto lo había enojado su escapada.

	—Mira, Robby —dijo. —No necesitas que te diga cuánto peligro has corrido esta noche. Tu propio sentido común debería decirte eso.

	—¿Enviarías a tus hombres a una redada y no irías con ellos? —ella preguntó.

	Dijo secamente:

	—Lass, cuando organizo una redada, lo hago porque el Douglas ha ordenado una, y él no va con nosotros.

	—Bueno, no me digas que nunca has dirigido una. Sé que lo has hecho, y Rab lo hizo a menudo.

	—Eso es diferente. Eres una mujer, Robina, por mucho que trates de ignorar ese hecho.

	—Rab nunca habría dejado que nuestros hombres se fueran sin él, ni nuestro padre cuando estaba vivo —insistió. —No podemos mantener todas nuestras bestias dentro del muro, ni tenemos suficientes hombres para protegerlas. Por tanto, los ingleses y nuestros vecinos se sirven cuando les place. Simplemente recuperamos una parte de lo que es nuestro.

	—¿Sólo las tuyas?

	Ella se encogió de hombros de nuevo, haciendo que esos tentadores pechos se ondularan bajo la suave tela rosa de su vestido. Él había notado que la prenda era sorprendentemente escotada y que ella no se había molestado en llevar una camisa.

	La saya lucía un corpiño rojo con cordones apresurados, que apuntaba sus pechos hacia él de manera tentadora. Si Rab la viera ahora, se levantaría de su tumba para enseñarle el decoro.

	Haciendo una mueca por su propia conducta, Dev se dio cuenta de que difícilmente podía condenar su falta de decoro, después de mirarla como lo había hecho. Si esperaba que ella alguna vez aceptara su autoridad, sería tonto admitir que había notado la forma en que sus pezones intentaban atravesar la fina tela.

	—¿Te hubieses detenido aquí si no nos hubieras visto? —ella preguntó entonces.

	—No —dijo. —Es tarde y me esperan en Hawick. Además, recibí un mensaje de mi padre, quejándose de mi larga ausencia, así que voy a Ormiston tan pronto como me reporte con Archie y duerma.

	Su mirada volvió a encontrarse con la de él cuando dijo:

	—Entonces, di lo que quieras decirme, Dev. Luego, puedes seguir tu camino.

	Se acercó lo suficiente para poner las manos sobre sus hombros de nuevo, esta vez con suavidad.

	—He disparado mi rayo por esta noche, Robby —dijo. —Pero no lo vuelvas a hacer.

	—¿Crees que soy una tonta, Dev?

	Entonces casi sonrió.

	—No lo creo —dijo. —Eres impulsiva y testaruda, y no te preocupas por tu seguridad. En todo caso, eres demasiado inteligente para tu propio bien. ¿Greenlaw sabe lo que estabas haciendo esta noche?

	La vio tragar y luego lo midió con la mirada. Sus pensamientos estaban tan abiertos para él como podían. Pero ella también lo conocía. No necesitaba hablar.

	Con una mirada irónica y bastante cautelosa, ella dijo:

	—Supongo que no serviría de nada decir que él lo sabe.

	Él sacudió la cabeza.

	—Debería darte otra nalgada por Greenlaw.

	—Estoy agradecida de que no lo hagas —admitió. —Pero casi desearía que pudieras quedarte. Yo... tengo preguntas... sobre Rab y... —tragando saliva visiblemente, se quedó en silencio.

	—Te dije cómo murió —dijo Dev. —Me salvó la vida y sin duda a otras personas también. No sé qué más te gustaría saber.

	—Me alegro de que estuvieras con él, Dev, y pudieras abrazarlo mientras moría. Olvidé agradecerte por eso cuando nos trajiste su cuerpo a casa.

	No recordaba haberle dicho que había tenido a Rab en sus brazos, pero lo había hecho, así que debió haberlo mencionado.

	—Entonces estabas demasiado angustiada para poner esos pensamientos en palabras, lass. Yo mismo no estaba pensando con claridad ese día.

	Parecía como si estuviera a punto de hacer otra pregunta, pero no la hizo, y decidió que cuanto menos hablaran de Rab, mejor se sentirían ambos.

	—Vete a la cama, Robby —dijo, dando un paso atrás. —Regresaré tan pronto como pueda. Mientras tanto, intenta imaginar lo que Rab te diría sobre esta noche y lo que probablemente habría hecho si te hubiera visto atravesando ese valle en lugar de mí.

	—No tengo que imaginarlo —dijo, frunciendo el ceño. —Sé exactamente lo que piensa… pensaría… y lo que diría y haría. Pero él no puede...

	—Si quieres decir que él no puede hacer nada al respecto ahora, sería más prudente recordar que yo puedo —intervino sin rodeos.

	Entonces le sacó la lengua y se alejó rápidamente mientras decía:

	—Buenas noches, Dev. Espero que no te volvamos a ver en meses.

	Él pudo haberle asegurado que regresaría mucho antes, pero pensó que por ahora era mejor dejarla pensar lo que quisiera. Ella pronto descubriría que él había decidido hacer sentir su presencia en Coklaw, incluso mientras estuviera fuera.

	Eso era poco para él, en vista de la promesa que le había hecho a Rab.

	



	


Capítulo 2

	 

	 

	Tan pronto como Dev se hubo ido, Robina se apresuró a subir las escaleras, tratando de quitarse de la cabeza su imagen severa para poder pensar con claridad.

	—Será mejor que recuerdes lo que te dijo, Beany. Sabes bien que nunca hace amenazas en vano.

	—Lo sé —murmuró ella. —Pero él no entiende cómo están las cosas aquí.

	—Él comprende lo suficiente —dijo Rab. —También te conoce bien, así que no debes hacer más incursiones.

	—No mientras él esté cerca de Coklaw, ciertamente —estuvo de acuerdo.      —Sin embargo, ahora tiene deberes en otros lugares, por lo que no volverá por un tiempo. Mientras tanto, tenemos lana para esquilar y vacas para darnos leche, mantequilla y queso.

	—Subestimas a Dev, lass. Regresará mucho antes de lo esperado.

	—Olvidas que tiene que ir a Ormiston Mains para ver a su padre.

	—Ormiston está a no más de diez millas de distancia. Y dudo que se quede mucho tiempo.

	—No seas tonto, Rab —dijo ásperamente con su voz normal.

	—¡Chist, lass! ¿Quieres despertar a Greenlaw o Ada?

	Consciente de que el mayordomo y su ama de llaves dormían en una habitación en lo alto de las escaleras, murmuró:

	—Dev dijo que su padre envió a buscarlo. Ormiston no lo ha visto desde antes de lo que tú llamas la “pequeña escaramuza en Chesters” hace seis semanas que hizo que te mataran. Dudo que la familia de Dev lo deje irse de nuevo pronto.

	Había llegado al rellano, y Rab no discutió el punto, lo que la hizo preguntarse si su camarera, Corinne, estaría en el dormitorio. Alguien pudo haber despertado a la criada, pensando que Robina podría quererla.

	Pero la habitación estaba vacía.

	Tras pensar que Rab estaba de acuerdo en que la familia de Dev lo retendría el mayor tiempo posible, se desnudó y se metió en la cama. El trasero todavía le dolía, así que decidió que, si su gemelo tenía razón y Dev regresaba demasiado pronto, encontraría una manera de vengarse.

	—No me equivoco, Beany. Conozco a Dev mejor que tú.

	—Lo conoces, aye —murmuró sombríamente. —Durante los últimos años, pasaste más tiempo con él que conmigo o con cualquier otra persona en Coklaw.

	—Y estás... o estabas... celosa de nuestra amistad, lass. Te tomaste pocas molestias para ocultarlo, pero no era necesario. Dondequiera que esté, te llevo conmigo, como tú me llevas contigo. Hemos estado en los pensamientos del otro desde el día en que nacimos y es probable que siempre lo estemos. Pero sé amable con Dev. Te hará mejor tenerlo como amigo que como enemigo. Él también cuidará de ti y de Benjy por mí.

	—No necesito que me cuiden, y menos Devil Ormiston —dijo con firmeza.

	—Me temo que es un poco tarde para protestar.

	—¿Qué quieres decir? —sólo escuchó el silencio. —¿Rab?

	 

	***

	 

	En el patio iluminado con antorchas, Jock Cranston asintió en respuesta a la ceja levantada de Dev.

	—Estaban saqueando, sir —dijo Jock. —Envié a dos de nuestros muchachos de regreso hacia el valle en silencio, y se encontraron con tres más de su grupo, con cuatro ovejas y dos vacas que habían robado. Los hombres no me dijeron de dónde los habían tomado, pero eso es lo que habían hecho.

	—Aye, yo mismo me enteré de eso —dijo Dev. —Voy a dejarte a ti y a Jem Keith aquí mientras estoy fuera, Jock. No revuelvas las brasas con nadie y tampoco dejes que Jem lo haga. sólo quiero que vigiles las cosas aquí. Greenlaw, el mayordomo, es un buen hombre, como sabemos, pero los mejores hombres de armas de Gledstanes cabalgaron con Rab.

	—Aye, y cuatro de ellos fueron asesinados en Chesters cuando él murió.

	—Y luego les di permiso a otros para que visitaran a sus familias después de que lo enterramos —dijo Dev. —Si aún no se han reportado, envía a buscarlos. Los Percy de Chesters no consiguieron nada de su emboscada, salvo la muerte de unos pocos hombres buenos. Pero si saben quién era Rab, ahora pueden esperar apoderarse de Coklaw.

	—Aye, sir. ¿Greenlaw sabe que me va a dejar aquí?

	—No, pero sólo tienes que decirle que pensé que podrías serle útil. No estaré lejos por mucho tiempo, pero mi padre me ha llamado a casa, así que algo puede estar mal. Si es algo que me retrasa, te avisaré. Mientras tanto, hay otra cosa.

	—¿Su señoría? —Jock dijo en un tono cuidadosamente uniforme cuando Dev hizo una pausa. 

	—Así es —respondió Dev.

	—Me preguntaba, sir. Black Corby es bastante quisquilloso con quién lo monta.

	Sólo pensar en el peligro con el que ella había coqueteado en su loca incursión hizo que a Dev se le helara la sangre. Con amargura, dijo:

	—Te guardarás esa conjetura para ti, lo sé, Jock, pero conoces a su señoría casi tan bien como yo. Si la ves haciendo lo que le venga en gana... —hizo una pausa, luego agregó: —Vigílala de cerca.

	Con una mirada inquieta, Jock dijo:

	—Lo haré lo mejor que pueda, sir.

	—Eso es todo lo que pido —dijo Dev, sabiendo que en lo que a Robina se refería, no podía pedirle más a ningún hombre, salvo a sí mismo. —Me voy entonces.

	Convocó a sus otros hombres, montó y los sacó del patio. Dirigiéndose hacia el oeste hasta el vado más cercano de Slitrig Water, no perdieron el tiempo. Aún así, eran dos horas después de la medianoche cuando cabalgaron colina arriba hasta las puertas de la empalizada de Hawick.

	Gritando:

	—¡Un Douglas! —Dev se identificó ante los guardias y las puertas de la ciudad se abrieron. Black Tower de Douglas se alzaba a su derecha, con sólo dos luces débiles sobre la planta baja. Las antorchas iluminaban la entrada principal y el arco del patio del establo.

	Dev desmontó en el patio, entregó su caballo a Pony Eckie, su caballerizo, y caminó de regreso a la entrada principal.

	El portero lo recibió y dijo:

	—¿Cuántos estarán con usted, Sir David?

	—Siete para dormir adentro —dijo Dev. —Supongo que el Douglas ya está dormido, ¿no?

	—Aye, claro, sir. No se queda hasta tarde. La recámara que usó la última vez que estuvo aquí, está abierta para usted, si lo desea. Sus hombres pueden dormir en el gran salón.

	Dev le dio las gracias y le dijo que enviara a su escudero cuando entrara y subió a la habitación, parecida a una celda, que había usado muchas veces antes. Sólo contaba con un catre, ropa de cama, un lavabo y una plataforma de paja apoyada contra una pared.

	El catre era incómodo, pero lo agradeció.

	No esperó a su escudero, Coll Stitchill, sino que se despojó de sus armas, botas, calzones y chaqueta.

	Luego, en camisa y mallas, se acostó y supuso que estaría dormido antes de que entrara Coll.

	En cambio, sus pensamientos volvieron a Robina. Ella parecía la misma, tan testaruda como siempre y tan segura de sí misma y de su derecho a hacer lo que quisiera. Ahora que repasó su reunión en la mente, algo parecía estar mal, pero no tenía idea de qué era. No era su furia. Se lo había merecido por varias razones.

	Sólo la había visto brevemente cuando acompañó el cuerpo de Rab a casa para el entierro, y sabía que había sido un poco corto con ella entonces. Lo último que quería hacer era darle una idea clara de cómo murió Rab. Sin embargo, que se había arrojado frente a Dev y otros dos hombres, comprometido con sus oponentes, y que había recibido un golpe probablemente destinado a Dev, era algo que eventualmente le diría, porque ella merecía saber cuán heroicamente se había comportado su gemelo.

	En ese momento, ella lo había saludado estoicamente y sin una lágrima, sólo dijo:

	—Esto es tu culpa. Cuando nos lo quitaste por primera vez, prometiste que lo mantendrías a salvo.

	Las palabras de ella lo habían atravesado como si fueran cuchillos, destrozándolo hasta el alma, porque tenía razón. Él le había hecho esa promesa. Había sido un maldito tonto al decir tal cosa, pero eso fue hace cuatro años. Había ejercido autoridad sobre otros hombres durante sólo unas semanas y, ahora lo sabía, había estado peligrosamente engreído de sí mismo.

	No volvería a hacerle semejante promesa a nadie. Uno nunca podría predecir lo que sucedería en la batalla... o en la vida, en todo caso.

	Escuchó la puerta abrirse y los suaves movimientos de Coll mientras se preparaba para ir a la cama, pero Dev mantuvo los ojos cerrados.

	A la deriva, estaba semiconsciente cuando un pensamiento perdido lo despertó por completo de nuevo. Lo que le había sorprendido antes era que, a excepción de ese aturdimiento en su voz la primera vez que dijo el nombre de Rab esa noche, no había mostrado nada del dolor persistente que cabría esperar. Tampoco, y aún más extraño, había mostrado mucha sorpresa, dolor u otra emoción el día que él le había dicho que Rab estaba muerto.

	Ella simplemente lo miró y dijo:

	—Sé que lo está.

	También fue entonces cuando ella dijo que todo era culpa de Dev.

	Nunca había oído que ella tuviera lo que los montañeses llamaban “la visión”. Entonces, se preguntó, ¿cómo pudo haber sabido de la muerte de Rab antes de que se lo dijera? Había oído hablar de madres que sabían que sus hijos habían muerto antes de que les llegara la noticia. Nunca había oído hablar de una hermana que lo hubiera hecho. Sin embargo, Robby también sabía que Rab había muerto en sus brazos, aunque no recordaba haberle dicho eso. Quizás los gemelos eran diferentes.

	Ese fue el último pensamiento que tuvo antes de que Coll lo despertara, poco después del amanecer, para decirle que el Douglas lo vería tan pronto como Dev hubiera desayunado.

	 

	***

	 

	Lo siguiente que supo Robina fue que las cortinas de la cama se estaban abriendo y Corinne le estaba deseando un alegre buen día. El irreprimible cabello negro rizado de la camarera sobresalía, como de costumbre, alrededor de los bordes del velo blanco que llevaba y sus ojos celestes claros brillaban cuando su mirada se encontró con la de Robina.

	—¿Ya es de mañana? —Robina murmuró, parpadeando adormilada. —No pude haber dormido más de unas pocas horas.

	—Aye, me dijeron a qué hora volvió —dijo Corinne mientras tomaba un vestido de lana marrón rojizo recién hecho del baúl cercano y lo sacudía. —¿Qué le pasó a esa puerta?

	—No importa lo que le pasó —dijo Robina. —Fue mi culpa. ¿Puedes hacer que uno de los muchachos la arregle, para no tener que decírselo a Greenlaw?

	—Aye, seguro. ¿Se levantará ahora o quiere que me vaya de nuevo?

	—No, me levantaré —dijo Robina. —¿Te dijeron qué bestias trajimos de regreso?

	—Dos vacas y cuatro ovejas, y una de las ovejas parirá pronto, dijo Shag. Y…. —añadió Corinne con su descarada sonrisa. —Hay dos hombres nuevos en el patio también, señora. Uno de ellos es joven, y también un muchacho muy guapo.

	—¿Qué? —Robina se sentó. —¿Qué hombres nuevos?

	Corinne se encogió de hombros.

	—No sé exactamente quiénes son, pero el más joven se llama Jem Keith, y el mayor cree que es el gallo del patio. No da órdenes, pero nuestros hombres saltan cuando el tipo dice 'salta'. Y a Greenlaw le gusta.

	Robina frunció el ceño, tratando de imaginar quiénes podrían ser los dos hombres. La idea vino con una sacudida.

	—Que Auld Reekie7 vuele con el villano —murmuró.

	—¿Los conoce, entonces? —preguntó Corinne, dejando el vestido a los pies de la cama.

	—No, pero puedo adivinar quién nos los impuso —respondió Robina. —Si estoy en lo cierto, sería prudente que te mantuvieras alejada de ambos. Y no dejes que ninguno de ellos arregle mi puerta.

	Corinne asintió, sus ojos centellearon de nuevo.

	—Aye, entonces, seguro me mantendré alejada del viejo. Lo he visto antes, creo. Quizás cuando enterramos al terrateniente.

	—Corinne, es en serio lo que digo. Mantente alejada de ambos.

	Con una sonrisa pícara, Corinne dijo:

	—Bueno, mi lady, sabe bien que trato de comportarme como quisiera. Pero no puedo evitarlo. Cuando un chico guapo se interesa por mí...

	—Por Dios, ¿lo hizo? ¿Ya?

	Los ojos de Corinne brillaron de nuevo y una sonrisa reminiscente asomó a sus labios.

	—Dijo que soy el bocado más dulce sobre el que jamás haya puesto sus ojos. Y luego dijo... 

	—¡Suficiente! —dijo Robina, sofocando una inesperada risa. —Sé que atraes a los hombres como moscas a un tarro de miel, Corinne, pero, en verdad, creo que lo haces de forma voluntaria. Sólo la semana pasada, te vi en el patio, besando a Shag's Hobby.

	Corinne se encogió de hombros y se acercó al lavabo para verter agua de la jarra en el cuenco. Mientras veía subir el nivel del agua, dijo con franqueza:

	—Me gusta besar a hombres guapos, señora... o amables, o cualquiera, supongo. Así es como nací. Después de todo, la mamá de mi mamá era una moza de taberna.

	—Y es una mujer que tiene historia, lo sé —dijo Robina, habiendo escuchado la excusa antes, a menudo. —También sé que tu abuelo era un soldado francés que llegó a las fronteras con otros de su clase para ayudar al ejército del viejo Rey Robert a invadir Inglaterra. Pero, Corinne, eso fue hace cuarenta años.

	—Cuando llegaron los franceses, aye —asintió Corinne. —Pero estuvieron aquí durante años, y mi abuelo se quedó después de que los demás se fueron, porque se había casado con mi abuela. Para entonces, dijo, hablaba francés con un acento escocés tan fuerte que dudaba que Francia lo aceptara. Y aunque nació noble, como era un hijo menor, dijo, tenía más posibilidades de superarse aquí, especialmente si podía ganarse el título de caballero.

	—Pero nunca lo hizo, lo sé —dijo Robina, sacando las piernas de la cama para dejar que sus pies descalzos se adaptaran al aire frío antes de tocar el suelo. —Aún así, si pensara que te has estado comportando como una moza de taberna... realmente comportándote como una...

	—En verdad, señora, no sé lo que eso significa —confesó Corinne. —Mi mamá dijo que principalmente significaba que mi abuela disfrutaba con los muchachos antes de conocer al abuelo. Mamá dijo que me explicaría más cuando yo fuera mayor, pero murió antes y yo vine aquí.

	Como Robina tampoco estaba segura de lo que significaba exactamente comportarse como una moza de taberna, dijo:

	—No animes al nuevo hombre, Corinne. Fe, preferiría que no animes a ningún joven, a menos que tengas la intención de casarte con él.

	—Pero Hobby es un chico guapo, y él piensa que soy dulce. En cuanto a Jem Keith... —haciendo una pausa, agregó: —Verá, mi lady, Hobby se fue a visitar a su mamá. Además, ¿cómo sabré que quiero a alguien o que él podría quererme si no los animo a todos a coquetear conmigo? 

	A Robina no se le ocurrió una buena respuesta a eso, así que le dijo a Corinne que simplemente se portara bien, luego se vistió rápidamente y bajó las escaleras para desayunar. Después se apresuró a salir para ver qué hombres había dejado Dev para protegerla.

	 

	***

	 

	Cuando el mayordomo de Douglas escoltó a Dev a la cámara interior, más allá del estrado del vestíbulo, el delgado conde, de treinta y ocho años y cabello oscuro, estaba sentado allí detrás de una gran mesa. Tenía ante sí varios documentos, una barra de cera roja y su pesado sello en una caja de roble pulido.

	Douglas miró hacia arriba cuando Dev entró y el mayordomo anunció su nombre.

	Después de despedir al mayordomo, Douglas miró a Dev con aire especulativo. Sus ojos oscuros brillaron y apareció una leve sonrisa.

	—Bienvenido de nuevo, Davy lad —dijo en su habitual tono mesurado.            —¿Cómo encontraste Hermitage?

	—Tan bien administrado como esperaba, mi lord —dijo Dev. —Sin embargo, Forrest dijo que le vendrían bien más hombres. Parece que los Percy, u hombres como ellos, están empeñados en crear problemas de nuevo.

	Hablaron de algunas provisiones y armas adicionales que había solicitado el administrador de Hermitage.

	Luego, bruscamente, Douglas dijo:

	—¿Tenías motivos para visitar Coklaw de camino o de regreso, lad?

	—Visité brevemente anoche, sir —dijo Dev. —Todo parecía ir bien, aunque siempre circulan rumores de problemas incipientes.

	Douglas se aclaró la garganta, pero permaneció callado por un momento o dos.

	Sabiendo que al conde no le gustaba tomar decisiones, Dev se preguntó si existían problemas que él desconocía.

	Por fin, Dev dijo:

	—¿Ha oído lo contrario?

	—Todavía no —dijo Douglas, mirándolo a los ojos de nuevo. —Me parece preocupante, sin embargo, que una torre tan cerca de la frontera como lo está Coklaw (a menos de un día de marcha, según me han dicho) haya perdido a su terrateniente y no pueda proporcionar ninguno adecuado para ocupar su lugar. Estoy pensando en poner a uno de mis propios capitanes a cargo allí.

	Empleando cada fibra de su ser, Dev se esforzó por ocultar su desconcierto.

	 

	***

	 

	Robina reconoció fácilmente a Jock Cranston, pero verlo en el patio del establo la sorprendió, porque él era el capitán de la escolta de combate de Dev. Jock siempre había cabalgado al lado de Dev, si Rab u otro líder noble no lo acompañaba.

	Sin dudarlo, se acercó a él y le dijo con severidad:

	—¿Qué estás haciendo aquí, Jock? Deberías estar con Sir David.

	—Aye, debería estarlo, mi lady —dijo Jock, mientras una sonrisa irónica arrugó su rostro delgado y curtido. —Probablemente, se encontrará en problemas sin mí, pero me dijo que me quedara aquí y mantuviera al joven Jem Keith conmigo. No sé si conoció a Jem.

	—No necesito conocerlo ahora, Jock. Tengo toda la protección que necesito. De hecho, estoy acosada por protectores.

	—Nay, entonces, mi lady —dijo Jock en voz baja. —Perdió a cuatro de sus mejores hombres en Chesters, incluido el escudero de su señoría, y otros de ellos todavía están con sus parientes. Hice que Sandy enviara a buscar a esos hombres cuando se despertó, así que es probable que esté aquí sólo hasta que regrese Sir David.

	Ella estuvo a punto de decirle que tampoco necesitaba a Sir David, pero se mordió la lengua. Su batalla era con Dev, no con Jock, que sólo obedecía órdenes.

	Con un suspiro interior, se preguntó exactamente qué órdenes le había dado Dev a él y a esta persona Jem Keith, que coqueteaba con sirvientas vulnerables.

	—La verdad, Beany, es que te molesta cualquier interferencia en Coklaw, razón por la cual nunca mandaste a buscar a nuestra tía entrometida y ese codicioso hijo suyo. No es que no esté de acuerdo contigo en mantenerlos alejados, pero... 

	Ignorando a Rab, se preguntó cuántos problemas podría causarle Jock.

	Decidiendo poner a prueba al hombre, dijo con tranquilidad:

	—Supongo que debo agradecerte por cuidarnos, Jock, pero ahora no te mantendré aquí hablando. Verás, salgo de las murallas todas las mañanas. Después podemos hablar más, si quieres.

	—Le diré a Sandy que envíe uno o dos muchachos con usted, mi lady.

	—Yo sólo los enviaría de regreso —dijo Robina con firmeza. —Me gusta caminar sola, y últimamente ha estado relativamente tranquilo aquí. Sólo voy al bosque del oeste, así que no tardaré.

	Se dio la vuelta y caminó hacia la puerta, esperando que él dijera que no debía ir. Al escuchar sólo el silencio, saludó a Ratch, quien actualmente manejaba la puerta.

	Sonrió mientras la abría.

	—Cuide por dónde camina allá afuera, mi lady —dijo. —No sabemos cuántos muchachos trajo Devil Ormiston con él anoche. Quizás también dejó algunos de ellos fuera del muro.

	Sonriendo, dijo:

	—Si lo hizo, puedo lidiar con ellos. Pero transmite que nadie debe causarle problemas a Jock Cranston mientras esté aquí, Ratch.

	—Todos sabemos bien eso, mi lady. Pero usted también debe tener cuidado —agregó con una mirada seria. —Esos Turnbull pueden tener hombres en busca de sus bestias, y Jock lo sabe tan bien como nosotros. Vio por sí mismo lo que trajimos a casa.

	Aúnque ese detalle la alarmó, porque lo que Jock sabía Dev también lo sabría, le devolvió la mirada a Ratch con facilidad.

	—Jock no ejerce ninguna autoridad sobre mí —dijo en voz baja. —En todo caso, dudo que se arriesgue a enfurecerme.

	—No estaba pensando en Jock —dijo Ratch. —Estaba pensando en su amo.

	Sintiendo un cosquilleo en la base de la columna, que le recordaba a los músculos que se apretaban allí cuando Dev le había advertido que hablaba en serio respecto a lo que había dicho, Robina puso los ojos en blanco de todos modos y dijo:

	—Sir David puede estar enojado. Pero no me asesinará.

	Ratch parecía escéptico, pero abrió la puerta de par en par y, mientras ella se apresuraba a cruzar la abertura, se aseguró de que ninguno de los hombres la traicionaría con Dev.

	—Te gusta pensar que no, Beany, pero estás loca si crees que Jock Cranston no le dirá a Dev todo lo que sabe cuando regrese. Rayos, si Corinne le cuenta a Jem Keith sobre tu puerta...

	—Oh, silencio, Rab —murmuró. —No me importa si Dev está enojado conmigo. No puede enojarse por la puerta, porque él la rompió. Y no dejaré que nadie me encierre dentro de nuestro muro. He deambulado por nuestras colinas casi a diario desde que era pequeña, y nos enteraríamos de cualquier grupo de asalto inglés mucho antes de que lleguen. Sabes que lo haríamos.

	Como de costumbre, cuando no podía decir nada, Rab guardó silencio.

	Aún así, ella sabía que él tenía razón en una cosa. Jock le diría a Dev si se enteraba de que ella había hecho algo que Dev pudiera desaprobar.

	—¡Beany, espera! —Benjy gritó detrás de ella. —¡Voy contigo!

	 

	***

	 

	Sabiendo que Douglas, a pesar de tener un temperamento generalmente suave, no tomaría el disentimiento más amablemente que sus antepasados, Dev logró evitar soltar su consternación ante la idea del conde de instalar a su propio hombre en Coklaw.

	Lo último que querría Rab era un Douglas que dirigiera su castillo.

	Forzando la calma en su voz, dijo:

	—Dudo que tenga que preocuparse por perder a Coklaw ante los Percy u otros rufianes ingleses, mi lord. Recuerde que cuando Northumberland asedió el castillo hace veinticinco años, no logró romper sus muros.

	—Aye, pero eso fue entonces. Los cañones de los Percy son más efectivos ahora.

	—John Greenlaw es un vigilante tan hábil como yo —dijo Dev. —Entonces sostuvo a Coklaw y dice que el castillo aún es inexpugnable. Yo le creo. Además, aunque los ingleses todavía se inmiscuyen en nuestras tierras, estamos vigilando más de cerca que nunca. Nos enteramos de cualquier grupo grande, y mucho más de cañones, que se dirijan hacia Carter's Bar o Carlisle, y nunca se atreverían a intentar acercarse al área a través de Liddesdale.

	Douglas guardó silencio durante un rato antes de decir:

	—Pensaré más en el asunto, pero no puedo decir que esté de acuerdo contigo. Quizás te gustaría llevarte a sus hombres y echar otro vistazo a nuestras defensas durante la Marcha Media.

	—Estoy a su disposición, mi lord, aunque he tenido noticias de mi padre, deseando que visite Ormiston. Sólo dijo que había pasado mucho tiempo desde que estuve en casa, pero esa citación de él es inusual. Debería tomar apenas uno o dos días de mi tiempo.

	—Ciertamente, puede que tengas que ir a ver si algo anda mal. Sin embargo, visita Scott’s Hall en tu camino de regreso y ve si Wat Scott puede prescindir de hombres para Hermitage. Si no quiere dirigirlos él mismo, puede nombrarte a ti para que lo hagas.

	—Aye, claro, hablaré con él —dijo Dev.

	Sabía que Walter Scott, Lord de Buccleuch y Rankilburn, sólo dos años mayor que él, probablemente estaría de acuerdo y tendría hombres de sobra. Sin embargo, también sabía que era mejor no decirlo antes de discutirlo con Wat.

	Tomando el asentimiento del conde como una despedida, Dev salió de la cámara. Cuando vio a su escudero en una mesa cercana con algunos de los otros muchachos, señaló la puerta con la cabeza y siguió caminando. Coll y los demás lo siguieron rápidamente.

	Ya habían llevado el equipo y las armas al patio, y sus caballos estaban listos y esperando.

	Montando a Auld Nick, Dev marcó un ritmo rápido, y una hora y media más tarde, las seis torres de la bastilla de Jedburgh aparecieron a la vista. Las torres habían tomado el lugar del castillo de Jedburgh hace dos décadas, después de que los escoceses derrotaron a los ocupantes ingleses del castillo y arrasaron la fortaleza para evitar una mayor ocupación inglesa.

	Bordeando la ciudad y dirigiéndose hacia la abadía de Jedburgh, Dev y sus hombres vadearon Jed Water, a la sombra de los arcos de la abadía, con el acompañamiento de las campanas de la torre del reloj de treinta metros de altura, repicando la hora del mediodía de la Nona.

	Continuando hacia el noreste a lo largo del Teviot, llegaron al pueblo de Eckford una hora más tarde y vadearon el Teviot antes de la confluencia con Kale Water, que desembocaba en el río desde el sur. Poco tiempo después, el Teviot se curvó bruscamente hacia el norte hacia su propia convergencia con el río Tweed.

	Ormiston Mains estaba en línea recta. La alta casa-torre se encaramaba sobre una loma cubierta de hierba que dominaba el Teviot hacia el este y el sur. A lo lejos, detrás de ellos, los jinetes aún podían ver el pueblo de Eckford bordeando la orilla sur del Teviot.

	En Ormiston, desmontaron en el patio. Dejando a los mozos de cuadra de Ormiston y a sus propios hombres para que se ocuparan de los caballos, Dev se dirigió a la entrada de la torre. Antes de que llegara, su hermana Fiona, con su largo cabello oscuro suelto enredado, salió corriendo del anexo de la cocina cercano y lo abrazó.

	—¡Temí que nunca volverías a casa de nuevo, Davy! —exclamó, abrazándolo.

	Nueve años menor que él, considerada, a menudo todavía infantil, pero con una mente propia, era la favorita de sus dos hermanas. Gellis era tres años mayor que él y siempre había sido demasiado mandona y ensimismada para su gusto. Pero Fiona era dulce y generosa.

	—Pareces una niña peluda —dijo, apartándola para mirarla. —¿Cómo vas a atraer a un marido si no te mantienes arreglada?

	—Fe, sir, si has venido a casa sólo para regañarme, puedes marcharte de nuevo —dijo. —No escuché nada salvo críticas de Kenneth y Lucas la última vez que estuvieron aquí, aunque ellos, como tú, son demasiado flojos para presentarme hombres elegibles. No quiero escuchar la misma canción de usted, Sir Caballero. En cuanto a padre...

	—David, entra —lo llamó su padre desde la puerta, interrumpiéndola. —Es hora de cenar. Uno de los muchachos nos dijo que vendrías, así que te hemos esperado.

	Dejando a Fiona a un lado, Dev se acercó a él. Dándole la mano, dijo:

	—Es bueno verlo, sir. Espero que su citación no signifique que algo anda mal aquí.

	—Nay, nay —dijo Ormiston, instándolo hacia las escaleras. —Te hemos visto muy pocas veces últimamente, eso es todo. Además, hijo mío, he decidido que es hora de que te cases.

	 

	***

	 

	Las fronteras inglesas, cerca de Alnwick

	 

	El anciano Jamieson tosía y tosía, jadeando después de cada ataque hasta que Chukk pensó que tosería hasta las entrañas. Cuando por fin se recostó, Chukk le secó la frente con un paño húmedo.

	—¿Puedo traerte algo más, pá'?

	La única respuesta fue un leve movimiento de cabeza gris, Chukk cerró los ojos, preguntándose si Dios tendría tiempo para escuchar las oraciones de personas como él. Después de todo, Dios había dicho: “No matarás”, y había matado tantas veces que hacía mucho que había perdido la cuenta.

	—Lad —la palabra le llegó flotando, como nada más que un suspiro a través de la quietud.

	Al abrir los ojos, Chukk vio que los ojos grises reumáticos también se habían abierto, mostrando más conciencia de la que habían tenido durante dos días o más.

	—Aye, pá', estoy aquí.

	—Tú... debes ir a casa... a Hjaltland.

	—Northumberland ha sido nuestro hogar durante la mayor parte de mi vida —le recordó Chukk.

	—Puse un poco de... dinero para ti —la voz jadeante se hizo más fuerte.         —Estoy agotado, lad. Nunca volveré a ver Lerwick. Pero encontrarás a nuestros parientes y les dirás lo que pasó. Diles... que no nos ahogamos. Que nunca... llegamos a Bergen.

	—No sé cómo llegar allí —protestó Chukk. —Tampoco hablo Norn8. 

	—Con dinero, puedes hacer lo que quieras.

	—Aye, pero no tenemos ni un cuarto para escupir.

	—Ya no.… me queda m... —la palabra se atascó en la garganta del anciano, haciéndolo toser de nuevo. El ataque fue más corto. Chukk escurrió la tela y la depositó suavemente sobre la frente húmeda del anciano.

	—Pá', descansa ahora. No habría nada para mí en Lerwick ni siquiera si pudiera llegar allí.

	—Es dinero de los Percy... buena plata. Te diré dónde está. Pero prométeme... aquí, en mi lecho de muerte... te irás... a casa.

	Tan seguro como podía estar de que el anciano había perdido los sentidos, Chukk prometió de todos modos. Pronunció las palabras que lo comprometían, antes de que Shetland Jamie dijera lo que necesitaba decir y exhalara su último aliento.

	 

	
Capítulo 3

	 

	 

	—¿Adónde vas, Beany? —preguntó Benjy, corriendo para alcanzarla.

	Tigtow, el perro pastor blanco y negro de Rab, le pisaba los talones. El perro se había unido a Benjy después de la muerte de Rab, como si supiera que su amo se había ido para siempre.

	—Voy a dar un paseo como lo hago todas las mañanas —respondió Robina.        —Pero no puedo llevarte conmigo hoy.

	—¿No puedes o no quieres? —preguntó el chico, levantando las cejas de la misma manera que Rab siempre lo hacía cuando le hacía esas preguntas.

	Luchando contra un impulso inesperado de llorar, dijo:

	—Puedes decidir cuál, pero hoy necesito tiempo para mí. Mi temperamento es incierto y pienso mejor cuando estoy sola.

	—Pero...

	—No te enojes conmigo ahora, laddie —dijo con firmeza. —Te llevaré conmigo mañana. Entonces podemos ir a donde quieras.

	Benjy miró las nubes en lo alto, más espesas de lo que estaban a esa hora el día anterior.

	—Probablemente lloverá mañana —dijo con el ceño fruncido.

	—Si es así, haremos otra cosa e iremos a dar un paseo juntos el miércoles o el jueves. Mientras tanto, piensa adónde te gustaría ir.

	—Sé dónde —dijo en voz baja. 

	—Dime.

	—Quiero subir a Sunnyside Hill hasta el cementerio. Yo... quiero visitar a Rab.

	Entonces las lágrimas asomaron a los ojos de Robina y un dolor se apoderó de su corazón, pero ignoró ambos. Mirando más allá de su hermano pequeño hacia la puerta abierta, donde Ratch estaba mirando, supo que llevarse a Benjy con ella sería imprudente.

	Los asaltantes ingleses eran poco probables, pero era probable que los Turnbull de Langside estuvieran buscando dos vacas perdidas y cuatro ovejas y media lanudas. Hoy iría sola, aunque sólo fuera para asegurarse de que no acechaba ningún peligro.

	Conocía sus propiedades y conocía a su gente. Pronto sabría si alguien había visto extraños en la zona o cualquier otra cosa de interés.

	Salvo una redada a gran escala, nadie le haría daño. Pero Benjy era ahora Terrateniente de Coklaw, y cualquier enemigo capaz de reconocer al chico podría verlo como un peón útil, político o de otro tipo.

	Esa probabilidad era pequeña, pero no se atrevía a ignorarla.

	—Iremos mañana si podemos, lo prometo —dijo, dándole un afectuoso apretón en el hombro de Benjy. —Pero debes volver ahora.

	—Si es peligroso para mí, también lo es para ti, Beany —antes de que ella pudiera asegurarle que podía cuidar de sí misma, añadió con el tono firme que siempre lo hacía parecer mayor de lo que era en edad. —Será mejor que te lleves a Tig contigo.

	—Lo haré, gracias —dijo. —Quizás te gustaría visitar el establo y ver las bestias que tomamos anoche. Sin embargo, no hagas un escándalo sobre el asalto.

	Él soltó un bufido juvenil ante eso.

	—Dices eso como si yo lo hiciera.

	Ella sonrió.

	—Sé que no lo harás, pero debes saber que Dev dejó a dos de sus hombres aquí para protegernos. Saben acerca de las bestias, y él también.

	—¿Pero te dejaron salir del muro?

	—No tienen autoridad aquí, Benjy, no sobre nosotros.

	Él le dirigió una mirada especulativa que, de un adulto, podría haber pensado en burla, pero no discutió.

	En cambio, extendió la palma de la mano hacia el perro y dijo:

	—Quédate con Beany, Tig. Cuídala.

	Luego, cuadrando los hombros, regresó al portal.

	Ratch se hizo a un lado para dejarlo entrar, saludó de nuevo a Robina y cerró la puerta.

	—Es mejor que no te metas en problemas, Beany. Tig puede ser feroz, pero no es un escolta adecuado. Por Dios, es posible que lo estés poniendo a él en riesgo.

	Haciendo caso omiso de Rab, miró a Tig pensativa.

	El peludo perro pastor se sentó mirándola alerta, con la boca ligeramente abierta como si sonriera. Sus ojos castaños brillaban con la anticipación de una carrera.

	—Está bien, Tig, vámonos —dijo con un amplio gesto hacia el oeste.

	El perro corrió delante de ella y luego corrió hacia atrás para asegurarse de que ella venía. Mientras se dirigían hacia las colinas que separaban a Coklaw de Slitrig Water, suspiró y sintió que se relajaba por primera vez desde la llegada de Dev la noche anterior.

	 

	***

	 

	La comida del mediodía en Ormiston Mains fue ruidosa y abundante. Los sirvientes y los hombres de armas de Ormiston comían en mesas de caballete en la parte inferior del gran salón, pero las pantallas en el estrado proporcionaban algo de privacidad en la mesa alta para Ormiston, Dev y Fiona.

	—¿Dónde está tu camarera, Fiona? —Dev le preguntó.

	—Come con el ama de llaves —dijo Fiona. —Los quería a ti y a mi padre para mí hoy. Eres toda la protección que necesito, Davy, así que cuéntanos todo lo que hiciste mientras estabas fuera. Sé de esa espantosa emboscada en Chesters y que Rab...

	Hizo una pausa, su comportamiento alegre flaqueó.

	Al recordar que Rab había disfrutado de un ligero coqueteo con ella, Dev dijo en voz baja:

	—Todos lo extrañamos, Fee. Visité Coklaw anoche y vi a su hermana y a su hermano pequeño. Están solos allí ahora, excepto por los sirvientes y su mayordomo.

	—Es tan injusto —murmuró ella. —Recuerdo haber pensado en lo triste que era que sus padres hubieran muerto, dejándolo con responsabilidades tan pesadas para sus años.

	Recordando que Rab había dejado la mayoría de esas responsabilidades a otros, mientras él cumplía con sus deberes para con Douglas, Dev dijo:

	—Era muy joven para morir, sin duda, pero el muchacho que acaba de heredar esas responsabilidades sólo tiene nueve años.

	—Misericordia —dijo Fiona. —La hermana de Rab es su gemela, ¿no es así?

	—Aye —dijo Dev, reprimiendo una repentina necesidad de sonreír cuando una imagen del ceño fruncido Robby apareció en su mente, con las manos en las caderas, furiosa con él. —Su nombre es Robina. Rab la llamaba Beany.

	—No creo que nos hayamos conocido —dijo Fiona. —Cuéntame sobre ella.

	—Ella está desconsolada en este momento. Supongo que también le preocupa el futuro.

	—Fe, yo lo estaría —dijo Fiona. Mirando de Dev a su padre y viceversa, dijo: —Perder a mamá fue horrible. El dolor de uno nunca desaparece, tampoco, no del todo. No puedo imaginarme perder a toda mi familia, salvo a un hermano. Especialmente si es Kenneth —agregó con una mueca irónica de sus labios rosados.

	—Fiona —dijo Ormiston con severidad. —Sabes que es mejor no hablar así.

	—Aye, sir —dijo automáticamente. —Pido disculpas, pero Kenneth no es mi hermano favorito. Tampoco creo que sea únicamente culpa mía.

	—Supongo que soy tu favorito —dijo Dev, guiñándole un ojo.

	Ella levantó la barbilla con hoyuelos y dijo:

	—Aye, quizás, por hoy. A menos que pierdas los estribos.

	—¿Alguna vez lo he perdido contigo?

	Fiona se rió.

	—Misericordia, no voy a responder eso con mi padre sentado aquí, después de haberme reprendido por hablar irrespetuosamente de Kenneth. Pero diré que prefiero que me grites, Davy, a que me sermonees hasta matarme y luego declares que es tu deber informar de mis transgresiones a mi padre.

	—Rayos, ¿es eso lo que hace Kenneth? Solía llamarme un odioso cobarde, pero aparte de eso, rara vez me hablaba.

	—Bueno, me alegro de que viva cerca de Peebles, y espero que mi padre viva para siempre —ambos hombres se rieron ante esa declaración y su conversación continuó amablemente.

	Cuando Ormiston terminó de comer, dijo:

	—Tienes tus deberes que atender, Fiona, así que te disculparemos. David, podemos hablar en mi habitación.

	Así despedida, Fiona se puso de pie, sonrió a Dev cuando se puso de pie a su lado y luego, de puntillas, le besó en la mejilla.

	—Me alegro de que estés en casa —dijo. —Sé que no puedes quedarte mucho tiempo, pero vuelve pronto.

	—No me iré antes de la mañana como muy pronto, Fee —dijo con una sonrisa burlona. —Douglas me dio permiso para ocuparme de asuntos familiares, por lo que la duración de mi estadía debe depender de la razón por la que mi padre envió a buscarme.

	Sonriendo de nuevo, se despidió y Ormiston señaló el final del estrado, donde una robusta puerta tallada conducía a su habitación privada.

	 

	***

	 

	Robina paseó por el bosque montañoso con Tig durante una hora tranquila y luego pasó el resto de la mañana atendiendo sus tareas habituales. Para el mediodía, la puerta de su dormitorio tenía un pestillo nuevo y un anillo fuerte, y Corinne le aseguró, mientras la ayudaba a arreglarse para la comida del mediodía, que le había pedido a Shag que la arreglara.

	—También lo hizo de inmediato, señora, y no me hizo ninguna pregunta.

	Tampoco el habitualmente estoico Shag le preguntaría nada, Robina lo sabía. No era la primera vez que arreglaba algo para uno de los gemelos sin decirle una palabra a nadie.

	Pasó la tarde con Ada Greenlaw, el ama de llaves regordeta y canosa de Coklaw, que había decidido que era hora de comenzar la limpieza de primavera.

	—Tendremos que airear los colchones pronto, señora, y sacar cada baúl y armario —dijo con firmeza cuando Robina entró en la pequeña habitación cerca de la cocina, donde el ama de llaves discutía los asuntos domésticos con sus secuaces y la criada.

	—Estoy segura de que tienes todo bajo control, Ada —dijo Robina con una sonrisa. —¿Qué te gustaría que hiciera?

	El ama de llaves permaneció sobria.

	—Tenía una lista para usted, mi lady, pero he estado viendo a nuestro joven amo todavía abatido. Ahora estoy pensando que lo mejor que puede hacer con su tiempo es mantener ocupado a ese pequeño muchacho.

	—A Benjy no le agradará supervisar las tareas del hogar —dijo Robina. —Sabe que es el nuevo terrateniente.

	La señora Greenlaw sonrió entonces.

	—Aye, es él. Me temo que piensa que ser Terrateniente de Coklaw es superior a ser el Rey de los Escoceses.

	—Aye, bueno, Rab sentía lo mismo —dijo Robina.

	Escuchó a Rab para negar su declaración o al menos para comentar. Cuando no lo hizo, se dio cuenta de que la señora Greenlaw había hablado.

	—Lo siento, Ada —dijo. —Dejé que mis pensamientos divagaran. ¿Qué dijiste?

	—Sólo que extrañamos a nuestro joven terrateniente ferozmente, mi lady. Supongo que usted también lo estaba sintiendo. Nuestro Rab podría ser un poco caprichoso, de vez en cuando, pero lo más probable era que se convirtiera en un hombre tan bueno como su padre y su abuelo.

	—Tal vez —dijo Robina, consciente de que su gemelo ciertamente podría ser impulsivo, incluso imprudente, pero no estaba dispuesta a estar de acuerdo con nadie más con respecto a ninguno de los dos rasgos. —Sé que todos lo extrañan, pero juntos podemos ocuparnos de las cosas en Coklaw hasta que Benjy tenga la edad suficiente para hacerse cargo aquí.

	—Aye, claro, podemos —dijo Ada. Pero incluso un oyente con una percepción más débil que la de Robina habría percibido la duda en su voz.

	—Creo que Benjy podría disfrutar transmitiendo algunas de las órdenes de Greenlaw a los establos y al patio —dijo Robina. —También aprendería mucho al hacerlo. Le preguntaré a Greenlaw si lo hará, a menos que pienses que podría objetar.

	—Él estaría encantado de enseñarle al muchacho todo lo que quiera —dijo el ama de llaves. —Sin embargo, nuestro Benjy puede no estar tan dispuesto a aprender.

	—Quizás, pero creo que Greenlaw debería empezar a enseñarle. Ojalá me enseñara más a mí también. Entonces, podría ayudar a enseñar a Benjy.

	Los labios del ama de llaves se tensaron.

	—Por el amor de Dios, mi lady, sabe muy bien que Greenlaw no cree que sea adecuado que una mujer se haga cargo de un castillo, especialmente uno tan cerca de la línea como nosotros y con tantas propiedades que cuidar.

	—No quiero hacerme cargo —protestó Robina. —Sólo quiero saber.

	—Entonces, debería estar buscando un marido adecuado. Quizás elija a alguien que le enseñe tales cosas.

	—Tampoco quiero un marido, Ada —dijo Robina secamente. —Sé que Greenlaw cree que un esposo me evitaría problemas, porque él me lo ha dicho. Pero creo que un marido crearía problemas. Querría dirigir a todos y todo aquí. ¿Qué le parecería eso a Greenlaw, después de estar a cargo durante veinticinco años?

	—La verdad, mi lady, creo que le daría la bienvenida a alguien más que se apoderara de este lugar. Cuando su papá estaba vivo, aunque él y su mamá estuvieran en Gledstanes tanto como aquí, y a veces más, Greenlaw sabía que, si tenía dudas sobre el tema, podía preguntarle a su papá. Con el joven terrateniente, podía hablar de las cosas y ordenarlas mentalmente mientras lo hacía. Incluso cuando tenía que persuadir al Amo Rab de que su camino era lo mejor, decía que hablar con el Amo Rab lo ayudaba a pensar.

	—Hablar conmigo también podría ayudar, entonces —dijo Robina obstinadamente.

	—Si tiene la intención de hablar con él sobre el amo Benjy, también puede decirle cómo se siente —dijo Ada razonablemente.

	—Lo veré de inmediato —dijo Robina. —Luego recogeré a Corinne y algunas de las otras sirvientas y comenzaré a sacar baúles. Con las nubes acumuladas en lo alto, como están, dudo que vayamos a poner colchones o tarimas al aire por un tiempo.

	 

	***

	 

	Tan pronto como Lord Ormiston cerró la puerta de la cámara interior, dijo:

	 —Hablé en serio cuando dije lo de casarte, David, pero te agradezco que no lo menciones en la mesa. No es un tema adecuado para que lo discutamos con Fiona.

	—Ella debería estar pensando en su propio futuro, ¿no es así, sir? ¿Tienes a alguien en mente para ella? 

	—No estoy listo para separarme de esa muchacha todavía —admitió Ormiston con una sonrisa triste. —Sin embargo, tú te estás haciendo mayor rápidamente, mi muchacho, y he decidido cuál es la esposa perfecta para ti. La menor de Kerr, Lady Anne, tiene la edad adecuada y debería convertirse en una esposa amable.

	Sintiendo que se le encogía el estómago, aunque no había visto a la moza en meses, Dev se armó de valor y dijo:

	—¿Debo entender que le ha hecho una oferta a Kerr?

	—Nay, nay, porque tienes la edad suficiente para hacer tus propios arreglos, aunque estaré encantado de ayudar en las negociaciones. Conozco a Kerr mejor que tú, después de todo. Le escribí, invitándolo a que trajera a su esposa y a Anne a visitar en Beltanario. Eso te dará la oportunidad de conocer a la muchacha y su familia mejor que ahora.

	Conociendo bastante bien la forma de ser de su padre como para saber que había puesto su mente en Anne Kerr como su nuera, Dev dijo:

	—Sé bien que crea que cualquier hijo suyo es digno de casarse con cualquier mujer noble del país, sir. Sin embargo, se me ocurre que Kerr podría tener otros planes para su hija.

	—Mantengo mi oído en el suelo para escuchar tales noticias, como debes saber, lad. No he oído hablar de ningún plan de ese tipo, y mucho menos de uno para que esa muchacha se case con un caballero del reino.

	—Un caballero sin tierra, sin embargo, y un hijo menor —le recordó Dev.

	—Seguramente, el Rey o Douglas... —Ormiston hizo una pausa, claramente su inteligencia nativa, pensó Dev, superando ese pensamiento esperanzador.

	—Dudo que Jamie Stewart me otorgue tierras —dijo Dev. —Y dado que Douglas me nombró caballero más o menos porque se sintió obligado a hacerlo y no incluyó una promesa de tierra, imagino que seguiré abriendo mi propio camino durante algún tiempo. ¿Dónde quieres que vivamos?

	—Hablaremos de eso con Kerr, por supuesto —dijo Ormiston, recuperando su aplomo. —Él le dará una buena dote a la muchacha, estoy seguro. ¿Cuánto tiempo esperará Archie Douglas tu regreso?

	—No mucho —dijo Dev. —Cuando le pedí permiso para venir aquí, me pidió que me detuviera en Scott's Hall a mi regreso para pedirle a Wat que proporcionara hombres adicionales para Hermitage.

	—Ya veo. Entonces de nuevo debes pedirle a Archie que te dé permiso para el Beltanario. He invitado a los Kerr a pasar una semana con nosotros. Espero que Lucas también nos visite entonces.

	—Creo que Lucas sería un marido más apto para Lady Anne que yo.

	—Lucas tiene la mirada puesta en otra persona, creo —dijo Ormiston. —Ha pasado gran parte de su tiempo en Dunbar.

	Dev arqueó las cejas.

	—¿La tiene?

	Ormiston asintió con la cabeza y discutieron otros asuntos similares durante un tiempo antes de que Ormiston dijera abruptamente:

	—Espero que no te opongas a Anne Kerr, David. Habiendo recibido mi invitación, Kerr probablemente estará pensando como yo.

	—Por eso no siento que pueda objetar, sir —dijo Dev. —Pero Anne no despierta sentimientos cálidos en mí. Es demasiado dócil y recatada, como si no tuviera pensamientos propios. Un ceño fruncido le hace llorar, aunque juro que no he hecho nada para angustiarla.

	—Entonces debes enseñarle a comportarse como quieres que se comporte.

	—¿Es eso lo que hiciste con mamá? —Dev preguntó con una leve sonrisa, recordando algunos desacuerdos animados.

	Ormiston sonrió cálidamente.

	—Tu madre era diferente.

	—Me gustaría que mi esposa también fuera diferente, sir. Podría llegar a admitir que Anne me aburre muchísimo, pero nunca sería tan grosero como para decírselo.

	—Eso es sabio de tu parte —dijo Ormiston con una mirada sardónica.

	—Todavía tengo poco gusto por el matrimonio —dijo Dev, sintiéndose desesperado. 

	—Aún tienes tiempo para acostumbrarte a la idea.

	Dev ahogó un suspiro. Beltanario, el festival del primero de mayo, estaba a tres semanas.

	 

	***

	 

	Al enterarse de que Benjy estaba en el establo con Tig, “ayudando a los muchachos”, Robina dedujo que ambos se divertirían un poco más y fue a buscar a Greenlaw.

	—Él y ese Jock Cranston y nuestra Sandy fueron a ver el redil en la finca de Ormiston, con el fin de mantener a las otras tres ovejas alejadas de la que estaba a punto de parir su cordero, hasta después de que las esquilemos —dijo Ratch. 

	La finca contigua a Coklaw Mains al este se llamaba Ormiston. Robina había deducido, sólo después de conocer a Dev, que la propiedad debía haber pertenecido a un Lord Ormiston anterior. Cuando su abuelo adquirió Coklaw, la finca de Ormiston, otra al norte llamada Orchard, y una cerca de Gledstanes llamada Hundelshope habían venido con ella.

	Pensar en Ormiston la hizo preguntarse si Dev ya estaría en casa o todavía en Hawick, ocupándose de las tareas de Douglas. No es que importara dónde estaba, se aseguró a sí misma.

	Después de la comida del mediodía, recogió a Benjy y le preguntó si le gustaría saber más sobre sus propiedades de Greenlaw.

	—Aye, claro —respondió el niño. —Es mi deber ahora, ¿no?

	—¿Quieres hablar con él al respecto o debo acercarme a él primero?

	—Puedes decírselo —dijo Benjy. —Pero dile que mañana estaremos ocupados. No olvides que me llevarás contigo a Sunnyside Hill.

	—Lo recordaré, amor.

	 

	 

	***

	 

	—Voy a sembrar trigo en ese bajo cerca de la curva del río —dijo Ormiston esa tarde. —Quizás te gustaría caminar conmigo y echarle un vistazo.

	—Aye, claro, sir—dijo Dev, esperando que Ormiston no quisiera presionarlo más para que se casara con Anne Kerr. La sola idea de pasar su vida con ella lo mareaba. Sin embargo, un hombre sin tierra era de poco interés para la mayoría de los padres que buscaban maridos para sus hijas, por lo que Kerr podría resultar un aliado, a pesar de su larga amistad con Ormiston.

	Con la mente aliviada por esa esperanza, Dev volvió la atención al clima, notando que las nubes eran más densas que ayer y más amenazantes.

	Mientras caminaban hacia el río, Ormiston dijo casualmente:

	—Me gustaría que me acompañaras mañana, David. Entiendo bien que crees que no ganarás nada conmigo, pero deberías saber todo lo que puedas sobre estas propiedades. Las Parcas toman una mano fuerte en la vida de los hombres y terceros hijos han heredado títulos.

	 

	***

	 

	El martes por la mañana, cuando Robina bajó las escaleras, encontró a Benjy en la mesa alta, casi terminado con los restos de lo que parecía una gran comida. Ella se alegró de verlo. El niño no había comido ni dormido bien desde que enterraron a Rab.

	—Oh, bien, estás despierta —dijo. —Les dije que te trajeran un poco de cerveza de Adam y puse carne en rodajas en tu plato. Estaba a punto de enviar a una chica a buscarte.

	—Tienes prisa entonces —dijo ella. Tomando el taburete al lado de él, tomó un panecillo de la canasta frente a ellos y cortó un trozo de mantequilla.

	—Quiero ir y volver antes de que llueva —dijo Benjy. Enderezándose en el taburete trasero, le hizo señas al muchacho que servía la mesa alta para que le quitara la bandeja.

	—Miré afuera —dijo Robina. —Las nubes están bastante altas para llover hoy.

	—Quizás —dijo, mirándola sacar su cuchillo de comer de la funda de la faja de cuero para cortar la carne.

	—Pero las nubes pueden descender antes de lo que uno espera, Beany. Te lo ruego, come rápido.

	—Apenas he comenzado —dijo. —Esfuérzate por tener paciencia, amor.

	—¿Rab era paciente? ¿Era nuestro padre? —Benjy le dirigió otra mirada más directa. —En todo caso, Beany, ¿eres paciente?

	La boca de ella se torció, haciéndolo sonreír.

	—Creo que no —dijo, satisfecho de sí mismo.

	—Me esfuerzo por ser paciente —dijo Robina. —Y ambos debemos esforzarnos ahora más que nunca, amor… especialmente el uno con el otro.

	—Aye, pero subiremos la colina inmediatamente cuando termines. 

	—Aye, Benjy, pero primero ve a buscar una chaqueta. Hace frío afuera.

	Él estuvo de acuerdo, corrió desde el estrado y Tig salió corriendo detrás de él, desde debajo de la mesa, dejando que Robina terminara su desayuno en paz.

	Ella había traído su propia capa cálida a la planta baja, así que estaba lista para partir cuando Benjy regresara. Hasta que salieron a las escaleras de madera que daban al patio y vio a Jock Cranston hablando con Sandy, no se le ocurrió pensar si Jock intentaría evitar que se llevara a Benjy con ella.

	Decidiendo comportarse de nuevo como lo hacía normalmente, se dirigió a la puerta principal con Benjy a su lado y Tig retozando alegremente a su alrededor.

	Shag, enjuto y de ojos oscuros, estaba en la puerta y la abrió cuando se acercaron. Miró a Benjy y luego miró fijamente a Robina, pero no hizo ningún comentario.

	Agradeciéndole por arreglar la puerta de su dormitorio, agregó. —Vamos a subir por Sunnyside Hill hasta el cementerio, Shag. Espero que volvamos para la comida del mediodía.

	—Yo también lo espero —dijo Benjy con fervor. —Sólo traje una manzana para compartir.

	Shag le sonrió.

	—Debería llevarse una caña de pescar, amo Benjy. Entonces podrías tomar tu cena de uno de los arroyos y cocinarla al fuego.

	Benjy lo miró y dijo en voz baja:

	—Quizá lo haga otro día, pero ahora deberías llamarme “terrateniente”, Shag.

	Shag miró a Robina, quien le devolvió la mirada, pero guardó silencio.

	—Aye, sir —dijo Shag—, si eso es lo que prefiere.

	 

	***

	 

	Dev y su padre pasaron la mañana juntos, recorriendo la propiedad mientras su señoría señalaba las mejoras que había hecho y discutía sus planes para el futuro. No mencionó a Douglas, los Kerr, los planes de boda o Coklaw, lo que hizo que Dev comenzara a preguntarse por tan inusual moderación.

	Como pensó que había dejado claro, aúnque con tacto, que el matrimonio ni siquiera estaba en su lista de esperanzas para el futuro cercano, esperaba que su padre insistiera más sobre el matrimonio con Anne Kerr mientras cabalgaban.

	Lord Ormiston generalmente sabía lo que quería, por qué lo quería y cómo planeaba conseguirlo. Tampoco era de los que dejaban crecer la hierba debajo de él una vez que se había decidido. Sin embargo, esa mañana, en realidad, con orgullo, había señalado lo bien que crecía su césped en todos los lugares donde quería que creciera.

	A medida que pasaban las horas y la conversación continuaba en las mismas líneas tediosas, Dev comenzó a sentirse distraído, frustrado y aburrido. Comprendía el deseo de su padre de que sus tres hijos conocieran sus planes para Ormiston Mains, pero el tema no interesaba a Dev.

	Al saber, desde que había comenzado a conocer un poco el mundo en el que nació, que no heredaría nada de su padre, más allá de los recuerdos en los que sus hermanos mayores no se interesaban, sentía poca preocupación por las propiedades de la familia.

	En consecuencia, se sintió aliviado cuando por fin, con su torre a la vista, Ormiston cambió abruptamente de tema.

	—Ayer mencionaste en la mesa que te detuviste en Coklaw —dijo. —¿Tuviste la oportunidad de juzgar cómo se manejan las cosas allí? ¿Sigue John Greenlaw a cargo?

	—Lo está —dijo Dev. —También dejé a Jock Cranston y Jem Keith allí, porque algunos de los hombres que se marcharon después de la emboscada en Chesters aún no habían regresado.

	—Fue una buena idea —dijo Ormiston. —Tan aislado como está Coklaw, y tan cerca de la frontera como se encuentra, es siempre vulnerable a los ataques y debe estar bien custodiado.

	—Douglas está de acuerdo contigo. Está pensando en poner a uno de sus propios hombres a cargo para proteger el lugar contra ataques u otros asedios.

	—¿Es así? —Ormiston frunció el ceño pensativamente durante un largo momento, pero luego se limitó a decir. —No hay duda de que ese es el camino más sabio.

	Dev sintió un fuerte impulso de negar su sabiduría. Pero se dio cuenta, antes de hablar, de que no podía proporcionar pruebas que demostraran que Archie y Ormiston estaban equivocados.

	 

	
Capítulo 4

	 

	 

	Robina esperó hasta que la puerta se cerró y estuvieron bien lejos de la pared antes de decir:

	—Benjy, creo que debes pensar un poco en lo que esperas ahora de nuestra gente. Un hombre obtiene el respeto no exigiéndolo, sino ganándolo. Si recuerdas, John Greenlaw y Sandy llamaron a Rab “Amo Rab” mucho después de la muerte de papá.

	—Entonces yo no tenía más de siete años, pero debieron haberlo llamado “terrateniente”, ¿no?

	—Quizás debieron hacerlo, pero a Rab no le preocupó cuando lo llamaron Amo Rab, y después de un tiempo, lo llamaron “terrateniente”.

	Benjy no respondió y Tig se adelantó corriendo. Caminaron en silencio durante un rato y luego discutieron otras cosas hasta que llegaron al cementerio, en una loma del noreste cubierta de hierba que dominaba el valle de abajo. Una simple cruz de madera que Sandy había hecho y clavado en el montículo de tierra era el único marcador de la tumba de Rab. Todavía no habían tenido tiempo de que le tallaran una lápida.

	Benjy contempló el montículo de tierra desnuda.

	—Al principio me entristecía venir aquí —dijo. —Pero ahora me siento más cerca de Rab cuando lo hacemos. Sin embargo, desearía que estuviera más cerca del castillo, para poder visitarlo más a menudo.

	—Es posible que lo lamentes si Coklaw es asediado nuevamente —dijo Robina. —Algunos asaltantes destruyen cementerios cercanos cuando atacan. No querrías que eso le sucediera a la tumba de Rab.

	—Nay, pero esto es demasiado lejos. Quiero visitarlo todos los días.

	Ella estaba a punto de explicarle que él podía venir tan a menudo como quisiera, pero casi saltó fuera de su piel cuando la voz de Rab sonó justo detrás de ella:

	—No puede venir aquí a menudo o solo la mayor parte del año, Beany. Está muy lejos. Además, en invierno, yaceré bajo montículos de nieve. Me gustaría verlo crecer. Lo que necesitamos es una piedra tallada o un marcador cerca del muro donde pueda visitarme.

	Le tomó todo lo que pudo no darse la vuelta y regañar a Rab por asustarla. En cambio, su fecunda imaginación convirtió la sugerencia en una idea más práctica.

	—Benjy —dijo, mientras se dirigían a casa después de visitar brevemente las tumbas de sus padres. —¿Conoces mi árbol favorito? ¿Ése gran roble en el bosque?

	—Aye, claro —dijo. —Al oeste de la entrada, más allá del claro de la torre.

	—Voy allí cuando estoy enojada o triste. A pesar de lo antiguo que es ese árbol, estoy segura de que más de un espíritu habita allí, porque no importa cuándo vaya o cómo me sienta, siempre me hace sentir mejor. Podrías visitar mi árbol y hablar con Rab allí, o...

	—¿Podríamos encontrar un árbol que sea sólo de Rab? —Sus ojos brillaron de entusiasmo.

	—Es una gran idea —dijo. —Encontraremos un árbol joven, lo desenterraremos y lo replantaremos donde puedas verlo desde tu ventana. Entonces sería el árbol de Rab para siempre.

	—Me gustan los espinos, cuando se convierten en árboles y no son sólo parte de los arbustos —dijo. —Quizá podamos hacer que un espino se convierta en el árbol de Rab.

	Asintiendo, dijo:

	—Viven mucho tiempo, pero incluso si ese muere, podemos plantar uno nuevo en su lugar. Entonces Rab siempre sabrá dónde esperas visitarlo.

	—Haremos eso —dijo Benjy con un asentimiento decisivo.

	—Ambos tenemos tareas que hacer esta tarde —le recordó Robina. —Pero podemos encontrar un sitio y un buen árbol joven mañana por la mañana, si lo deseas.

	Él dijo con entusiasmo:

	—Sé exactamente dónde debería estar. Hay una elevación fuera del muro, en el lado del claro por donde sale el sol. Puedo verlo desde mi ventana, y también se encuentra cerca de donde el bosque comienza de nuevo, por lo que nuestro espino estará entre amigos.

	Sonriendo, Robina dijo:

	—Eres un chico bueno y reflexivo, Benjy. Echaremos un vistazo a ese sitio de inmediato, pero estoy segura de que servirá.

	Benjy parecía pensativo mientras bajaban y volvieron a hablar sólo para señalar el lugar elegido.

	Cuando llegaron a la puerta y Shag les abrió, el niño se acercó a él y, mirando a los ojos del hombre mayor, dijo:

	—Estuve pensando en lo que te dije antes, Shag, y quiero disculparme. Deberías llamarme como te parezca apropiado, creo.

	—Gracias, sir —dijo Shag. Miró a Robina y arqueó una ceja.

	Consciente de que le estaba preguntando si le había dicho a Benjy que se disculpara, ella negó con la cabeza. Shag sonrió entonces y dijo:

	—Me gustaría estrechar su mano, sir.

	Solemnemente, el niño le estrechó la mano.

	 

	***

	 

	En Ormiston esa noche, después de que Fiona se retirara, Dev y su padre se trasladaron al extremo de la mesa más cercana al fuego para disfrutar de su excelente clarete.

	Los hombres en el salón inferior jugaban dados o charlaban y bebían cerveza, pero las pantallas de privacidad del estrado estaban puestas. Después de un tiempo, con indiferencia, Ormiston dijo:

	—He estado pensando en Archie Douglas.

	Dev se acercó a la jarra y dijo.

	—¿De veras, sir?

	—Dijiste que podría poner a su propio hombre en Coklaw, ¿no es así?

	—Eso dijo —convino Dev, vertiendo más vino en la copa de peltre de su padre y luego en la suya. —Mencioné que Greenlaw ha demostrado habilidad para mantener el castillo a salvo y le recordé a Archie el asedio de los Percy hace años.

	—¿Qué dijo a eso?

	—Que pensaría más en el asunto, antes de tomar una decisión.

	—Entonces todavía hay tiempo —dijo Ormiston. Inclinándose más cerca, agregó: —Verás, tú sirves a Douglas. También conoces Coklaw y a la familia. Y conoces a Wat Scott, y él puede apoyar una idea que se me ha ocurrido. Lo he estado reflexionando y cuanto más tiempo lo hago, más me gusta. Eres el hombre adecuado para hacerse cargo allí.

	Una visión sorprendente, incluso aterradora, de sí mismo casado con la decorosa y siempre sensible Anne Kerr y viviendo en Coklaw con Robina, surgió en la imaginación de Dev con tanta rapidez que no pudo reprimir un bufido de risa.

	—No veo nada de humor en mi sugerencia —dijo Ormiston con severidad.

	—Le ruego me disculpe, sir —dijo Dev obedientemente. —Pero si Archie me hubiese tenido en mente para el puesto, lo habría dicho. Pero más que eso, no puedo imaginarme a Anne Kerr viviendo en Coklaw.

	—De acuerdo —dijo Ormiston, sus maneras todavía severas. —Pero estoy de acuerdo con Archie en que, en estos tiempos peligrosos, Coklaw debe tener a alguien a cargo que no sea su anciano mayordomo. No queremos que los Percy vuelvan a intentar apoderarse de las partes de Teviotdale que creen que son suyas. Y lo último que querrán los Gledstanes es un Douglas que se mude con ellos.

	—Rab me pidió que los cuidara —admitió Dev.

	—¿Cuándo fue esto? —preguntó Ormiston. —Me has contado poco sobre lo que pasó cerca de Chesters.

	—No me gusta hablar de eso —dijo Dev en voz baja. —Rab murió en mis brazos y sabía que se estaba muriendo. Una docena de hombres de Percy tendieron una emboscada a una docena de nosotros, atacándonos desde arriba con lanzas. Fue condenadamente cerrado, y estábamos luchando con hachas        —tragó saliva, mirando fijamente su copa, las imágenes todavía dolorosamente claras en su mente.

	Ormiston, un guerrero experimentado, guardó silencio.

	Dev tomó un respiro y continuó:

	—Rab vio a un tipo con una lanza apuntando hacia mí y, al empujar a Black Corby entre nosotros, fue capaz de levantar la lanza y alejarla. Pero estaba tan concentrado en la lanza que no vio la daga en la otra mano del hombre. El cobarde le dio a Rab en el cuello, derribándolo de su caballo y bajo el tumulto.

	—El joven Rab fue un muchacho imprudente pero honorable y valiente —dijo Ormiston. —Lamento haberlo perdido, pero siempre le estaré agradecido por salvarte.

	—Espero estar agradecido también algún día, sir. En la actualidad, lamento demasiado su pérdida como para sentirme más que egoísta cuando la gratitud se agita y estoy profundamente endeudado.

	—Entiendo eso —dijo Ormiston. —¿Qué pasó después?

	—Auld Nick y Corby fueron por el caballo del lancero, y dos de mis muchachos llegaron hasta nosotros. Fue muy afortunado, porque me había lanzado de Nick para ayudar a Rab. Pero era demasiado tarde. Estaba perdiendo sangre demasiado rápido, y aúnque Jock y los muchachos derrotaron a los emboscados, no pude detener la hemorragia. Rab apenas podía hablar, pero me dijo que no me preocupara, que siempre había sabido que su vida sería corta. Sin embargo, le preocupaban Benjy y Robina y Coklaw. Él... me hizo prometer que los mantendría a salvo.

	—Eso lo resuelve entonces —declaró Ormiston. —Debes contarle a Douglas sobre esa promesa. De hecho, debes partir hacia Scott's Hall por la mañana. Yo iría contigo, pero creo que lo harás mejor por tu cuenta.

	—¿Y Anne Kerr?

	—Hablaremos de eso luego —dijo Ormiston con soltura. —No puedo decirles que no vengan para el Beltanario. Sin embargo, pensaré más en Lady Anne.

	Un recuerdo perturbador revoloteó en la mente de Dev, una propiedad de Coklaw se llamaba Ormiston.

	—Con todo respeto, sir, ¿está pensando que podría casarme con Robina en su lugar?

	—Podrías hacerlo peor —dijo Ormiston. —Pero no pensaremos más en novias. Tienes la edad suficiente para servir como tutor de Robina y de Benjy, por ahora.

	Palabras de enojo saltaron a la lengua de Dev, pero se las tragó, sabiendo que el desafío sólo despertaría la ira de su padre. Tampoco le serviría de nada. Sería más prudente esperar el momento oportuno e idear argumentos más tranquilos.

	—Archie es muy contrario —dijo. —Le cuesta tomar decisiones y tiende a ir en contra de lo que le sugieren los demás. 

	—Si conoces tanto sobre él, te garantizo que puedes parlamentar fácilmente con él —dijo Ormiston con una expresiva mirada. —Pregúntale a Wat Scott qué piensa al respecto cuando lo veas. Tiene una cabeza sabia sobre hombros jóvenes, Wat.

	Dev reprimió una mueca. Wat Scott podía pensar y decir lo que quisiera. La opinión de Robina sería totalmente negativa y no dudaría en expresarla.

	Tampoco, se recordó a sí mismo, podía esperar que Douglas lo nombrara para el cargo. Después de todo, era el más nuevo y con menos experiencia de los caballeros de Archie.

	 

	***

	 

	El sitio que Benjy había elegido para su árbol era adecuado para el proyecto, Robina estuvo de acuerdo el miércoles por la mañana en ayudarlo a encontrar un buen árbol joven. Así que, después del desayuno, se abrieron paso laboriosamente a través del grueso borde de espinos que separaba el claro del castillo de su bosque adyacente.

	Benjy era particular, y dado que los espinos no florecerían hasta dentro de un mes, le resultó difícil tomar una decisión, pero Robina poseía un alma paciente, sabiendo que el asunto era importante para él.

	—Hay demasiadas plantas que se ven sanas y fuertes —dijo al fin. —No sé cuál es mejor.

	—Recuerdo que mamá me dijo que las plantas, como la mayoría de la gente, prefieren quedarse cerca de donde nacieron —dijo Robina. —Quizás debas elegir la mejor que se encuentre más cerca del lugar que elegiste para su nuevo hogar.

	—Entonces sólo conozco uno —dijo, asintiendo con la cabeza. —Te mostraré. Luego le diré a Sandy que envíe a un muchacho a desenterrarlo y replantarlo.

	—¿No crees que, dado que va a ser tu árbol especial para honrar a Rab, deberíamos hacer el trabajo nosotros mismos? —Robina preguntó gentilmente.

	Él la miró, hizo una mueca y dijo:

	—No pensé en eso.

	—Bueno, ahora que lo has hecho, ¿qué te parece?

	Con un suspiro, dijo:

	—Tienes razón, Beany. Creo que es más probable que el espíritu de Rab se quede en un árbol que plantemos nosotros mismos.

	—Estoy de acuerdo —dijo Robina. —Pero puedes correr y gritar al que esté en la puerta que envíe dos palas para nosotros. Luego encuéntrame en la subida.

	Corrió hacia la puerta y Robina lo escuchó gritar mientras regresaba a la colina que él había seleccionado y la estudiaba. Un estrecho riachuelo fluía cerca, y más allá crecían espinos bajos en el perímetro del claro.

	Benjy había elegido bien.

	Se reunió con ella minutos después, cargando dos palas.

	—Debí haber dicho que pidieras un rastrillo también —dijo. —Este suelo está cubierto de ramitas, malas hierbas y otros escombros. Pero podemos rasparlo con nuestras palas. Luego, prepararé tu árbol joven mientras arrancas la maleza alrededor de donde cavaremos el hoyo.

	Él le mostró el árbol joven, uno de los primeros que le habían gustado, lo que la divirtió. Parecía bastante resistente para sobrevivir y lo suficientemente pequeño como para no tener raíces muy extendidas, por lo que lo puso a desyerbar y cavó cuidadosamente una zanja alrededor del árbol joven. Cuando la trinchera estaba bastante profunda, ella volvió a mirar al cielo.

	Lo había estado mirando toda la mañana, porque las nubes que se acumulaban habían bajado y oscurecido más rápidamente que de costumbre. Sin embargo, si llovía antes de que terminaran de cavar el hoyo, el agua de la zanja protegería al árbol joven y ablandaría la tierra en el hoyo.

	Aúnque Benjy estaba ansioso y trabajó duro durante un tiempo, su pala era pesada y pronto se cansó. Robina continuó cavando el hoyo del árbol joven, y cuando volvió a mirar a su hermano, él y Tig se habían acurrucado juntos en medio de los espinos y estaban profundamente dormidos.

	Sonriendo, volvió a centrar la atención en el agujero. Se había subido las faldas del vestido y se las había metido por debajo de la faja de cuero. Entonces, a pesar del trabajo que la calentaba, pronto notó que la temperatura estaba bajando rápidamente.

	La probabilidad de que terminaran ese día parecía cada vez más pequeña.

	Siempre que la pala golpeaba una piedra, se arrodillaba, descubría la piedra con cuidado para evitar daños innecesarios a la pala. Luego, la hoja raspó otro objeto, uno que descubrió era de un extraño color marrón rojizo y suave. Usando sólo la mano, limpió la suciedad suficiente para reconocerla como vajilla.

	Aúnque sospechaba que la elevación debió haber sido un antiguo basurero y que encontraría sólo fragmentos de cosas rotas, se cuidó de no romper lo que había encontrado hasta que pudiera ver de qué se trataba. Para su sorpresa, parecía como si alguien hubiera tirado un jarrón o una jarra de loza. Ella miró a Benjy.

	—No se lo digas todavía, Beany. ¡Primero investiga más sobre esto!

	Un relámpago sobre su cabeza y un trueno explosivo, casi al mismo tiempo, la sobresaltaron y le advirtieron que el tiempo se acababa. El grito de angustia de Benjy le indicó que el trueno también lo había sobresaltado y lo había despertado.

	Tig montó guardia a su lado, mirando al cielo con el ceño fruncido.

	Benjy se puso de pie, pero Rab tenía razón. Ella no se lo diría, todavía no. Con una segunda explosión de trueno, las nubes estallaron, desatando un torrente de lluvia.

	Empapada antes de que pudiera pensar, Robina rápidamente recogió una capa de tierra sobre el descubrimiento. Luego, con la misma rapidez, colocó piedras y guijarros en el agujero y trató de apartar más el montón de tierra para que no volviera a entrar.

	—¡Vamos, Beany, antes de que nos ahoguemos! —Benjy chilló, sonriendo.     —También debe ser casi la hora de comer, así que tomaré la pala. ¡Entra, Tig! —le gritó al perro, mientras salía corriendo.

	Robina no necesitaba más insistencia, pero temía que, a pesar de sus esfuerzos, el agujero se llenaría de tierra nuevamente antes de que regresaran.

	 

	***

	 

	Dev estaba a mitad de camino a lo largo del sendero Borthwick Water cuando golpeó el aguacero y empezó a soplar viento. Él y sus hombres llevaban abrigos, pero él detestaba usar uno. Había esperado que la lluvia comenzara con una garúa.

	Dos de sus hombres se habían puesto los abrigos antes, pero el resto se apresuró a coger los suyos ahora, al igual que él. Llevaba el casco de acero, pero la cabeza fue la única parte de él que no se empapó de inmediato. Apenas podía ver a medio metro por delante, pero sabía que Auld Nick recordaría el camino. Habían estado en Scott's Hall muchas veces y Nick era inteligente. Se mantendría en el camino transitado tantas veces, a menos que Dev ordenara lo contrario.

	A su ritmo habitual, Hall estaba a media hora de distancia. Sin embargo, el camino se volvió rápidamente resbaladizo por el barro, por lo que tuvieron que tener cuidado, no fuese que uno de los caballos se lesionara o se saliera del camino hacia el agua de Borthwick que fluía rápidamente.

	Detestaba cualquier lluvia más pesada que la llovizna, pero él y sus hombres habían cabalgado en todos los elementos. Ellos sabían que él los sacaría del aguacero tan pronto como pudiera y que no querría escuchar ningún quejido, a menos que él mismo se estuviera quejando.

	Para cuando pudo distinguir las puertas de Hall a través de la penumbra que tenía delante, estaba murmurando imprecaciones a Dios en silencio. ¿Por qué un ser perfecto no había creado lluvia para regar árboles y plantas sin hacer miserables a los hombres?

	Las puertas se abrieron a medida que se acercaban, y el vigilante en la torre vigía del muro, sin duda a punto de ahogarse también, les indicó que entraran.

	Dev, al desmontar bajo el techo de paja que sobresalía del establo, agradeció que el viento ya no le arrojara lluvia a la cara. Había comenzado a ayudar a su escudero con Auld Nick cuando escuchó un grito y reconoció la voz profunda de Wat Scott.

	Al ver a su anfitrión bajar las escaleras del torreón hasta el patio adoquinado, Dev le dijo a su ayudante:

	—Debo irme, Eckie. Dile a Coll que se encargue de sí mismo antes de buscarme.

	—Aye, sir, y me encargaré de que su caballo se seque y alimente también.

	Volviéndose hacia la torre central de las tres que componían Scott's Hall, Dev se dio cuenta de que Wat sólo vestía una camisa de lino, pantalones de cuero y botas de cuero sin curtir. Sin embargo, estaba sonriendo como un tonto e inclinaba el rostro hacia la lluvia torrencial.

	El cabello castaño, ya empapado, parecía negro, y sus ojos hundidos brillaban con deleite infantil antes de cerrarlos brevemente. Luego, mirando a Dev y extendiendo una mano, dijo: —Te ves miserable, Dev lad. ¿No te encanta la lluvia?

	—Sabes que no —dijo Dev. —Me alegro de estar aquí, sin embargo, incluso si tengo que sufrir tu idea de ingenio. Lléveme a su fuego, sir, para que pueda secarme. Estoy empapado hasta los huesos.

	—Aye, pronto —dijo Wat. —Geordie, pon a estos muchachos en la torre este cuando hayan cuidado sus caballos, y haz que alguien encienda el fuego allí. Querrán secarse. Algunos también pueden aceptar ropa seca, si puedes encontrar alguna.

	—Aye, terrateniente, me ocuparé de eso —dijo Geordie Elliot, el capitán de la escolta de combate de Wat, mientras salía del establo. —Auld Nick se ve bien, Sir David —agregó cuando Dev se acercó para estrechar su mano. —¿Ha perdido a Jock Cranston?

	—Jock se ocupa de otros asuntos por mí, Geordie. Es bueno verte.

	—Ven, fanático de la lluvia —dijo Wat con otra sonrisa. —Te garantizo que también puedo encontrar ropa seca para ti, si no has traído ninguna.

	—Traje otra ropa, pero estará tan mojada como yo, a pesar de los abrigos. El viento era feroz antes de que llegáramos a tu valle.

	—Vamos a entrar, entonces, y secarte —dijo Wat. Guiando el camino hacia arriba, pasando la entrada del pasillo, se detuvo en un dormitorio que Dev había usado antes. Wat le hizo un gesto para que entrara y luego lo siguió.

	Al ver toallas y una pila de ropa seca esperándolo en la cama, Dev le lanzó a su anfitrión una sonrisa irónica.

	—¿Siempre estás preparado para visitantes empapados?

	—Uno de mis muchachos te vio desde su puesto en la colina este y cabalgó hasta aquí para advertirnos —dijo Wat mientras cerraba la puerta. —Antes de preguntarte qué te trae, Dev, quiero saber más sobre esa pelea en Chesters. Me sorprendió enterarme de la muerte del primo Rab y me sorprendió lo rápido que lo enterraron. Debido a mis propios deberes, no lo había visto en años, pero sé que ustedes dos se hicieron amigos rápidamente.

	—Aye; era cinco años más joven, pero nos entendimos desde el principio, y pronto se convirtió en mi segundo al mando —dijo Dev, quitándose la ropa mojada.

	Describió la emboscada en Chesters y el heroísmo de Rab.

	—Estoy aquí hoy sólo por él y Black Corby —agregó Dev. —No lo olvidaré. Después, me encargué de devolverlo a casa, y si su entierro fue rápido, fue porque no pude quedarme y Greenlaw estaba demasiado molesto para atenderlo.

	Wat, asintiendo, dijo:

	—Fuiste prudente al actuar con rapidez. Debo advertirte que abu querrá saber todo sobre la muerte de Rab y también sobre su entierro. También lo hará su hermana, Lady Rosalie Percy, que nos está visitando. Los Gledstanes también son sus primos, después de todo.

	Una sonrisa involuntaria tocó los labios de Dev al pensar en la abuela paterna de Wat, Lady Meg Scott, una mujer tan fuerte y decidida a su manera como Ormiston a la suya. Cuando la gente de Wat se refería a Ella Misma, se referían a Lady Meg, más que a la madre de Wat o su esposa, Molly.

	—Si Lady Meg exige detalles, o incluso mi cabeza, ciertamente no soy lo suficientemente hombre como para desafiarla —dijo Dev, alcanzando una de las toallas. —Sin embargo, no querrá oír lo peor a la hora de la cena, con otros en la mesa principal.

	—Nay —dijo Wat. —La tía Rosalie tampoco querrá escuchar los detalles.

	—La llamaste Rosalie Percy —dijo Dev, secándose rápidamente. —Sé que la madre de Lady Meg era una Percy y que Meg tiene hermanas, pero nunca conocí a Rosalie.

	—Ella es la hermana menor de abu. Se casó con Richard Percy, quien murió en Gales hace unos años. Rosalie apenas conoce a sus dos hijos, porque él los envió a que los criaran en otro lugar de Inglaterra cuando cada uno cumplió ocho años. Entonces, cuando él murió, ella regresó a Escocia y se queda una parte del año con sus hermanos y sus familias. La conocerás en la cena.

	—Antes de eso, debería decirte que estuve en Hermitage por Archie Douglas —dijo Dev, dejando a un lado la toalla y alcanzando un par de pantalones secos.   —Su administrador quiere más hombres. Teme que los Percy puedan atacar Liddesdale.

	—Es poco probable —dijo Wat. —Parece que se contentan con asaltar Escocia a través de Carter's Bar y los páramos. Aún así, imagino que Archie te envió para ver si puedo proporcionar más hombres para Hermitage.

	—Lo hizo —convino Dev, atando el cordón de los pantalones en sus caderas. —También dijo algo más —hizo una pausa, alcanzando los calzones que estaban sobre el catre.

	Cuando miró hacia atrás, los ojos de Wat se habían entrecerrado.

	—¿Qué dijo él? 

	—Que podría poner a uno de sus propios hombres a cargo en Coklaw.

	Wat guardó silencio el tiempo suficiente para que Dev se abrochara los calzones.

	—Apuesto a que puedes adivinar lo que pienso sobre eso —Wat dijo entonces. —Mi padre cambió la mitad de nuestra propiedad de Murthockston por la mitad de Branxholm, y yo pienso cambiar la otra mitad por el resto. Me queda bien tener Gledstanes en Coklaw, pero no quiero que un Douglas viva al lado de Branxholm.

	—Probablemente, entonces querrás a uno de los tuyos en Coklaw.

	Wat sacudió la cabeza.

	—Archie no estaría de acuerdo con eso —dijo. —Debe temer que yo quiera agregar las propiedades de Coklaw a las mías. Nunca le haría algo así a un terrateniente de nueve años y a un primo, pero... 

	—¿Qué pensarías si yo tomo ese puesto? —Dev intervino.

	Wat arqueó las cejas. 

	—¿Archie sugirió eso?

	—Mi padre lo hizo —dijo Dev secamente. —Pensó que podrías favorecer una solución así y que yo debería sugerirla a Archie. Pero…

	Hizo una pausa porque Wat estaba asintiendo.

	—Archie podría estar de acuerdo con eso, porque no querrá disgustar a Ormiston. ¿Qué te parece proponerle esa solución? 

	—Incómodo como el infierno —dijo Dev con franqueza. —No es que la idea carezca de atractivo, pero mi padre admitió que tiene un motivo oculto.

	Wat sonrió.

	—¿Robina? Rayos, eso me vendría bien, aunque… 

	—... es probable que Robina me corte la cabeza —dijo Dev.

	—Eso es lo que estaba pensando —dijo Wat.

	Dev lo miró con recelo y dijo:

	—Todavía no tengo interés en tomar una esposa.

	—Nadie está sugiriendo que llamemos a un sacerdote, mi amigo. Pero si se pudiera persuadir a Robby de que te aceptara como guardián del castillo... 

	—Cuando Rab agonizaba, me hizo prometer que cuidaría de Robby y Benjy, y de Coklaw —dijo Dev, reprimiendo su disgusto por ser manipulado en tal situación, incluso por Rab, su propio padre y Wat.

	—Ciertamente, ese es un buen punto para discutir con Archie —dijo Wat, asintiendo. —Puedo ver que también es cierto, por tu comportamiento tan reacio, y él también lo verá.

	Dev asintió.

	—Es cierto, pero no se lo dije a Robina. 

	—Entonces, la has visto.

	—Aye, cuando enterramos a Rab y otra vez, brevemente, el domingo por la noche en mi camino de regreso a Hawick desde Hermitage.

	Wat lo miró como si esperara más, pero Dev no estaba dispuesto a decirle cómo o dónde había visto a Robina por primera vez el domingo por la noche.

	Wat dijo:

	—¿Cómo está ella?

	—Como se podría esperar. Rab era su gemelo, después de todo.

	—¿Se alegró de verte?

	—No exactamente —admitió Dev, sentándose para ponerse los calcetines y las botas que se sentían un poco ajustadas. Sintiendo la mirada especulativa de Wat sobre él, contuvo la respiración, esperando a que le preguntara por qué no.

	—Iré a Hawick contigo —dijo Wat finalmente. —Si se lo contamos a Archie, garantizo que podemos persuadirlo de que es el mejor camino para todos los interesados.

	Dev, sintiéndose muy aliviado, dijo:

	—Tienes una habilidad especial para persuadir a los demás.

	—La tengo, aye —asintió Wat sin rodeos. —¿Estás listo para bajar? Pronto servirán la cena y Sym Elliot le habrá dicho a abu, a Molly y a mi madre que estás aquí. Sin duda, estarán en la mesa antes que nosotros.

	Dev estaba listo, así que los dos bajaron juntos y encontraron a las mujeres esperando, como Wat había predicho.

	Sin embargo, no había podido predecir su respuesta al plan para Coklaw.

	 

	***

	 

	Siguió lloviendo toda la tarde, Robina pasó su tiempo en el interior con el ama de llaves y Corinne, ocupándose de las tareas domésticas.

	Benjy escapó a los establos, declarando que estaría “ayudando a los muchachos a ocuparse de los caballos”. En privado, Robina esperaba que los “muchachos”, incluido Jock Cranston, recordaran que él era el Terrateniente de Gledstanes y Coklaw y no sólo una plaga que se interponía en sus caminos.

	Las tres mujeres estaban en el dormitorio del niño cuando la señora Greenlaw declaró que estaba convencida de que, finalmente, habían encontrado toda la ropa para remendar y para desechar del amo Benjy, y añadió mientras recogía una cesta de ropa de su cama:

	—Sugiero, mi lady, que considere la posibilidad de buscar un muchacho para que cuide de la ropa del amo Benjy. No sólo porque ahora es el terrateniente, sino también porque encontré dos pares de pantalones sucios, un par de calcetines y una buena camisa debajo de su cama.

	Robina consideró la sugerencia.

	—Es cierto que ahora tiene un título —dijo. —Pero debería aprender a cuidar de sí mismo y de sus pertenencias antes de traspasar esos deberes a otra persona. Ni Rab ni yo tuvimos sirvientes personales antes de los trece años, Ada.

	—Ninguno de ustedes dos eran amos de Coklaw todavía, mi lady.

	Robina miró a Corinne, quien continuó doblando las prendas ante ella como si no escuchara nada de su intercambio.

	—Och, aye, ella observa, como yo, pero no sé sobre esto, Beany. Aprendimos a hacer lo que los sirvientes podían hacer por nosotros, aprendimos cómo se deben hacer esas cosas.

	Envió a Rab una maldición silenciosa, deseando una vez más que estuviera a mano en persona, para lidiar con Ada Greenlaw...

	—Mi carne yace seis pies bajo tierra, lass.

	—Lo sé, lo sé —murmuró ella, sin pensar.

	Un sonido ahogado apresuradamente de Corinne le advirtió tardíamente que retomara la cordura, justo cuando Ada dijo:

	—Entiendo bien que conozca los hechos, mi lady, pero eso nos convierte en intermediarios.

	Sonrojándose cálidamente, Robina se dio cuenta de que el ama de llaves pensaba que había estado comentando su declaración anterior.

	—No fue mi intención ser grosera, Ada —dijo. —Pero Benjy debería aprender la forma correcta de hacer las cosas, antes de dar órdenes a sus propios sirvientes. A pesar de que es Terrateniente, no está preparado para tales responsabilidades. Sin embargo, si tú o Greenlaw tenían a alguien en mente para el puesto... 

	—Nay, mi lady —dijo el ama de llaves con rigidez. —Greenlaw tampoco ha sugerido tal cosa. Sólo le dije lo que pensaba.

	—Y te estoy agradecida por tus consejos y tu franqueza —dijo Robina con sinceridad. —Te ruego que no pienses de otra manera. No sé cómo nos las arreglaríamos aquí, Ada, sin tu sabiduría y experiencia para guiarnos.

	Con su sensibilidad apaciguada visiblemente, la señora Greenlaw asintió.

	—Voy a tomar este cesto de ropa sucia entonces, para que Mary y Gert puedan continuar —con eso, cargó la canasta en su habitual forma majestuosa fuera de la habitación y bajó las escaleras.

	Intercambiando una mirada con Corinne, pero sin hacer comentarios y sin escuchar ninguno, Robina terminó su parte del plegado. Cuando miró a su alrededor para asegurarse de que habían hecho todo lo posible, Corinne le dijo con una sonrisa:

	—¿Ya ha visto al chico nuevo, señora?

	—¿Qué chico nuevo?

	—Ese Jem Keith del que le hablé, el que Sir David dejó aquí con Jock Cranston. No sé cómo puede perderse de ver a un chico tan fino y fuerte.

	—Estoy segura de que es un buen hombre, Corinne, pero espero que Jock y Sandy lo hayan mantenido ocupado. Además, he salido con el amo Benjy estas últimas mañanas. Te lo ruego, termina aquí y luego pídeme un baño. Después de estar volteando todos nuestros baúles y demás, me siento como si me hubiera bañado en polvo. Si no sorprendiera a todos, saldría corriendo a la lluvia para limpiarme de nuevo.

	—Si lo hiciera, probablemente verías a ese muchacho Jem —dijo Corinne. —Dudo que un poquito de lluvia preocupe a gente como él.

	—Es uno de los que sabe lo que quiere.

	Robina decidió que sería mejor que echara un vistazo a Jem Keith, aunque sólo fuera para juzgar si debería estar coqueteando con su siempre coqueta, pero con suerte todavía inocente, camarera.

	Sin embargo, estaba lloviendo más fuerte que nunca, así que decidió que sería más prudente ver si Benjy ya había entrado. Si no, enviaría a alguien a buscarlo. El niño se resfriaba con demasiada facilidad para estar mucho tiempo fuera con ese clima.

	



	


Capítulo 5

	 

	 

	Las mujeres Scott y Lady Rosalie estaban en el estrado cuando Dev y Wat entraron al salón. Lady Meg dio un paso adelante para recibirlos con su gracia habitual y la gran sonrisa que Dev había esperado ver. Alteraba asombrosamente sus sencillos rasgos.

	—Sir David —dijo, extendiendo la mano derecha de una manera natural, pero, no obstante, regia. —Le damos la bienvenida. Ha pasado mucho tiempo desde su última visita.

	—Por desgracia, señora —dijo, devolviéndole la sonrisa. —Mientras tanto, usted continúa luciendo bien, me alegra decir, y se vuelve cada vez más hermosa.

	—Es usted amable, sir, o un pícaro escandaloso —respondió con un toque de familiaridad. —Nunca he tenido un ápice de belleza.

	—Pamplinas —replicó. —Tiene la sonrisa más encantadora que jamás haya visto. Espero verla cada vez que venga aquí y estaría tristemente decepcionado si no me recompensara con ella.

	—Ahora, ¿quién está diciendo pamplinas? —preguntó, pero incluso los ojos de ella sonreían ahora. —No es que no me gusten los cumplidos de los jóvenes guapos, ¿comprendes? Así que no debes dejar de ofrecerlos. Pero me olvido de mis modales —añadió abruptamente. —Creo que nunca has conocido a mi hermana Rosalie, así que te presentaré en cuanto saludes a Molly y Lavinia.

	Volviéndose hacia la hermosa esposa de Wat, de cabello castaño, con una sonrisa de disculpa, aunque sabía que, como todos los demás en Hall, excepto Wat, Molly generalmente se subordinaba a Lady Meg, Dev la saludó con placer y luego habló con la madre de Wat.

	Lavinia, la viuda Lady Scott, era una belleza frágil y marchita, que parecía casi tan vieja como Lady Meg, a pesar de ser dos década más joven. Después de intercambiar breves cortesías con ella, obedientemente dirigió su atención a Lady Rosalie Percy.

	Vio poca semejanza entre Lady Meg y su hermana, más bonita y vestida con más estilo, aunque ella presumía de la misma figura esbelta y suavemente redondeada que la de Meg. Pero, aunque dedujo que Rosalie debía estar cerca de los cincuenta, el abundante cabello debajo del sencillo velo era más oscuro que el de Meg y aún brillante. Además, a pesar de ser viuda y haber tenido dos hijos, los ojos brillantes y la sonrisa coqueta de Rosalie revelaban una personalidad menos digna.

	Dev sospechaba que, por lo general, encontraba la vida más divertida que triste.

	Wat interrumpió la conversación anunciando que la cena estaba lista para servir, por lo que Dev saludó apresuradamente a las dos hermanas menores de su anfitrión. La rubia Janet era un año menor que Robina. Bella tenía doce años, tenía el pelo oscuro y era bastante atrevida. A Dev le caían bien las dos.

	Las pantallas de privacidad separaban el estrado del pasillo inferior, donde un murmullo de conversaciones en voz baja continuó durante toda la comida.

	Dev se sentó a la derecha del anfitrión, y Molly Scott se sentó junto a su esposo, con las tres damas mayores a continuación. Janet y Bella se sentaron después de ellas.

	Los sirvientes apenas habían servido a todos y se habían retirado cuando Lady Molly se inclinó hacia adelante y le dijo a Dev al otro lado de Wat. —Me han dicho que ha venido de Ormiston, sir. Espero que su familia esté bien.

	—Lo están, mi lady —respondió, inclinándose hacia adelante para verla. —Sin embargo, sólo vi a mi padre y a Fiona, y me quedé dos noches con ellos.

	—Cabalgó hasta allí desde Liddesdale, ¿no es así?

	—Yo había estado en Hermitage, aye —dijo, sintiendo la mirada fija de Wat sobre él y preguntándose qué más había escuchado Molly.

	Metiéndose un rizo rojizo bajo el velo, dijo:

	—¿Se detuvo en Coklaw en su camino, o fue directamente a Ormiston?

	—Visité brevemente Coklaw —admitió.

	—¿Cómo les va a Robina y Benjy? —preguntó ella seriamente. —Los vi sólo dos veces, pero lo siento por los dos. Deben echar mucho de menos a Rab.

	Consciente de la astuta mirada de Wat, Dev dijo:

	—Parecen que lo llevan tan bien como cabría esperar, mi lady.

	Lady Meg inclinó la cabeza para verlo, más allá de Molly, y dijo:

	—En mi opinión, no deberían estar allí solos, como están. ¿No estás de acuerdo en que Robina sería más prudente si se trasladara a Gledstanes y se llevara a Benjy con ella?

	—Coklaw es su hogar —dijo Dev con tacto. —Nunca han vivido en ningún otro lugar. Dudo que podamos desalojar a cualquiera de ellos si lo intentáramos.

	—Douglas dijo que podría instalar a uno de sus hombres allí, abu —dijo Wat. —Teme que Coklaw sea vulnerable ahora, que los Percy intenten asediarlo nuevamente.

	—Pamplinas —dijo su abuela. —El Quinto Conde de Douglas es... —conteniéndose visiblemente a sí misma, prosiguió con aire meditabundo. —Ese primer asedio no fue más que un ardid exitoso para agregar algunos Douglas al ejército de Northumberland, antes de que se uniera a los rebeldes galeses. Recuerda que entonces mantuvo como rehén al cuarto conde de Douglas. Aún así, Northumberland no tenía esperanzas de arrancar Teviotdale de las manos de Douglas sólo porque Enrique IV de Inglaterra se lo hubiese ofrecido. Ningún Percy puede igualar el poder combinado de Douglas y Scott —a Wat, le dijo: —¿Quieres que Archie ponga a su propio hombre a cargo de Coklaw, amor?

	—Sabes que no —dijo Wat. —Quiero persuadirlo de que ponga a Dev a cargo de Coklaw, en su lugar. Es exactamente el hombre adecuado para el puesto, porque conoce el castillo, la zona y a los Gledstanes.

	—Aye, pero si Robina se queda allí, no puedes hacer eso —dijo Lady Meg rotundamente.

	—Estoy de acuerdo —dijo Molly, con una mirada a Lady Meg y otra a Wat.    —Sólo piense en cómo se vería, sir —añadió apresuradamente. Luego, a Dev, dijo: —De verdad, Sir David, dañaría la reputación de Robina y la suya también. No puede hacer eso.

	—Además… —dijo Lady Meg. —Archie no puede ser tan tonto como para poner a un apuesto joven caballero a cargo de Coklaw mientras Robina esté soltera. Tal guardián debe ser mayor, y preferiblemente estar casado, alguien que pueda cuidar de Robina y Benjy adecuadamente.

	—No veo tal necesidad —dijo Wat. —Robina simplemente necesita una chaperona.

	—Pero encontrar a alguien adecuado tomaría mucho tiempo —dijo Molly.

	Dev miró a Wat justo cuando él estaba intercambiando una mirada con su abuela. Dev los observó de cerca y vio que Wat desviaba la mirada un poco más allá de ella.

	Lady Meg enarcó las cejas. Luego sus labios se curvaron en una media sonrisa. 

	—Sería la respuesta, ¿no crees? —Wat le preguntó con tranquilidad.

	—Tendrás que preguntarle.

	—¿Preguntar a quién? —preguntó Rosalie.

	Wat sonrió y dijo sin rodeos:

	—A ti, tía. Ya que esperas estar aquí por varios meses, ¿no te divertiría quedarte con Robina hasta que encontremos a alguien más?

	—Creo que es más una cuestión de si a Robina le divertiría —dijo, ladeando la cabeza pensativamente. —Apenas me conoce, sir. Hace un año, en noviembre pasado, cuando visité, fue la primera vez que la vi a ella o a Benjy, porque nacieron después de que yo saliera de Escocia.

	Un muchacho entró con una jarra de vino fresca y se movió para volver a llenar la copa de Wat, pero él lo detuvo, diciendo:

	—Llévate eso a la cámara interior. Iremos en breve.

	Dev se sintió tenso. Las cosas avanzaban más rápido de lo que había previsto. Sin embargo, podía imaginarse con demasiada facilidad, y sentirse aterrorizado, por una Robina indignada manipulando al hombre de Douglas o volviendo loco al pobre diablo. Por otro lado, esa misma indignación sólo provocaba una anticipación entusiasta, aunque bastante diabólica, si él se hacía cargo de Coklaw.

	 

	***

	 

	Robina cenó con Benjy en su dormitorio. Se había sorprendido al encontrarlo allí antes, profundamente dormido, empapado y temblando, lo había despertado rápidamente.

	—Debemos sacarte estas cosas mojadas —dijo. —Siéntate y te ayudaré.

	Él tenía el rostro pálido. Frotándose los ojos, murmuró:

	—Estaba cansado, Beany. No sé por qué estoy tan cansado. Clasificar tachuelas, buscar grietas y podredumbre, no parecía un trabajo. Pero…

	—Ahora mismo necesitamos calentarte. No querrás enfermarte.

	El chico se encogió de hombros.

	—Jem y algunos otros muchachos han estado tosiendo y estornudando esta última semana. No me contagié con ellos, por lo que no lo tendré ahora.

	—Ada tiene razón, Beany. Nuestro chico necesita un camarero.

	Al oír pasos en las escaleras y reconocerlos como de Corinne, Robina ignoró a Rab y se dirigió a la puerta.

	—Corinne, ¿alguien está trayendo mi agua caliente?

	—Aye, señora, venía a poner la bañera en su habitación para usted.

	—Primero vamos a bañar al Amo Benjy, así que asegúrate de que no esté demasiado caliente para él. Se quedó dormido con la ropa mojada.

	—Ay de mí —exclamó Corinne. —Yo me ocuparé de la bañera. Les dije que se dieran prisa.

	Minutos después, Benjy estaba en la tina, quejándose de que no necesitaba que dos mujeres lo lavaran.

	—Puedo hacerlo yo mismo, Beany. No ayudaste a Rab a bañarse.

	—¡No hiciste eso! —dijo Rab, sorprendiéndola al hablar en un tono tan normal que miró de Benjy a Corinne, asombrada de que ninguno de los dos lo hubiera oído.

	—¿Qué pasa, señora? —preguntó Corinne, rápida como siempre para leer su expresión. —Nada —dijo Robina. —Estaba pensando en lo que dijo Ada.

	—Te lo dije, lass, nadie más puede oírme. Pero a menos que estés dispuesta a dejar la puerta entreabierta toda la noche, para que Benjy no se escape como solíamos hacer tú y yo, es mejor que encuentres a alguien con quien compartir la responsabilidad por su seguridad.

	—Yo también pensé en la señora Greenlaw —dijo Corinne, cogiendo una toalla. —Cuando ella dijo que nuestro muchacho necesitaba a alguien para él...

	—¿De qué están hablando ustedes dos? —preguntó Benjy. —No debes ignorar lo que te digo. Te lo ruego, recuerda que soy tu terrateniente.

	—Así es, mi amor, y Rab sí se bañaba —dijo Robina, alisándose el cabello húmedo. —Pero Rab era mayor y tú eres un niño que necesita calentarse. Entonces, deja que Corinne te seque, mientras yo pongo ropa de cama limpia en tu colchón. Luego te llevaremos a la cama y podrás cenar en una bandeja. Te haré compañía si quieres.

	—Lo haré, aye —dijo el niño. —Puedes contarme historias mientras comemos.

	Ella estuvo de acuerdo y lo dejó al cuidado de Corinne mientras enviaba a una criada a buscar ropa de cama limpia para el colchón.

	—Se quedó dormido encima de la cama, Daisy —dijo Robina cuando la criada regresó con mantas, sábanas y una almohada limpia. —Le quité lo mojado y el colchón apenas está húmedo. Si me ayudas a darle la vuelta...

	Quince minutos después, Benjy estaba en la cama... esta vez, bajo las sábanas.

	—Voy a usar tu agua ahora —dijo Robina. —Pero seré rápida.

	—Aye, lo serás, porque es probable que esté haciendo frío —dijo con una pálida sonrisa.

	El agua estaba tibia en el mejor de los casos, pero se lavó rápidamente y se alegró de estar limpia de nuevo. Con un camisón limpio, un vestido color lavanda y un par de zapatillas de cuero, envió a Corinne a pedirle a alguien que le llevara la cena a la habitación de Benjy y regresó para encontrar a su hermano pequeño completamente despierto.

	—Pensé que te habrías quedado dormido de nuevo —dijo.

	—Nay, pero ¿cuándo crees que terminará esta lluvia? Quiero plantar el árbol de Rab.

	Ella también había estado pensando en el árbol de Rab y en lo que fuera que había golpeado mientras cavaba el agujero.

	 

	***

	 

	El viento fuerte y la lluvia retumbante continuaron durante todo el viernes, soplando y cayendo con tanta fuerza que incluso Wat, amante de la lluvia, declaró que era un mal día para viajar.

	—En cualquier caso —dijo, mientras él y Dev reposaban en la mesa principal con una cerveza después de desayunar. —Deberíamos discutir nuestras tácticas antes de acercarnos a Archie.

	—Tiene caballeros con mucha más experiencia que yo —le recordó Dev. —Ni siquiera estoy seguro de ser adecuado para el puesto, pero lo admito, no me gustaría que pusiera a cargo allí a un hombre desconocido para Robina y Benjy. Me preocupa que Archie también actúe con rapidez.

	Wat sacudió la cabeza.

	—Si Archie actúa rápido, será la primera vez. Su padre siempre tomaba las decisiones, por lo que Archie todavía duda en tomar las suyas. Debido a que dejó el ejército escocés en Francia, se declaró demasiado enfermo para regresar y persuadió a su padre para que volviera en su lugar, creo que se siente culpable de que su padre muriera allí, convirtiendo a Archie en el quinto conde.

	—Aún así, nadie lo llama cobarde —dijo Dev.

	—No lo hacen, pero tampoco es un buen líder. No puede decidirse a pedir una camisa nueva sin meditar durante quince días. Además… —agregó Wat. —…se resistirá a tomar medidas en Coklaw sin antes decírmelo. Todavía no he ganado mis espuelas, pero todavía soy alguien a quien tomar en cuenta en Teviotdale.

	Dev sonrió. Sólo podía estar de acuerdo con eso. Si el Douglas podía reunir diez mil hombres en una semana, era sólo porque Wat Scott podía proporcionar la mitad de ellos.

	—He estado pensando en tu tía Rosalie —dijo Dev. —Es poco probable que viaje mientras continúe esta intensa lluvia.

	—O mientras amenace con llover —coincidió Wat con una sonrisa de complicidad. —Pero para cuando Archie esté de acuerdo con cualquier cosa que podamos sugerir…

	—No estaba pensando en Archie sino en Robina —dijo Dev cuando Wat hizo una pausa. —Estoy de acuerdo en que debería tener una mujer mayor en Coklaw, además de la señora Greenlaw, para proteger su reputación y, si es posible, para evitar que haga travesuras. Pero también creo que debemos advertirle antes de presentarle a Lady Rosalie.

	Wat le dirigió una mirada directa.

	—Tú, no nosotros, la presentarás. Abu conoce a Robby desde que nació y tiene razón en preocuparse por su reputación. La única maravilla es que Robby aún no se haya metido en problemas.

	Dev recordó dos vacas y cuatro ovejas cargadas de lana y apretó la mandíbula.

	—¿Qué? —preguntó el observador Wat. —¿Quieres decir que...?

	—No fue nada —intervino Dev rápidamente. —Sólo una tontería, inofensiva —los ojos de Wat se entrecerraron, pero Dev se encontró con la mirada con firmeza.

	—Lo dudo —dijo Wat finalmente. —Entonces, si persuadimos a Archie para que te nombre, Dev, como espero que lo hagamos, debes dejar en claro a esa chica traviesa que sus opciones son dos. Puede aceptar a una mujer casada o viuda adecuada (mi tía abuela en lugar de su tía Clara, si lo prefiere) o ella y Benjy se mudarán a Gledstanes.

	Dev asintió. Wat tenía razón. Ya no podían dejarla sola. El área era demasiado peligrosa y Robina no tenía en cuenta su propia seguridad.

	—No esperaba que vacilaras sobre este tema —dijo Wat, mirándolo con astucia. —Tu reputación oculta tal renuencia a dar órdenes.

	Dev dijo con una sonrisa irónica.

	—No es la renuencia a dar el ultimátum lo que me retrasa, sino saber que probablemente me asesinará por hacerlo.

	—Admitiste que ella no está de buenas contigo, y empiezo a sospechar que esta “travesura” suya es la causa. ¿Quieres decirme cómo provocó tu ira?

	—No quiero.

	—Ya veo. ¿Puedo asumir que la descubriste y demandó un castigo?

	Dev permaneció en silencio.

	—Se me ocurre, sabes… —prosiguió Wat. —…que la ruta habitual de Hermitage a Hawick cruza Slitrig Water en Woodford. En cambio, tuviste que bordear algunas colinas para llegar al vado y Hawick de Hummelknowes. Eso probablemente...

	—Suficiente, mi lord —dijo Dev con más brusquedad de lo que pretendía. —A menos que me ordenes que explique y me des una buena razón, no diré más al respecto.

	Wat arqueó las cejas, pero sus ojos brillaban ahora con humor.

	—Casi me tientas, Dev. Empiezo a sospechar que te preocupas más por nuestra Robby de lo que yo creía.

	—Ella es la gemela de Rab, y le prometí que cuidaría de ella... y de Benjy        — añadió rápidamente. —Eso es todo —pero las tres palabras se le atascaron en la garganta.

	Wat le otorgó otra mirada larga, pero sólo dijo:

	—Según recuerdo, puedes darme una buena partida de ajedrez.

	Sorprendido por la incongruencia y preguntándose si Wat todavía estaba hablando de Robina, Dev ladeó la cabeza en una pregunta silenciosa.

	—El tablero está en ese estante detrás de ti —dijo Wat. —Podemos jugar aquí, o podemos levantarnos con la jarra de cerveza a la cámara interior y jugar en paz. Deberíamos tener tiempo para varios juegos mientras continúa la lluvia. Pero te advierto, mi amigo, que pienso irme tan pronto como se alivie lo suficiente para evitar que nos ahoguemos. No servirá dejar que Archie piense demasiado.

	Dev se levantó para buscar el tablero y las piezas de ajedrez.

	—Tampoco ayudará a nuestra causa si llegamos a Black Tower con el aspecto de hombres sacados de un lago —dijo mientras colocaba el tablero entre ellos y le entregaba la caja de piezas a Wat.

	—Tendremos mucho tiempo para arreglarnos antes de que nos conceda una audiencia —respondió Wat amablemente. —A Archie le gusta hacer esperar a la gente, especialmente a los hombres a los que considera competidores. Lo hace sentir más poderoso.

	Disfrutaron de varios partidos de ajedrez y más de lo que les vendría bien y del potente whisky de Wat, antes de retirarse el viernes por la noche. La lluvia continuó empapando el campo durante la noche del sábado y el domingo, para ese día por la mañana, Wat había tenido un exceso de inactividad.

	—Nos vamos en una hora —dijo mientras él y Dev desayunaban, poco después del amanecer.

	Las mujeres no habían bajado, pero los hombres del vestíbulo inferior habían estado despiertos durante algún tiempo. Varios seguían sentados en mesas de caballete, comiendo o hablando en voz baja.

	Como último esfuerzo, Dev dijo:

	—Es domingo. Es posible que Archie no acceda a recibirnos hoy.

	—Asistirá a la iglesia en Hawick esta mañana, porque a la gente del pueblo le gusta verlo —dijo Wat. —Además, el tiempo pasa y es un día espléndido para viajar.

	Sabiendo que estarían empapados mucho antes de llegar a Hawick, Dev reprimió un quejido. Sin embargo, sabía que era mejor no discutir, así que partieron una hora más tarde.

	Estaba seguro de que las habilidades de Wat en cualquier parlamento ganarían el día. Sin embargo, sus sentimientos sobre la probable decisión de Archie de enviarlo a Coklaw seguían siendo confusos.

	Tan pronto como esa idea pasó por su mente, apareció una imagen de un anciano y severo, incluso brutal, caballero de Douglas dando órdenes a Robby. Esa imagen lo hizo gruñir lo suficientemente fuerte como para ganarse una sonrisa burlona de Wat.

	—¿Crees que gruñirle a esta hermosa y suave niebla la disminuirá?

	Dev se sacudió mentalmente, hizo una mueca y dijo:

	—Se dará por bien servido, mi lord, si esta neblina suya convocara a uno o dos kelpies9 para arrastrarlo bajo el agua.

	—Puede que tengas esperanzas, pero creo que temes a algo más que la lluvia o los kelpies, mi amigo. Nunca pensé que vería el día en que el mero pensamiento de una hembra pequeña podría hacerte temblar en tu... pero no, esas son mis botas con las que estás temblando, y eso no servirá.

	Dev sacudió la cabeza, al ver que no ganaba nada explicándole que había reaccionado a la imagen mental de un enojado caballero de Douglas lastimándola.

	Si alguien iba a enseñarle a Robby a comportarse...

	 

	***

	 

	Benjy había comenzado a estornudar y toser antes del amanecer del viernes por la mañana, por lo que Robina le ordenó que se quedara en la cama y lo mantuvo allí hasta el sábado por la tarde, cuando se rebeló. Luego, sacando un tablero de mesa y dados, lo envolvió junto a la pared solar sobre el fuego del pasillo, acercó una mesa y le enseñó los movimientos básicos de la forma francesa simple del juego que Corinne había aprendido de su madre y enseñado a Robina y Rab.

	Benjy pronto reveló un don natural para la estrategia del juego.

	Durante la cuarta partida, cuando Robina lanzó un doble cuatro mientras sus piezas le bloqueaban la cuarta línea, y él lanzó un seis para ganar, gritó:

	—Pensé que tardaría años en aprender a vencerte. ¡Sin embargo, fue fácil!

	—La suerte de este juego depende de los dados, laddie —dijo ella, tan encantada como él de haber ganado. —Vuelve a poner las piezas y veremos cuánto has aprendido.

	Jugaron hasta la comida del mediodía y nuevamente el domingo por la mañana. Esa tarde, él decidió por su cuenta tomar una siesta. Robina se dijo a sí misma que simplemente se había esforzado demasiado el día anterior, sin embargo, se sentó con él por un tiempo y se dio cuenta sólo después de que se durmió que la fuerte lluvia se había reducido a una llovizna.

	El respiro la complació, y el momento oportuno le permitiría salir al aire libre, aunque sólo fuera el tiempo suficiente para recuperar el tarro de loza que había encontrado.

	 

	***

	 

	El Douglas había recibido alegremente la llegada de Dev y Wat a última hora de la mañana.

	—Espero que haya venido a decirme que proporcionará hombres para Hermitage, sir —le dijo a Wat.

	—Puedo proporcionar una veintena si los necesita, mi lord —respondió Wat.

	Dev se quedó callado y dejó que Wat hiciera su magia con Archie, con la esperanza de aprender más sobre el arte de la persuasión.

	Aunque prestaba mucha atención, sólo aprendió que Wat era persistente y podía digerir los insultos, la presión y otras tácticas similares sin perder de vista su objetivo.

	Al mediodía, Archie dijo que decidiría mientras cenaba y que ellos deberían llevarse la suya al salón con sus hombres, hasta que los convocara.

	Una hora más tarde, después de una reunión tan breve que habían permanecido de pie, Dev le dijo a Wat, mientras sus hombres se alejaban de Hawick:

	—Escuché todo lo que le dijiste a Archie. Pero todavía no sé cómo lo persuadiste. Estaba seguro de que diría que no.

	—Es útil conocer a tu adversario y yo lo conozco bien —dijo Wat. —Como la mayoría de los malos líderes, Archie piensa primero en su interés y sólo después en las necesidades de sus hombres o de su clan.

	—Aún así, a menudo va en contra de lo que le sugieren los demás. ¿Es por eso que mencionaste a mi padre, para explicarle que fue idea suya?

	—En parte —dijo Wat. —Pero recuerda que Archie necesita a mis muchachos en Hermitage, un hecho que le recordé cuando le dije que enviaría al capitán de mi tropa de batalla con ellos. Cuando Archie dijo que, en cambio, tú podías liderarlos, fue entonces cuando le dije que tu padre te había sugerido como la persona adecuada para hacerse cargo de Coklaw. Hablé con bastante duda...

	—Así que él podría pensar que tú mismo te opones a esa idea —dijo Dev cuando Wat hizo una pausa. —Ya veo. Pensé que sólo te estabas haciendo eco de mi propia visión dudosa del asunto.

	—Pamplinas —dijo Wat rotundamente mientras se acercaban al vado de Slitrig Water y tiraban de las riendas. —Archie no dudó en ordenarte que te hicieras cargo como guardián. Además, eres la mejor opción, Dev. Sabemos que Robina se negará a mudarse y Archie sabe que no puede ordenarle que se vaya. También sabe que, al ayudarlo con su decisión, he aceptado participar en el resultado. Así que no me decepciones, mi amigo, o te cortaré el hígado.

	—Muy alentador —dijo Dev con una mueca. —Me alegro de que haya amainado la lluvia, porque pasaré las noches con los hombres en el salón inferior o, más probablemente, en el establo hasta que Lady Rosalie pueda venir a vernos. No debes temer por la virtud de Robina, te lo prometo, incluso si sus dragones, los Greenlaw, desaparecieran.

	—Me encargaré de que Rosalie llegue pronto —prometió Wat. —En uno o dos días, si la lluvia se detiene. Eso te da tiempo para advertirle a Robby que irá. En verdad, sin embargo, creo que tengo más confianza en ti que tú. Sé tú mismo, Devil, y no te fijes en el costo.

	Entonces se separaron y Wat giró hacia el oeste con sus hombres hacia Branxholm.

	A Dev no le faltaba confianza. Sabía que podía dirigir Coklaw. Sólo esperaba poder encontrar una manera de vivir en paz con Robby... antes de que ella lo asesinara mientras dormía.

	 

	***

	 

	Robina fue a buscar el abrigo de Rab, su capa más cálida y un robusto saco de tela, se puso sus botas más resistentes, se puso la capa y el abrigo y salió al patio. Aúnque la llovizna continuaba, podía confiar en que el abrigo mantendría la mayor parte seca.

	Temiendo que tuviera poco tiempo antes de que Benjy se despertara y la buscara, encontró a Ratch y le pidió que le trajera un rastrillo, un cubo pequeño y una pala.

	—Rayos, señora, ¿qué quiere con tales herramientas hoy?

	—Estamos plantando un árbol para el Amo Rab en esa elevación al sureste de aquí, y quiero ver cuánto daño ha hecho la lluvia en nuestro agujero. Benjy terminaría el trabajo hoy, pero quiero que se mejore antes de que vuelva a salir, así que me gustaría decirle que todo está bien. Sin embargo, me temo que la lluvia haya vuelto a llenar nuestro agujero. Si es así, debo excavar lo que pueda y protegerlo mejor, no sea que llueva más.

	—Cielos, señora, enséñeme lo que necesita y enviaré a un par de muchachos para que lo hagan.

	—No puedo permitir eso, Ratch —dijo Robina. —Verás, el cementerio está demasiado lejos para que Benjy lo visite solo, así que decidimos plantar un árbol cerca para que Rab pareciera más cercano, pero queremos plantarlo nosotros mismos. Solo tráeme las herramientas. No tardaré.

	Él asintió con la cabeza y, en minutos, ella lo escuchó cerrar la puerta detrás de ella.

	Como había esperado, el agua de lluvia llenó el agujero y lavó la suciedad y los escombros de la pila. Sin embargo, el daño no fue tan grave como había temido.

	Arrodillándose sobre una parte del abrigo de Rab y arreglando el resto para que no le cayera la llovizna, utilizó el cubo para sacar tanta agua de lluvia y lodo espeso del agujero como pudo. Luego, limpió el lodo más pesado hasta que alcanzó la capa de guijarros.

	El aire lavado por la lluvia olía fresco y vigorizante, por lo que se tomó su tiempo y se alegró de estar afuera, después de días de encierro. Al final, usó los dedos para liberar el frasco. Cuando por fin pasó una mano por debajo del extremo inferior, su peso la sorprendió. El barro se mostraba reacio a soltarlo, pero finalmente, con un sonido de succión, lo soltó.

	Sólo entonces vio que la tapa del frasco estaba bien sujeta en su lugar.

	—Beany, no dejes que nadie más vea eso hasta que descubras lo que contiene.

	—Lo sé —murmuró. —Me pregunto cómo voy a quitar esa tapa.

	—No uses tu daga y ten cuidado. Ese alambre parece oxidado.

	La llovizna le permitió lavar la mayor parte del lodo, pero nada en el frasco sugería cuál podría ser su contenido. Lo metió en la bolsa de tela y lo llevó debajo del abrigo de hule hasta los arbustos cercanos, lo colocó debajo de un espino que sobresalía, donde nadie en el muro pudiera verlo. Luego arrastró ramas muertas desde la espesura hasta el agujero, apilándolas allí y esperando que impidieran que la tierra lo llenara de nuevo antes de que dejara de llover.

	Estaba tratando de decidir si había hecho lo suficiente cuando captó un movimiento hacia el oeste. Girándose bruscamente, vio que se acercaban jinetes, ocho o más.

	Uno de los líderes portaba un estandarte. Estaba empapado de lluvia y envuelto alrededor del poste, pero sospechaba que Dev regresaba.

	—¿No es propio del hombre volver cuando menos lo deseo? —murmuró mientras dejaba caer las pocas ramas que aún llevaba, se inclinaba y recogía el frasco en el saco. Metiéndolo dentro de la capa, bajo el brazo izquierdo, agarró el hule con la mano derecha. Luego se dirigió a la puerta, gritando mientras buscaba que alguien la abriera.

	Cuando Ratch obedeció el grito, ella dijo al pasar junto a él:

	—Te lo ruego, que alguien me traiga esas herramientas. Vienen jinetes y no debo recibirlos como estoy.

	—Le creo —dijo Ratch, con los ojos en blanco. —Parece como si hubiera rodado en el barro.

	Sonriendo, pero sin decir nada más, se apresuró a entrar, esperando que, si era Dev, no se atrevería a confrontarla en su dormitorio de nuevo. No hasta que hubiera escondido el frasco.

	 

	
Capítulo 6

	 

	 

	A pesar del terreno montañoso, Dev había marcado un ritmo rápido, por lo que él y sus hombres habían llegado a la primera cima de la colina, que ofrecía una vista lejana de Coklaw y el valle circundante, menos de una hora después de dejar Black Tower.

	El abrigo de Dev lo mantenía relativamente seco, y su energía habitual hacía mucho que había superado el letargo que la lluvia le había causado en Scott's Hall.

	A pesar de las preocupaciones persistentes por Robina, estaba ansioso por llegar al castillo. Había comandado hombres muchas veces en el campo, pero nunca se había hecho cargo de una fortaleza, y mucho menos de una que había jugado un papel estratégico en la historia de la Frontera.

	Sería un desafío, pero acogía con satisfacción los nuevos desafíos.

	Benjy sería otro. El chico había idolatrado a Rab y era poco probable que mirara con cariño a cualquier hombre que intentara ocupar su lugar. También habían perdido a su padre no hacía mucho, y aunque James Gledstanes había pasado gran parte de su tiempo lejos de Coklaw, incluso más después de la muerte de su esposa, Benjy sin duda todavía sentía profundamente su pérdida.

	Y estaba John Greenlaw. Mientras seguían un camino a través del bosque, Dev se preguntó ¿qué pensaría Greenlaw respecto a que él asumiera sus deberes más importantes en Coklaw? Greenlaw estaba entrando en años, pero no era mucho mayor que Ormiston, y el hombre era un excelente mayordomo.

	Al salir del bosque para ver la torre de nuevo, mucho más cerca, vio una figura envuelta en un hule, sentada o arrodillada en una ligera elevación al sureste de la misma. Mientras miraba, la figura se puso de pie, miró hacia el castillo y luego se alejó de él. Apresurándose hacia el denso matorral de espinos que rodeaba el claro, la figura se inclinó de nuevo y arrastró ramas de los arbustos a una pila baja.

	Aunque el hule rígido cubría a la persona de la punta a los pies y no revelaba su forma, los movimientos sugerían una mujer. Estaba sola, fuera del muro, así que lo primero que pensó Dev fue que no podía ser Robina.

	Su segundo pensamiento fue más cínico, que era una tontería suponer tal cosa. Bien podría ser Robina, porque los hombres de la casa ya habían demostrado que no tenían autoridad sobre ella.

	La figura juntó la maraña de ramas y las arrastró hacia el lugar donde Dev la había visto por primera vez.

	Al verla moverse, se sintió más seguro de que era Robby. Pero, ¿qué diablos creía que estaba haciendo?

	Instó a su caballo a un paso más rápido.

	Coll, que llevaba el estandarte de Dev a su lado, le lanzó una mirada de sorpresa, pero Dev lo ignoró. Ella lo estaba mirando directamente ahora. El hule revelaba poco, pero estaba tan seguro que era Robina como si estuviera a medio metro de distancia.

	O lo había reconocido o la visión de los jinetes que se acercaban la había perturbado, porque regresó a zancadas hacia los arbustos y se inclinó para escarbar debajo de un arbusto. Luego, sólo la vio de espaldas, mientras se apresuraba hacia la puerta que se abría y hacia adentro.

	 

	***

	 

	Casi corriendo por las escaleras principales, Robina pasó el arco del pasillo sólo para escuchar la voz de Ada Greenlaw.

	—Mi lady, no va a llevarse el abrigo al piso de arriba, ¿verdad? Goteará todo.

	—Dejaré el hule aquí en el rellano, Ada. Vienen jinetes y estoy sucia, así que debo subir las escaleras y quitarme la ropa mojada.

	—Me pregunto quién será —dijo Ada, apresurándose hacia ella, pero Robina no esperó. Agarrando el frasco debajo de la capa y rezando para que Ada no pidiera la capa también, se apresuró a subir las escaleras.

	—Corinne está ayudando a Daisy en el fregadero —gritó Ada subiendo las escaleras detrás de ella. —Te la enviaré directamente.

	—Gracias —le gritó Robina, agradecida de saber que Corinne no estaba delante de ella en las escaleras o en su dormitorio.

	—Te advertí que volvería antes de lo que esperabas.

	—¿Es Dev? —murmuró. —¿Puedes estar seguro?

	—Bueno, eso sería chismear. Lo verás muy pronto.

	Casi consignando a su hermano a un lugar mucho más cálido que el castillo, recordó, sonrojándose acaloradamente, que, considerando su estado actual, la maldición podría ser imprudente.

	Con ese pensamiento, escuchó su suave risa.

	—Ciertamente, pero eres muy graciosa, lass.

	Deseando de nuevo que él estuviera vivo, pero llegando a su dormitorio en aparente seguridad, se apresuró a entrar y cerró la puerta detrás de ella.

	Buscando un lugar para esconder el frasco hasta que tuviera suficiente tiempo y privacidad para examinarlo de cerca, sólo vio los baúles de ropa y el lavabo. Luego recordó que, mientras clasificaban y limpiaban, habían puesto cuatro mantas adicionales en el gran baúl en la esquina cercana a la cabecera de la cama.

	Se quitó la capa, se arrodilló junto al baúl, le quitó el pestillo de cuero, levantó la tapa y deslizó el frasco debajo de las mantas dobladas. Apenas había vuelto a cerrar la tapa cuando la puerta se abrió y entró Corinne.

	—¿Qué está haciendo, señora? —preguntó, entrando y recogiendo la capa de Robina del suelo. —La señora Greenlaw dijo que quería cambiarse de vestido.

	—Quiero mi saya lavanda —dijo Robina. —Pero he estado preparando el hoyo del árbol de Benjy, así que lo primero que necesito es agua y jabón.

	—No encontrará ningún vestido en ese baúl. Pusimos las mantas en ése. Sus vestidos están en el que está junto al lavabo. Pero si quiere agua caliente...

	—Si la jarra está llena, la usaré —dijo Robina. —Los jinetes están llegando. Creo que quizás Sir David está regresando.

	—¿Tan pronto? El hombre se fue hace menos de una semana.

	—Dijo que volvería cuando pudiera —dijo Robina. —No lo esperaba tan pronto, pero no puedo pensar en quién más podría ser.

	Los ojos de Corinne se agrandaron.

	—¡Podrían ser asaltantes!

	—¿A la luz del día, sin previo aviso? Lo dudo. Llevan una pancarta, pero estaba empapada y caída.

	—Aye, entonces, pero usted está en el mismo estado —declaró Corinne, sacudiendo la cabeza. —Tiene barro en las botas y en la falda. Y esta capa también es un espectáculo.

	—No me regañes; sólo ayúdame —dijo Robina, quitándose el vestido mojado. —Si es Sir David, querrá verme y no quiero que condene mi apariencia.

	—Entonces lávese la cara mientras voy a buscar una túnica limpia y el vestido color lavanda —dijo Corinne.

	Vacilando, añadió con el ceño fruncido.

	—No cree que haya venido a llevarse a Jem Keith y a ese Jock Cranston, ¿verdad? No me importaría ver a Jock irse, pero...

	—Corinne, Jem Keith sirve a Sir David, no a nosotros.

	Pero era probable, pensó, que Dev hubiera venido a recoger a sus hombres. Mientras se lavaba apresuradamente, se dijo con firmeza que se alegraría de verlo partir tan pronto como los reuniera.

	Ese pensamiento volvió a provocar las risas de su gemelo.

	—Debe gustarte Dev, Beany. Piensas en él con demasiada frecuencia para alguien a quien no le gusta.

	Tuvo que apretar los labios para no responder en voz alta, pero sus pensamientos seguramente dejaron clara su opinión sobre las bromas de Rab.

	—Debería usar su velo blanco —dijo Corinne, sacudiendo la falda.

	—Sabes que no me tapo el pelo a menos que deba hacerlo —dijo Robina con aspereza. Al darse cuenta de que su irritación era con Rab, no con Corinne, agregó: —No pretendo molestarte. Ojalá supiera por qué Sir David ha regresado tan pronto. Dejó a sus hombres aquí porque pensó que teníamos muy pocos. Mientras tanto, no hemos contratado más.

	—Dev hizo una promesa, lass.

	Robina tenía puesto un camisón, pero un golpe en la puerta la sobresaltó mientras se ponía el vestido lavanda. Deslizó apresuradamente los brazos en las mangas y tiró de él hacia arriba, sujetó el corpiño desatado con la mano libre, extendió la otra hacia Corinne para que le abrochara la manga y dijo secamente:

	—¿Quién es?

	—Soy yo —dijo Benjy, empujando la puerta para abrirla. —Me desperté.

	—Entonces regresa a tu habitación, lávate la cara y límpiate —dijo Robina. —Creo que Dev ha regresado. Si lo ha hecho, cenará con nosotros.

	Con los ojos encendidos, Benjy se apresuró a cruzar el rellano hacia su habitación, dejando la puerta de ella y la suya entreabiertas.

	Robina se ató apresuradamente los cordones del corpiño, mientras Corinne se movía hacia la puerta para cerrarla, pero se detuvo cuando una voz femenina dijo desde el rellano:

	—Cierra la puerta, Corinne. Sir David está aquí, y Greenlaw dice que le diga a su señoría que están en la cámara interior.

	—Se está sonrojando, señora —dijo Corinne con una sonrisa mientras cerraba la puerta. —¿Está segura de que no le interesa ni un poquito? Creo que él mismo es un muchacho fuerte y fino.

	Haciendo una mueca, Robina dijo:

	—Estoy acalorada por apurarme. Te lo ruego, ayúdame con el cabello.

	 

	***

	 

	Dev apenas había desmontado en el patio cuando Greenlaw salió de los establos para encontrarse con él, seguido de Jock Cranston y Jem Keith.

	—Ha vuelto muy pronto, lad —dijo Greenlaw, estrechándole la mano. —Entre conmigo. Tengo algunas cosas que me gustaría decirle y algunas preguntas que quiero hacerle.

	Al darse cuenta de que el mayordomo se había enterado de su visita anterior el domingo por la noche, y probablemente había recopilado la mayor parte de la información el lunes por la mañana, poco después de descubrir que había adquirido dos hombres nuevos, Dev se preguntó si Greenlaw tenía la intención de tomar una posición autoritaria con él.

	Lo hiciera o no, sabía que tendría que actuar con cuidado hasta que revelara que Douglas lo había nombrado Guardián de Coklaw. Él también sabía que se merecía escuchar lo que sea que Greenlaw probablemente estaba ansioso por decirle, especialmente si el hombre mayor sabía que había castigado a Robina... en su dormitorio.

	Robby no le habría dicho eso, se aseguró Dev, sólo para recordar la inocente revelación de Benjy de que había escuchado a Dev “castigarla”. No conocía al chico tan bien como la conocía a ella.

	Permaneció pensativo mientras seguía a Greenlaw, todavía musculoso y de constitución sólida a pesar de las canas, a la cámara interior y cerraba la puerta detrás de ellos.

	—Debe saber que me he enterado de casi todo lo que hay que saber sobre su visita el domingo pasado por la noche, sir —dijo Greenlaw, moviéndose hacia el centro de la habitación.

	Tanteando el camino, Dev dijo:

	—Estoy de acuerdo en que mi visita llegó a una hora tardía, pero fue una suerte haber venido por aquí.

	—Aye, lo fue, aunque me alegro de que no se haya cruzado con nuestros muchachos mientras estaban robando ovejas y vacas. Me dijeron que habían regresado antes de que usted llegara, pero...

	Cuando hizo una pausa, Dev dijo con cuidado:

	—Sí me enteré de la redada, aye.

	—Sin embargo, sus muchachos no habrán hablado de eso en ningún otro lugar, espero.

	Dev se relajó.

	—No lo han hecho. La razón por la que considero afortunada la visita es que el lunes supe que el Douglas estaba pensando en poner a su propio hombre a cargo aquí.

	—¿Por qué? El difunto terrateniente y su papá confiaban en mí. ¿El Douglas desconfía de mí?

	—No, John. Él entiende que, si Coklaw sufriera otro asedio, lo defenderías tan ferozmente como lo hiciste antes. Su preocupación es que, con un terrateniente de nueve años que se sabe que está aquí, Coklaw podría convertirse en el objetivo de los crímenes de los Percy.

	—Entonces, ¿a quién está poniendo a cargo? —Greenlaw exigió con brusquedad. —Dudo que la gente de por aquí acepte amablemente a cualquier Douglas en Coklaw.

	—¿Cómo crees que se sentirán acerca de un Ormiston? —Dev preguntó gentilmente.

	—¿Un Ormiston? Pero su padre... —se interrumpió y luego sonrió. —Rayos, lad, ¿me está diciendo que el Douglas lo ha puesto a cargo?

	—¿Te molestará mucho si digo que sí, me nombró guardián aquí?

	Greenlaw respiró hondo y soltó el aire. Con una sonrisa de pesar, dijo:

	—No puedo decirle lo preocupado que he estado, sir, de que enviara a alguien como él, o algo peor. Me ha liberado de un peso aplastante.

	—Intentaré merecer tu confianza, John, y agradeceré tu sabiduría y apoyo. Espero también poder ganarme el apoyo de su señoría.

	—Puede que así sea, sir. Esa tiene su propia opinión y hace lo que quiere.

	—Espero que me avises cuando me equivoque aquí —dijo Dev. —Puede que no siempre estemos de acuerdo, pero siempre escucharé tus consejos.

	—Mi esposa dijo que a Lady Robina le gustaría que comenzara a enseñarle al joven Benjy cuáles serán sus deberes como terrateniente. Supongo que también querrá opinar allí, ¿no?

	—Aye —dijo Dev, sonriendo. —En ese caso, si tienes un consejo que ofrecerme y puedes entretejerlo en lo que le dices al muchacho, puedes ayudarme manteniendo mi autoridad de vez en cuando.

	Greenlaw asintió.

	—Creo que nos llevaremos bien, sir.

	—Tengo intenciones de hacer todo lo que pueda con ese fin. Ahora, será mejor que vea a su señoría.

	—Ya envié a buscarla, sir. Ella... um... necesitaba unos minutos para...

	—... ¿para lavarse el barro? —Dev sugirió. —La vi fuera del muro cuando llegamos a la colina. No debió haber estado ahí afuera sola.

	—Su señoría a menudo sale sola —dijo Greenlaw tranquilamente. —Lo ha hecho desde que era niña. Conoce bien el campo y nuestra gente.

	—Recuerdo que Rab dijo lo mismo —admitió Dev. —Cuando estábamos juntos, ella solía montar con nosotros.

	—Cuando el amo Rab estaba en casa, sir, casi siempre estaban juntos.

	—Veo que no debo tomar decisiones apresuradas —dijo Dev.

	—Me alegro de que haya venido con nosotros, Sir David. Sin duda querrá dejar la casa a la señora Greenlaw y su señoría, y puede dejarme a mí la gestión diaria de las propiedades. También querrá ver las cuentas, imagino, y conocer a nuestros inquilinos.

	—Quiero aprender todo lo que puedas enseñarme —dijo Dev.

	—Aye, bien, entonces. Todavía nos falta un mes para el cuarto día de Pentecostés, así que todavía no tiene que pensar en eso. Sin embargo, aunque Sandy es un buen guerrero y ha hecho todo lo posible para entrenar a nuestros muchachos, el Amo Rab siempre se encargó de eso, antes de que lo perdiéramos.

	—Puedo hacer que Jock Cranston ayude a Sandy a entrenarlos, entonces —dijo Dev. —Jock es muy hábil y es un buen instructor —la puerta se abrió bastante abruptamente para revelar a Robina, por lo que Dev agregó: —Hablaremos luego, John, gracias.

	Mientras Greenlaw se dirigía hacia la puerta, Dev recordó la preocupación de Lady Meg por la virtud de Robina. A él también se le ocurrió que sería menos probable que ella explotara en presencia de Greenlaw.

	—No te vayas, John —dijo. —Quédate mientras hablo con su señoría.

	Si Greenlaw le dio una mirada extraña, la expresión de Robby era más extraña. Sus labios regordetes se separaron y sus hermosos ojos verdes se abrieron.

	—Por favor, mi lady, siéntese —dijo Dev. —Tengo algo que decirte.

	 

	***

	 

	Robina miró a Dev, preguntándose qué derecho pensaba él que tenía para darle órdenes a su mayordomo. Cuando miró de uno a otro, Greenlaw evitó la mirada.

	—¿Qué pasa, sir? —preguntó ella sin rodeos.

	Ella nunca lo había llamado Dev delante de nadie excepto Benjy o Rab, pero tampoco quería dirigirse a él formalmente como Sir David, ni dejar que se cerniera sobre ella. Él estaba tramando algo.

	La miró a los ojos y dijo con la misma franqueza:

	—Es inútil tratar de suavizar esto. Archie Douglas me ha nombrado Guardián de Coklaw.

	—¡Pero él no puede hacer eso! Benjy es terrateniente de Gledstanes y Coklaw. ¿El Douglas cree que puede apoderarse de nuestra casa?

	—No, ni los otros barones lo permitirían —dijo Dev con más suavidad de lo que ella esperaba. Según su experiencia, los hombres solían combinar tono por tono.

	—Aye, pero ese tono suave es el que debería hacerte andar con cuidado.

	Recordó que Rab le advirtió sobre eso antes, por lo que dijo tranquilamente:

	—Supongo que no sé lo que hace un guardián, exactamente.

	—Él se hace cargo de un castillo u otra fortaleza cuando su dueño está ausente o no puede, por razones de juventud o incapacidad, asumir —explicó Dev.

	—Entonces Greenlaw ya es nuestro guardián —dijo, mirando de uno a otro.

	—Nay, mi lady —dijo Greenlaw cuando Dev le hizo una señal con la cabeza. —Hace años no era más que el escudero de su padre, cuando estuve a cargo durante el asedio. Después, me nombró su mayordomo. En tiempos normales, cuido de la casa y demás. Su papá y el amo Rab, y sus hombres, como nuestro Sandy, manejaban los establos y cuidaban de las cosechas y el ganado que tenemos. Un guardián actúa, sobre todo, en lugar del terrateniente.

	—Ya veo —ella miró a Dev. —¿Eso significa que vivirás aquí? ¿Permanentemente?

	—Significa que viviré aquí tanto como lo haría cualquier terrateniente con hombres a cargo —respondió. —Sin embargo, Lady Meg y las otras damas de Hall temían por tu reputación. Así que hasta que tengas un compañero adecuado, dormiré en el desván del establo.

	—Nay, entonces, no puede hacer eso, sir —dijo Greenlaw, luciendo sorprendido. Cuando Dev frunció el ceño, el hombre mayor se apresuró a añadir. —Le ruego que me disculpe, sir, pero ¿puedo explicarme?

	Dev le hizo un gesto para que continuara.

	—Verá, sir, su lugar apropiado como guardián es en los aposentos del amo. No sería correcto que durmiera en otro lugar, y desde luego no bajo el techo de paja del establo. En cuanto a la virtud de su señoría, apuesto a que ella puede protegerse. Pero la señora Greenlaw y yo dormimos en esta torre, y casi todo el mundo en las fronteras nos conoce. Nadie se preocupará por la reputación de su señoría mientras vivamos aquí.

	—Entiendo que mucha gente conozca tu reputación, tanto como tú sabes que su señoría no tiene nada que temer de mí. Pero Lady Meg insistió en que ella tuviera a alguien de rango que le hiciera compañía. De hecho… —vaciló, mirando especulativamente a Robina.

	—De hecho… —dijo sombríamente. —Ya han seleccionado a alguien. ¿Quién? ¿Tía Clara? O, ahora que ha sellado mi destino, ¿puedo siquiera preguntar?

	—¡Beany, pórtate bien!

	Dev frunció el ceño como si quisiera exigir lo mismo, y a ella le hubiera encantado golpearlos a ambos. Siendo eso poco práctico, debido a la muerte de uno y la capacidad probada del otro para tomar represalias de la misma manera, se encontró con el ceño fruncido de Dev y lo igualó con uno de los suyos.

	Entonces él sonrió.

	—¿Así es como me veo? Perdóname, Robby. Soy nuevo en este puesto, pero aprenderé rápidamente. Conoces a Lady Meg, ¿no?

	—Aye, claro —dijo. —Pero si me vas a decir que la persuadiste...

	—No sería tan descarado —dijo. —La mujer me aterroriza, y en este caso, la bota está en la otra pierna. Decidió que deberías tener a su hermana, Lady Rosalie Percy, para que se quedara contigo por un tiempo. Quizás sepas que Rosalie está de visita en Hall.

	—Sé que lo hizo hace un año en noviembre y nuevamente el verano pasado —dijo Robina. —Ella pasa una cuarta parte más o menos con cada uno de sus tres hermanos, así que supongo que ahora pasará la primavera con Wat y Molly. Me gusta la prima Rosalie, pero no la necesito.

	—Sin embargo, ella viene —dijo. —Entonces, a menos que quieras decirles a Lady Meg y Rosalie que no la recibirás, le darás la bienvenida.

	Ella comenzó a objetar, pero su mirada se cruzó con la de ella y vio la severidad en los ojos de él.

	—No quieres entrar en esa pelea, lassie. Créeme, perderás.

	Robina exhaló, apretó los dientes y trató de pensar en algo que decir que no sonara como una capitulación total.

	La puerta de la cámara interior golpeó contra la pared y Benjy entró en la puerta sonriendo.

	—¡Dev, estás aquí! —exclamó. Corriendo hacia él, agregó con alegría —¡Estoy tan contento de que hayas regresado!

	Dev atrapó al niño cuando saltó sobre él y lo levantó para mirarlo a los ojos.

	—Me alegro de verte también, laddie, pero escuché que estabas enfermo.

	—Fue sólo un pequeño resfriado y un poco de catarro —declaró Benjy, abrazándolo. —Estoy casi del todo bien ahora.

	—¿Te hicieron oler cebolla con menta y mostaza? —Dev le preguntó. —Mi mamá solía hacer eso. Olía horrible y no creo que sirviera de mucho.

	Los ojos del chico se agrandaron.

	—Robina me dio miel en un poco de clarete, eso es todo. Tenía un sabor dulce y me dio sueño.

	—Clarete bien aguado —dijo Robina. Cuando Dev sonrió, se relajó y agradeció la entrada de Benjy.

	En circunstancias normales, le habría dicho a Dev exactamente lo que pensaba de que él le diera esas órdenes. Pero con Greenlaw mirando, y la apresurada advertencia de Rab, la idea de provocar la ira de los tres...

	Se le ocurrió que tener otra mujer en la torre, una mujer mucho mayor, podría ser beneficioso. Al menos, la prima Rosalie no le lanzaría órdenes.

	Dev había notado la mirada cautelosa que Robby le dirigió, antes de que Benjy irrumpiera en la habitación. Estaba seguro de que, justo antes, ella había estado a punto de criticarlo por lo que sin duda percibía como su determinación de gobernarla o arruinar su vida. Con dos hermanas, le habían lanzado muchas de esas acusaciones a él, a sus hermanos mayores y, más raramente, a su padre.

	Entonces, Dev pensó, mientras bajaba a Benjy, que el chico había cronometrado bien su entrada.

	Evitaría una pelea con Robina todo el tiempo que pudiera, pero no tenía ninguna duda de que la primera vez que una decisión suya fuera en contra de los deseos de ella, sería necesaria una discusión.

	Tocando el hombro de Benjy, dijo:

	—¿Has cenado o piensas hacernos compañía en la mesa principal?

	—No he comido todavía —Benjy miró a Robina. Entonces su mandíbula se tensó. Dijo con calma: —Me uniré a ustedes en la mesa.

	Dev miró a Robina también, pero ella sonrió y dijo:

	—Estoy de acuerdo en que parece estar lo suficientemente bien como para unirse a nosotros. Sin embargo… —agregó con una mirada conminatoria al niño.   —…se irá directamente a la cama en el momento en que lo vea bostezar, sir.

	Con una sonrisa torcida y cautelosa, Benjy dijo:

	—Aye, claro, Beany.

	—Supongamos que vas a ver si están listos para servirnos —sugirió Dev. Cuando Greenlaw estaba a punto de hablar, Dev lo detuvo con un leve gesto.

	Benjy ya estaba corriendo hacia la puerta. Cuando desapareció a través de ella, Dev dijo en voz baja:

	—Sé que podrías haberle ahorrado la tarea, John, pero necesito un momento sin él —volviéndose hacia Robina, dijo: —¿Benjy suele cenar en el estrado? No recuerdo que se uniera a nosotros allí antes, pero no quiero perturbar sus costumbres habituales.

	Sonriendo naturalmente por fin, ella dijo:

	—Ha estado cenando conmigo y con Corinne desde que Rab... —sus ojos se nublaron. Tragando saliva, prosiguió más rápidamente: —Puede que no sea adecuado cuando tenemos compañía, por supuesto. Sin embargo, debes saber que, de vez en cuando, intenta ejercer su condición de terrateniente de manera inapropiada.

	—Como debería —dijo Dev. —Mi hermano Kenneth ha actuado como el lord del resto de nosotros desde que entendió por primera vez lo que significaba ser el heredero de mi padre. Papá lo desairaba a menudo cuando éramos pequeños, pero tenía poco efecto. Ken todavía lo hace, pero mi padre evidentemente cree que es bueno para él adquirir y pulir una manera señorial.

	Ella asintió.

	—Nuestro padre también le dio a Rab una buena medida de esa libertad, pero yo fui menos tolerante —dándole una mirada directa y bastante burlona, dijo: —Pronto aprendí cómo vengarme de él cuando trató de actuar como el lord sobre mí.

	Mientras hablaba, se sobresaltó de manera extraña, como si alguien la hubiera pellizcado.

	Dev, frunciendo el ceño, dijo:

	—¿Ocurre algo malo, lass? —ella sacudió la cabeza, pero no lo miró. —Robina, ¿qué pasa? —preguntó con más firmeza.

	—Te lo mereces, Beany. Si saltas cada vez que hablo, pronto tendrás que explicarte.

	—Robina, mírame.

	Obligándose a sí misma a concentrarse en el impaciente, ahora molesto Dev, luchó por recordar lo que le había preguntado.

	—Nada está mal, sir, de verdad —dijo. —Creí haber escuchado algo, pero supongo que sólo fue Benjy, charlando con alguien cerca de la puerta.

	Él le dirigió una mirada aún más severa. Pero, después de una larga pausa durante la cual ella guardó silencio, él dijo:

	—John, ¿dónde duermen exactamente la señora Greenlaw y tú?

	—En lo alto de la escalera principal, sir, debajo de las murallas. Ambos dormimos ligeramente.

	Recordando la noche en que Dev había perseguido a Robina hasta su dormitorio, ella casi sonrió ante esa afirmación.

	Aparentemente, Dev también estaba recordando, porque una esquina de sus labios se crispó, y su mirada severa se deslizó lejos de ella cuando dijo:

	—Entonces tomaré las habitaciones del amo, ya que crees que incitaría al chisme si no lo hago.

	—Creo que sería mejor comenzar como piensa continuar, sir —dijo Greenlaw. —Todos sabemos que Lady Robina no corre ningún peligro por su parte.

	—Estoy segura de eso —dijo Robina, mirando a Dev.

	Sosteniendo su mirada de nuevo, dijo Dev suavemente:

	—Siempre y cuando te portes bien.

	Un escalofrío le recorrió la columna vertebral, pero la irritación también se agitó.

	Dev acababa de felicitarse a sí mismo por haber tenido la última palabra, cuando Robby levantó la barbilla y sus ojos verde musgo se entrecerraron y adquirieron un tinte amarillento felino.

	—Confío en que no interferirá con el funcionamiento de esta casa —dijo con frialdad.

	—No lo haré. Pero no me sorprendería si Lady Rosalie hiciera una serie de sugerencias o se hiciera cargo ella misma, en todo caso.

	Para su sorpresa, ella sonrió.

	—¿Qué tan bien conoce a su señoría? 

	Él se encogió de hombros.

	—La acabo de conocer.

	Entonces ella sonrió.

	—Eso pensé —dijo.

	
Capítulo 6

	 

	 

	Robina se excusó a sí misma y a Benjy de la mesa alta poco después de que el niño hubiera comido. Sus sentimientos acerca de que Dev se hiciera cargo de Coklaw seguían siendo confusos. La noticia la había sorprendido y todavía estaba tratando de acostumbrarse a ella.

	Que Rab pareciera darle la bienvenida a la llegada de Dev era molesto.

	—Pronto te alegrarás de que esté aquí.

	—¿Lo haré? —replicó ella, volteando hacia él, sólo para ver la pared a su lado. 

	—¿Con quién estás hablando? —Benjy preguntó por encima del hombro, mientras subían las escaleras.

	—Conmigo misma, laddie. A veces me gusta disfrutar de una conversación con la única persona que siempre entiende de lo que estoy hablando.

	—¿Estás diciendo que no soy más que un idiota, entonces?

	Al escuchar diversión en el tono de Benjy, dijo con tranquilidad:

	—No, y lo sabes. Creo que esta noche debo estar tan cansada como tú, así que también me voy a acostar.

	—Me pareció que Dev esperaba que volvieras abajo.

	—A mí también me lo parecía, Beany.

	Robina pensó que ambos tenían razón, pero aún no estaba lista para hablar más con Dev. Quería examinar el frasco y ver si podía abrirlo.

	Ella dijo:

	—Dev ha estado cabalgando de aquí para allá durante una semana, Benjy, por lo que también debe tener sueño. Además, él no dijo que debería volver a bajar, así que me iré a la cama en cuanto estés metido en la tuya.

	Corinne estaba arreglando la colcha de la cama de Benjy cuando llegaron y los saludó con una sonrisa, diciendo:

	—Le he sacado la ropa de cama, señora, y le he alisado el catre. Es un durmiente inquieto, nuestro muchacho —agregó, alborotándole el cabello.

	—Puedo prepararme para la cama —dijo, alejándose de ella.

	—¿Ahora puedes? —dijo Corinne, intercambiando una sonrisa con Robina. —Ya veremos eso, ¿no es así?

	Cuando Benjy frunció el ceño, Robina dijo:

	—Se siente mucho mejor, Corinne, así que no te necesitará. Sin embargo, yo también voy a la cama, así que a menos que ya hayas subido el agua caliente, te ruego que llames para que alguien traiga un poco a mi habitación.

	—Aye, claro, señora —dijo Corinne.

	—Benjy debería tener un muchacho que lo cuide. Es demasiado mayor para ser mimado así.

	Por una vez, Robina estuvo de acuerdo con Rab. Pero, sospechando que Dev diría que tales necesidades de Benjy estaban dentro de su competencia ahora, ella le preguntaría al respecto primero.

	 

	***

	 

	Abajo, Dev esperaba en la mesa alta, preguntándose si Robina volvería. Ya había decidido que era poco probable. Si ella sabía que él la había visto en la colina, bajo ese hule bajo la llovizna...

	Sentía más que curiosidad por lo que había estado haciendo, lo que le hizo preguntarse si era su bien afinada naturaleza sospechosa lo que hacía que su comportamiento, en retrospectiva, pareciera furtivo, o algo más que eso. Se había apresurado a entrar cuando lo vio.

	Al pedirle a un muchacho que quitara las pantallas de privacidad, observó cómo los hombres en el pasillo inferior colocaban catres, jugaban dados u otros juegos o hablaban. Pero sus pensamientos se quedaron con Robina.

	—Probablemente, se apresuró a entrar sólo por la lluvia —murmuró.

	Un movimiento a su derecha llamó su atención sobre Greenlaw subiendo al estrado.

	—Si quiere, sir —dijo el mayordomo. —Le mostraré los aposentos del amo. Es probable que su hombre ya tenga todo listo para su comodidad.

	—Siéntate, Greenlaw —dijo Dev, empujando el taburete trasero más cercano con un pie. —He pensado que tú y yo deberíamos reunirnos brevemente cada mañana para discutir cualquier cosa que pueda necesitar mi atención. ¿Sabes de algo así que debería ver de inmediato?

	Los labios de Greenlaw se torcieron con ironía.

	—Hemos perdido ganado desde la muerte del joven terrateniente, sir. Probablemente algunos de nuestros vecinos más codiciosos se han aprovechado de su pérdida, cuando deberían estar de duelo con la familia.

	—Sabes tan bien como yo que los pensamientos de los Fronterizos rara vez se quedan en la muerte —dijo Dev. —Ocurre con demasiada frecuencia por aquí como para pensar mucho en cada pérdida.

	—Aye, entonces debo decirle, sir, que el joven Benjy ha puesto su corazón en plantar un árbol en memoria de nuestro Rab, en una colina no lejos de la puerta.

	—¿Esa subida al sureste?

	—Aye, sir. Pero si está pensando que no debería cavar...

	—Nay, nay —dijo Dev apresuradamente. —Benjy sigue siendo un niño, sea lo que sea. Mientras yo tenga algo que decir aquí, él disfrutará de su infancia tanto como pueda mientras aprende sus deberes futuros.

	—Entonces, no diré nada más sobre eso. En cuanto al ganado...

	Resignado a escuchar más sobre las pérdidas de Coklaw, Dev decidió que al menos ahora sabía por qué Robby se había estado arrastrando bajo la lluvia. Como Benjy estaba en cama, enfermo, ella simplemente se había asegurado de que el monumento a Rab estuviera a salvo.

	Era una hermana buena y cariñosa, por lo que probablemente no había sido más que su propia naturaleza demasiado sospechosa lo que había hecho que las acciones de ella parecieran furtivas.

	 

	***

	 

	Tan pronto como Corinne se fue a dormir, dejando una vela encendida en la mesa junto a la cama de Robina, ella se levantó, deslizó el pestillo de la puerta en su ranura y abrió el baúl de las mantas. El frasco estaba debajo de las cuatro mantas donde lo había dejado.

	Sacando la vela y acercándola, examinó el frasco. Parecía normal, de unos veinte centímetros de alto.

	Sus dos manos podrían rodearlo con los pulgares e índices superpuestos. El extremo superior y la tapa de vajilla eran un poco más pequeños. Una jarra de este tipo puede contener agua, vino o cebada. Lo que sea que contenía ahora no chapoteaba; traqueteaba un poco.

	El alambre cruzaba la tapa y se envolvía debajo del borde del frasco, donde se ensanchaba más. Quienquiera que lo hubiera cerrado, había retorcido los extremos del cable con fuerza. Además, como Rab había señalado anteriormente, el cable estaba oxidado. Necesitaría una herramienta de algún tipo y guantes para protegerse las manos. Dichos artículos se almacenaban en el cobertizo de herramientas, junto al establo.

	Como no podía hacer más esa noche y estaba lista para irse a la cama, volvió a guardar el frasco, abrió la puerta para que Corinne pudiera entrar por la mañana y se durmió.

	Al despertar con el sonido del pestillo, Robina vio una luz brillante a través de las contraventanas y supo que las nubes se habían ido por fin y que había salido el sol.

	—Es un día muy agradable, señora —dijo Corinne con una sonrisa mientras se acercaba al lavabo con una lata de agua caliente para la jarra.

	—Usaré mi vieja saya simple, la que decidí no cortar para hacer trapos —dijo Robina. —Voy a ver cómo se ve el agujero del árbol de Benjy esta mañana, y estará embarrado.

	Las ventanas de su recámara, no más de dos ranuras, miraban hacia el oeste sobre la pared hacia Slitrig Water y Hawick. Con las contraventanas abiertas, veía un cielo azul con nubes blancas a la deriva. Las colinas y el bosque más allá del muro vestían un suave manto gris de niebla terrestre, pero la tormenta había avanzado y el aire fresco los llamaba.

	Se vistió rápidamente, se abrochó el cinturón estrecho que llevaba la pequeña daga en la funda, sobre el camisón, antes de ponerse la saya. Luego, se ajustó el cinturón para poder alcanzar la empuñadura de la daga a través de la piel del lado derecho del vestido.

	Se trenzó el pelo sola para ahorrar tiempo, dejó que Corinne hiciera la cama y ordenara el dormitorio, echó un vistazo a la habitación vacía de Benjy y se apresuró a bajar.

	No había nadie en el estrado, así que tomó un panecillo de una canasta en la mesa alta y una rebanada de carne fría de debajo de la tapa del plato cercano. Enrollando la carne en un tubo estrecho, mordió un extremo mientras giraba hacia la escalera principal y la terminó antes de llegar a la puerta exterior.

	Al entrar en el patio brumoso, miró al cielo y respiró hondo el aire, refrescado por la lluvia. Luego, arrancando un trozo de su bollo, lo levantó para darle un mordisco y escuchó un familiar chillido de ira. Examinando el patio, vio a Benjy en las garras de un completo extraño. El niño luchaba por liberarse cuando el hombre se arrodilló, lo tiró sobre la otra rodilla y comenzó a golpearle el trasero.

	Dejando a un lado el pan, Robina se arremangó las faldas y bajó volando los escalones.

	Dev estaba hablando con Shag en la puerta cuando escuchó a Benjy gritar y se volvió para ver a Robina corriendo hacia Gyb Christie, uno de los hombres de armas de su escolta. Gyb tenía al chico sobre sus rodillas y le estaba dando una buena tunda.

	—¿Qué cree ese cobarde que le está haciendo a nuestro Benjy? —preguntó Shag.

	Dev apenas lo escuchó. Corría detrás de Robby, preguntándose qué demonio la había poseído para enfrentarse a un hombre que le doblaba en tamaño, en lugar de gritar pidiendo ayuda. Por el cielo, pensó, cuando ponga mis manos sobre ella... por el amor de Dios, sobre los tres...

	El hombre que castigaba a Benjy miraba hacia la esquina noroeste del patio con el perfil hacia Robina. Todavía no la había visto, porque tenía la atención fija en el chico, que seguía chillando de dolor y furia indignada.

	Extendiendo las manos hacia el musculoso hombro más cercano del patán, Robina empujó con fuerza y patinó hasta detenerse, mientras él se volcaba de lado y Benjy se alejaba.

	Con las manos en las caderas, Robina espetó:

	—¡Cómo te atreves a golpear a mi hermano!

	—Por el cielo, perra traviesa, necesitas una lección más que él —dijo el patán, poniéndose de pie más rápido de lo que ella esperaba.

	Rápidamente, alcanzando a través del cuero de la falda para agarrar la empuñadura de la daga mientras daba un paso atrás, dijo enojada:

	—No tienes derecho a tocarlo.

	—¡Cierra tu hocico, lass! Por el cielo, les enseñaré a ser más sabia como mínimo.

	Él la alcanzó, pero se detuvo cuando Benjy gritó:

	—¡No la toques! ¡Veré que te cuelguen y lo harán!

	—Hoots, terminaré contigo más tarde, tonto de mala acción —replicó el hombre, volviéndose hacia Robina, que ahora tenía su daga en la mano.

	—¡Beany, no seas tonta!

	—Juro…. —murmuró con gravedad, ignorando a Rab —…que no volverás a tocarlo. Ni me tocarás. Si eres sabio, te ocuparás de tus propios asuntos.

	—Me gustan las mujeres feroces, pero no te haré jugar con los cuchillos, lassie —dijo el patán, ahora sonriendo. —Dame eso antes de que te lastimes.

	Sus manos se movieron, pero ella retrocedió sobre su pie derecho, sosteniendo el puñal bajo mientras lo hacía. Luego lo hizo retroceder más para ganar impulso cuando él se estiró para agarrar su otra mano, todavía tendida más cerca de él.

	Cuando él la atrajo hacia sí y ella se movió para empujar la daga hacia él, un apretón de hierro le tomó con fuerza la muñeca, sobresaltándola y haciéndola perder el equilibrio. Manteniendo la mirada fija en su adversario, vio que sus ojos se agrandaban al igual que los de Benjy. Su sonrisa insolente regresó una fracción de segundo después.

	Ella sólo tuvo tiempo para notar esos hechos y escucharlo decir:

	—Gracias —antes de que un puño sólido pasara junto a su oreja hasta la mandíbula cuadrada del hombre y lo enviara volando hacia atrás.

	Sus pies dejaron el suelo antes de derrumbarse y quedarse quieto.

	Cambiando su atención del hombre en el suelo al que todavía le agarraba la muñeca derecha con una mano izquierda parecida a una tenaza, su mirada sorprendida se encontró con la mirada furiosa de Dev.

	La soltó, se agachó y, con la mano izquierda, agarró la chaqueta del hombre y lo puso de pie, como si no pesara más que un salmón de buen tamaño.

	—¿Puedes quedarte de pie solo, Gyb? —preguntó Dev, en voz baja.

	—Aye, claro, amo —le aseguró el patán, con aire cauteloso.

	—Bien —dijo Dev. Soltándolo, lo derribó de nuevo, moviéndose tan rápido que ni su víctima ni Robina vieron venir el golpe.

	—Ésta es Lady Robina Gledstanes —dijo Dev sombríamente mientras el hombre, Gyb, luchaba por sentarse. —Ese chico que estabas golpeando es su hermano, Benjy, terrateniente de Gledstanes y Coklaw.

	—No lo sabía —respondió Gyb desde el suelo. La sangre manaba de su nariz.

	—De ahora en adelante los tratarás a ambos con el respeto debido a su rango —continuó Dev. —También, si tienes más quejas sobre alguien aquí, las presentarás a su señoría, respetuosamente, o a mí. ¿Me entiendes?

	—Aye, claro, sir —dijo el hombre, sentado ahora y ensangrentado. —Pero no puedes culpar a un hombre por pensar que ella no era más que una lechera o una criada. Mírela.

	—Pensé que habías dicho que me entendías, Gyb —dijo Dev, su voz más tranquila y suave que nunca. La mirada en sus ojos era como pedernal cubierto de hielo.

	Robina entendió entonces, exactamente, por qué los hombres lo llamaban Devil Ormiston. Gyb también.

	—Aye, amo —dijo apresuradamente. —Entiendo, lo juro.

	Cuando Dev siguió sosteniendo su mirada, Gyb se aclaró la garganta, se puso de pie con torpeza y se volvió hacia Robina.

	—Lo siento mucho, mi lady, no sabía quiénes eran —dijo humildemente. —No volverá a suceder, se lo prometo. Espero que pueda perdonarme el error.

	—Te perdona —espetó Dev, antes de que Robina pudiera hablar. —Ahora, ve y dile a Jock que quiero verlo, y asegúrate de mantenerte ocupado y fuera de mi vista hasta que mi temperamento se enfríe. Puede que tarde algún tiempo todavía.

	—Aye, amo, me mantendré alejado —con eso, Gyb se apresuró a ir al establo. Benjy bailaba de júbilo. —¡Por el Diablo, Dev, le mostraste!

	Dev, volviendo una mirada al chico casi tan severa como la que le había mostrado a Gyb, dijo con sorprendente calma:

	—Entra ahora y espérame en la mesa alta. Tú y yo hablaremos más sobre esto. Mientras tanto, piensa en cómo tu propio comportamiento pudo haber causado el problema, para que podamos discutirlo.

	Benjy asintió con la cabeza y se volvió hacia la entrada del torreón.

	—Benjamin —dijo Dev. —Un asentimiento con la cabeza no es una respuesta adecuada a una orden —dándose la vuelta, con la cara enrojecida, Benjy dijo: —Aye, lo pensaré, Dev.

	—¿No has olvidado algo todavía?

	Haciendo una mueca y lanzando una mirada de pesar a Robina antes de encontrar la mirada de Dev de nuevo, Benjy dijo en voz baja:

	—Aye, sir, lo olvidé.

	—Cuida que no vuelvas a olvidar. Puedes entrar ahora.

	Al ver un destello de lágrimas en los ojos del niño cuando pasó junto a ella, Robina se olvidó de todo lo demás.

	—Si tus otros hombres se comportan como ese bruto, creo que no son muy buenos —dijo. —En cuanto a decirle que lo he perdonado, ambos pueden pensar de nuevo. Yo decidiré quién merece mi perdón, no tú.

	—¿Has terminado?

	Algo en su tono despertó un cosquilleo de precaución, así que ella dijo:

	—Sí.

	—Bien, dame esa daga.

	—No lo haré —dijo. —Rab me la dio y me enseñó a usarla.

	—Pamplinas —respondió Dev. —Él pudo habértela dado, pero apuesto a que lo atormentaste hasta la locura para obligarlo a hacerlo. Lo que sea que te enseñó, también apostaría la cantidad que quieras a que nunca pensó que sacarías esa daga contra un guerrero como Gyb. ¿Qué esperabas lograr al lanzársela?

	—Yo... —hizo una pausa. Había visualizado ese encuentro a menudo, porque Rab le había dicho que debía planificar cuándo podría tener que usar el puñal... o la espada pequeña que también le había dado. Él había dicho que ella debería hacer todo lo posible para distraer a su oponente para que ella pudiera golpear verdaderamente. —Rab dijo...

	—Si Rab sugirió que podrías matar a un hombre...

	—No matar, sólo herir —dijo indignada.

	—Aye, claro, mucho mejor —gruñó. —Hacer que el hombre se enoje más. 

	El sarcasmo en su voz encendió el temperamento de Robina de nuevo.

	—Rayos, ¿crees que quería matar a alguien?

	—Sé que no —su voz era más tranquila y la mirada abarcadora le indicó que se había acordado de los demás en el patio. —Que no pretendas matar hace que tus acciones sean más peligrosas —prosiguió. —Por el cielo, si Rab estuviera aquí, yo...

	La mirada que cruzó por su rostro después le indicó a Robina dos cosas: que Rab era afortunado de no tener que enfrentarse a Dev en ese momento y que Dev se sintió culpable y profundamente entristecido de nuevo por haber pensado en eso, incluso por un momento.

	Ella extendió la mano para tocarlo, pero él dijo bruscamente:

	—Continuaremos esta discusión en el interior.

	—Sir —dijo Jock Cranston, acercándose a zancadas— ¿Gyb dijo que me llamaba?

	Robina retiró la mano sin tocar a Dev. Cuando le dijo a Jock que de hecho lo había mandado llamar, ella recordó que su propósito al salir había sido ver cuán pronto ella y Benjy podrían terminar de plantar el árbol de Rab.

	Ella miró con anhelo la puerta.

	Dev dijo:

	—Jock, quiero que le dejes claro a Gyb lo cerca que estuvo hoy de ser colgado. Se encargó de golpear al joven Benjy y, cuando intervino su señoría, tuvo la temeridad de amenazarla.

	Jock hizo una mueca.

	—Vi que alguien le dio uno o dos puñetazos.

	—Fui yo —dijo Dev.

	—Su señoría bien pudo haberlo destripado si no lo hubiera hecho.

	Entonces, las pobladas cejas de Jock se elevaron hacia arriba. Miró a Robina y luego a Dev.

	—Me ocuparé de ello, sir. ¿Quiere que lo azoten?

	—No, pero infúndele miedo y mantenlo fuera de mi camino.

	—Aye, sir —dijo Jock. Con un saludo con la cabeza a Robina, regresó al establo.

	—No puedo entrar todavía —dijo Robina. —Primero tengo cosas que hacer. Además… —añadió apresuradamente cuando Dev frunció el ceño. —….le dijiste a Benjy que debería esperar...

	—Benjy puede seguir esperando —dijo secamente. —Le hará bien preguntarse qué hizo. Pero si quieres quedarte con ese puñal, Robina, será mejor que dejes de intentar desafiarme. Tenemos algunas cosas que debemos resolver entre nosotros de inmediato.

	Ella ladeó la cabeza.

	—¿Me dejarás seguir llevando mi daga después de que hablemos?

	—No, pero te dejaré quedártela después de que vea que entiendes por qué no debes llevarla —esperó un momento y luego agregó. —Desafíame y la guardaré.

	Tentada a decirle que Rab le había dado una espada pequeña y le había enseñado a usarla también, como prueba de que Dev debía confiar en ella con sus armas, lo pensó de nuevo y decidió callarse. Dev probablemente también confiscaría la espada, si la mencionaba.

	Sólo cuando se acercaron a la entrada principal se le ocurrió que no había escuchado ni un pío de Rab desde que le había gritado que no fuera tonta.

	¿Y si Dev tenía razón? Había acosado a Rab para que le enseñara, pero sabía que él le había enseñado bien.

	 

	***

	 

	Dev pugnaba por mantener los estribos. Quería poner a Robby sobre su rodilla de nuevo por su temeridad, pero cuando el recuerdo de haberlo hecho antes le avivó el pene, se preguntó si tal pensamiento no era igual de temerario. Como Guardián de Coklaw, con las damas de Scott's Hall preocupadas por la virtud de Robina, no se atrevía a dejar que su temperamento, o cualquier otro impulso o reflejo promovido por la emoción, lo dominara.

	Haciendo un gesto para que ella lo precediera por las escaleras de madera, dijo:

	—Usaremos la habitación pequeña al lado del rellano del salón, donde Rab colocaba a los visitantes hasta que pudiera verlos, cuando sus hombres u otras personas estaban en el salón —ella obedeció en silencio. Cuando llegó a la entrada, se inclinó junto a ella para abrir la puerta, pensando que debería asignar a alguien para que actuara como portero. —¿Rab no tenía a alguien que atendiera esta puerta? —le preguntó mientras ella entraba.

	—Aye, claro, cuando estuvo aquí —dijo. —También tuvimos un portero cuando mi padre estaba vivo. Después de su muerte, siempre que Rab estaba fuera, teníamos poca necesidad de uno. Rara vez recibíamos visitas que no fueran los días de cuartos, y si Benjy o yo salíamos, podíamos abrir la puerta por nosotros mismos. En el caso de que tuviéramos un visitante, alguien del patio lo acompañaría hasta Greenlaw. Dev, de verdad...

	—Continúa subiendo —dijo. —No quiero hablar aquí.

	Con un suspiro, subió a la pequeña habitación frente al gran salón y miró a su alrededor mientras entraba, como si esperara que hubiera alguien más allí.

	La habitación estaba desolada. Una mesa ancha con un taburete detrás estaba frente a la puerta. Otro taburete estaba frente a la mesa, y dos taburetes de tres patas estaban apoyados contra la pared sur, a la izquierda de Dev. Una larga hendidura allí y una segunda sobre la mesa dejaban entrar la luz del día.

	Unos escalones poco profundos sobresalían desde la pared oeste hasta la estrecha plataforma del arquero, que en la actualidad servía para sostener un frasco de plumas, un polvorín, velas y otros artículos al alcance de cualquiera que se sentara detrás de la mesa. El único elemento ornamental era una caja de madera rectangular, intrincadamente tallada, en el borde más cercano de la mesa, que contenía un cortaplumas, un tintero, un sello de plata y varillas de cera roja. La tapa yacía cerca, con el lado interior hacia arriba.

	—Siéntate, si quieres —dijo Dev.

	—¿Te vas a sentar tú también, o te vas a elevar sobre mí y gritarme? —ella preguntó.

	La irritación de él se encendió. No creía que hubiera gritado jamás. Ciertamente no había tenido la intención de gritarle. Pero la mirada en sus ojos era una que él había visto muchas veces antes, tanto en los gemelos como en su hermana Fiona. Robina lo estaba poniendo a prueba. Se relajó e hizo un gesto hacia el taburete cercano.

	—Siéntate, feroz.

	Para su consternación, los ojos de ella se llenaron de lágrimas.

	Robina se volvió bruscamente hacia el taburete del respaldo, levantando un brazo para quitarse las lágrimas repentinas e inesperadas. Sin embargo, le corrían más por las mejillas y lo último que quería era dejar que Dev la viera llorar.

	La habitación estaba en silencio. Cuando entraron, se alegró de que ella y Ada la hubieran arreglado, porque otros, por no mencionar a ella y a Benjy, a menudo dejaban cosas allí que tenían la intención de llevarse a otra parte más tarde. Nada de eso importaba ahora.

	Sintió que Dev le tocaba suavemente el hombro.

	—Robby, lo siento —dijo. —Quizás deberíamos tener esta discusión más tarde.

	Sacudió la cabeza y respiró hondo.

	—No es tu culpa —dijo, con la voz aún temblorosa. —Es sólo...

	Su voz se quebró.

	—Es sólo que Rab solía llamarte así cuando estabas de mal humor o intentabas manipularlo —dijo Dev. —Debí haberlo recordado antes de hablar. Pero como me mirabas como lo hacías entonces, tenías el mismo aspecto que él cuando quería cambiar de tema o convencer a un hombre de que hiciera algo que no quería hacer. Me asombra lo mucho que puedes parecerte a él a pesar de tener la mitad de su tamaño y ser mujer.

	—Éramos gemelos, después de todo —murmuró.

	—Aye, claro, pero él era grande, robusto y musculoso. Y tú… no —terminó vagamente, como si supiera que podría estar sobrepasando los límites.

	—Quizás sea mejor que digas lo que quieres decirme —dijo. —No quiero sentarme a menos que tú lo hagas, y Benjy está esperando.

	—Muy bien —dijo. —Dicho claramente, no quiero que lleves tu daga porque te da una falsa sensación de seguridad. Lo peor que podrías hacerle a cualquier hombre con esa arma es cortarlo. Pero, en una pelea con alguien más grande, es más probable que tú resultes herida. Te pediré que creas que sé lo que estoy diciendo. He enseñado sobre armas a muchos hombres y muchachos, incluido tu imprudente hermano.

	Aunque sabía que había perdido la discusión, ella dijo en voz baja:

	—Rab me enseñó a usarla.

	—No estoy cuestionando eso —dijo Dev. —Cuestiono la probabilidad de que él esperara que te defendieras con ella contra cualquier hombre enojado o malicioso, y mucho menos contra un guerrero. ¿Rab dijo que eras lo suficientemente hábil para eso?

	Por mucho que le hubiera gustado, no podía afirmar que Rab pensaba que podía ganarle a él, y mucho menos a Dev o cualquier otro guerrero, en una pelea. Sin embargo, su enseñanza la había hecho confiar en que podía defenderse.

	Fuera de eso…

	—Ya veo —dijo Dev. —Es en serio lo que digo, lass. Puedes quedarte con el puñal porque él te lo dio, pero no debes llevarlo. Alguien que te ataque o capture podría tomarlo y usarlo en tu contra. Ninguno de los dos quiere eso.

	—¿Hay algo más?

	Entonces se estremeció ante el eco de sus palabras, sabiendo que había sonado malhumorada o como si estuviera tratando de desviarlo de nuevo.

	Pero dijo con más suavidad de lo que había esperado:

	—Sólo esto: creo que recuerdas que Gyb te confundió con una lechera, Robby. Ese vestido que estás usando parece apropiado para la bolsa de los trapos.

	—¿Me vas a decir ahora cómo vestirme?

	—No, me aseguraré de que todos los hombres sepan quién eres y de que deben tratar a todos en Coklaw con el debido respeto. Sin embargo, sólo vestías esa delgada falda rosa cuando nos encontramos en el salón el domingo pasado por la noche, y ahora esta ropa andrajosa. Entonces, o necesitas desesperadamente ropa nueva o lamentablemente no te preocupas por tu apariencia. Lady Rosalie notará esas cosas cuando llegue...

	—¿Debemos tenerla?

	—Debemos. No me interrumpas ni intentes cambiar de tema de nuevo. Si tienes prendas más adecuadas, sería aconsejable que las usaras. Si te falta ropa, dímelo y haremos algo al respecto.

	—En verdad —dijo. —Raras veces pienso en lo que llevo puesto, porque pocas veces veo a alguien que me haga pensar en ello. Sin duda, tienes razón. No me gustó escuchar a tu hombre decir eso de mí. Pero, si te refieres a que debería hacerme vestidos nuevos, creo que encontrarás que estamos cortos de dinero en este momento. Sin embargo, tengo mejores prendas que ésta. La usé porque Benjy y yo íbamos a ir a ver si era posible plantar el árbol para Rab ahora.

	Él apretó los labios y ella sospechó que no le gustaba la idea de que los dos salieran del muro.

	—¿Hay algo que deba saber que aún no me hayas dicho? —ella le preguntó. —¿Alguien ha informado de grupos de asaltantes en la zona?

	Él sacudió la cabeza.

	—Si alguien lo ha hecho, no he oído hablar de eso. Tampoco Wat. Estaba pensando que debo hablar primero con Benjy y luego brevemente con Greenlaw. Pero luego, a menos que el muchacho me vuelva a molestar o que las dos discusiones duren lo suficiente como para llegar a la hora de la comida del mediodía, iré contigo. Me gustaría ayudar.

	Hacia el pecho de él, ella dijo:

	—Benjy y yo acordamos que deberíamos hacer el trabajo nosotros mismos. Nuestro cementerio está demasiado lejos para que él vaya solo, por lo que el árbol debe ser en memoria de Rab y en un lugar donde Benjy pueda visitarlo.

	—Tú también, supongo. ¿No quieres que te ayude? —añadió con tristeza.

	Su mirada triste voló hacia arriba para encontrarse con la de él.

	—No quise decir eso. No lo haría... ¡Ay, miserable lengua! Ahora soy yo la que no pensó. Bueno, lo hice, pero estaba pensando que querías decir que necesitabas protegernos, y yo...

	—No importa, Robby —dijo. —Entiendo bien lo que piensas sobre eso. No quiero ser tu carcelero. Si me preocupo por tu seguridad, es porque ahora es mi deber hacerlo y porque le prometí a Rab que lo haría.

	Ella lo miró boquiabierta.

	—¿Tú qué?
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	—Siéntate, Robina —dijo Dev con irritación. —Si no lo haces, es probable que te sacuda. Me gustaría prometer que no haré nada tan físico, ni gritar, pero tenemos que poder hablar entre nosotros sin temer que rompamos algo si decimos algo incorrecto. Sé que no esperabas nada de esto, pero simplemente debes...

	—Nos llevaremos mejor, Dev, si dejas de darme órdenes —intervino.

	En lugar de sentarse, se alejó de él hacia la pared. Aprovechando una pausa, añadió:

	—Me dijiste que Douglas te nombró Guardián de Coklaw. No dijiste ni una palabra acerca de que Rab tuviera algo que ver con...

	Ella se interrumpió con una mirada extraña en su rostro.

	—¿Qué pasa? —preguntó él.

	—Me acordé de algo —dijo. —No tiene nada que ver contigo —añadió apresuradamente. —Pero debiste habérmelo dicho de inmediato. Podría haberte explicado que no necesitamos más protección. Con los Greenlaw y nuestra gente... —extendió las manos. —En verdad, sir, Rab no puede haber tenido la intención de que vivieras aquí.

	—Te dije la verdad sobre Archie —dijo. —Quizá debí haberte dicho antes que Rab me hizo prometer que cuidaría de ti, pero sólo he tenido dos oportunidades y ninguna me pareció apropiada. Pensé que la noticia sólo avivaría más roces entre nosotros.

	—Quizás —admitió. —Pero te equivocaste al no decírmelo. ¡Santo cielo, sir, debiste habernos dicho a Benjy y a mí! ¿Cuándo, exactamente, te extrajo Rab esta promesa?

	—Justo antes de morir —dijo en voz baja. —Sabes que estuve con él entonces.

	—Aye.

	El color había desaparecido del rostro de ella, y él lamentaba despertar esos recuerdos, pero se armó de valor para lidiar con el problema inmediato. 

	—Has cambiado de tema de nuevo —dijo él. —Pero debes saber que Rab insistió. Entonces le habría prometido cualquier cosa, Robby. Pero estoy de acuerdo con él en que tú y Benjy necesitan que alguien más que su gente para que los cuide.

	—Entonces, ¿el Douglas casualmente te nombró?

	—No, iba a nombrar a uno de sus compinches. Él mismo me lo dijo. Entonces le aseguré que los Greenlaw eran suficientes, pero no estuvo de acuerdo, porque Coklaw está demasiado cerca de la frontera. ¿Te gustaría tener un pariente de Douglas a cargo aquí?

	Ella sacudió la cabeza.

	—Pero si eso es lo que él quería, ¿por qué te envió?

	—Wat Scott sugirió que yo era el mejor hombre para la tarea, porque ustedes me conocen y yo conozco Coklaw —le dijo Dev. —Pero fue mi padre quien sugirió que hablara con Wat, porque estaba seguro de que él no querría a ningún Douglas a cargo aquí.

	—Porque Branxholm se encuentra tan cerca de nosotros, ¿no?

	—Aye.

	—Así que cabalgaste hasta Hall, estuvo de acuerdo Wat, y ahora eres nuestro guardián.

	—Iba a ir a Hall, de todos modos, por orden de Archie —dijo Dev. —Y no me apresuré a estar de acuerdo como sugieres. Tampoco pensé que Archie estaría de acuerdo. Pero Wat fue persuasivo, así que aquí estoy. ¿Te disgusta tanto que quieres que me vaya?

	Parecía pensativa, como si esperara que él dijera más o, dado que miraba más allá de él, casi como si esperara que alguien más hablara.

	Rab guardaba silencio y Robina se preguntó si temía que Dev, habiendo estado tan cerca también, pudiera oírlo si hablaba. Tenía la esperanza de que Rab dijera que nunca había esperado que Dev viviera con ellos. Pero también quería saber si Rab se había referido a ese intercambio con Dev cuando dijo:

	 —Dev hizo una promesa, lass.

	En ese momento, ella pensó que sólo se refería a que Dev regresaría pronto.

	Dev estaba esperando una respuesta a su pregunta, y la verdad era que, si Douglas hubiera puesto a uno de sus compinches a cargo del castillo, ella no habría tenido otra opción. Era el lord feudal de Coklaw y, aunque carecía del derecho legal para apoderarse del castillo, tenía derecho, como principal protector de las fronteras escocesas, a poner a su propio hombre allí debido a que el legítimo terrateniente de Coklaw tenía sólo nueve años.

	En consecuencia, se encontró con la mirada solemne de Dev y dijo:

	—Ojalá me hubieras dicho esto antes, pero debo admitir que lo hice difícil. No me gusta tener a nadie aquí que crea que puede darme órdenes, pero no quiero que nadie más lo haga. No me desagradas —agregó. —No me gusta que nadie que no sea mi padre o Rab interfiera en lo que hago. Después de todo, he administrado esta casa sin interferencias desde que tenía doce años. De ahora en adelante, espero que lo haga la prima Rosalie.

	—Pensé que Greenlaw y su esposa lo hacían —dijo Dev.

	—Greenlaw se ocupa de las cuentas y supervisa a los sirvientes, y Ada supervisa a las sirvientas y los detalles de la casa que ella y yo consideremos necesarios cuando hablamos todos los días. Naturalmente, mi padre supervisaba todo mientras estaba vivo. Después de su muerte, todos se subordinaban a Rab y a mí, cuando él no estaba aquí.

	Dev la miró en silencio durante un largo minuto. Su comportamiento parecía relajado ahora, en lugar de tenso o enojado, pero ella sintió que estaba tratando de pensar cómo podría, sin fuerza, obligarla a aceptar su autoridad.

	—Rayos, muchacha insensata, no estás pensando correctamente.

	Rab todavía le estaba hablando, pero ella no quería escucharlo. Sabía lo que Dev diría. Mordiéndose el labio inferior, se atrevió a esperar que él pudiera...

	—¿Recuerdas cómo Greenlaw definió mi posición aquí? —preguntó en voz baja.

	—Lo recuerdo —dijo Robina con un suspiro. —Estás en el lugar del terrateniente. En otras palabras, ahora eres la persona a quien todos deben subordinarse, incluyéndome a mí.

	Él asintió con la cabeza, mirándola.

	—Así son las cosas y así serán. No voy a ceder ante ti sólo porque quieras hacer lo que quieras. Tampoco consultaré siempre contigo antes de tomar una decisión. Sin embargo, entiendo tu disgusto por la situación.

	—¿Lo entiendes?

	—Aye, lo has dejado claro. ¿Ayudará si digo que no es mi intención interferir con el hogar? Tú y la señora Greenlaw saben mucho más que yo sobre las despensas que tienen, lo que necesitan y el mantenimiento que hace falta. Me parece que todo está bien dirigido. Espero que me adviertas antes de realizar cambios importantes y me digas lo que necesitas.

	Relajándose, ella dijo:

	—Haremos eso.

	—Mencionaste a Lady Rosalie —dijo. —Supongo que sería prudente que ambos esperemos y veamos si ella espera hacerse cargo antes... ¿Qué?

	Robina sacudió la cabeza con pesar.

	—Estaba hablando sola, sir. Dudo que ella intente algo así. Espera a conocerla. La adoro.

	Él apretó los labios, muy juntos.

	—De verdad —dijo Robina. —Ella es la persona más alegre, pero te advierto, también está acostumbrada a tomar su propio camino. La última vez que estuvo aquí me dijo que le gusta ser viuda porque puede tomar sus propias decisiones. Si alguien la molesta, simplemente pasa al próximo pariente hasta que las cosas se arreglen por sí mismas. Me alegro de que venga.

	Dev la miró malhumorado mientras lanzaba maldiciones silenciosas a Wat y Lady Meg. ¿Alguno de los dos pensó que encontraría útil a una mujer así para frenar los impulsos de Robby?

	—Pareces aturdido —dijo ella. —No es necesario, porque ella también te agradará. Los hombres siempre lo hacen, excepto quizás su hermano, Simon. Ella dice que él es dominante pero que lo ha manipulado desde que era una niña... casi siempre.

	Dev encontró esa información menos que tranquilizadora, pero él no era de los que peleaban sus batallas antes de tiempo. Sus labios se relajaron en una sonrisa y dijo:

	—Entonces quizás nos llevemos en paz y caridad.

	Robina se rió y él se alegró de ver la luz en sus ojos cuando lo hizo. Ella dijo:

	—Sería mejor si pudiéramos, pero me temo que vamos a provocar tormentas por un tiempo aún. Aceptaré hablar sobre ellas, si quieres.

	—Lo haré —dijo. —Si puedes reconocer que tendré la última palabra.

	Poniendo los ojos en blanco, dijo:

	—Lo sé. Sin embargo, no esperes que siempre me comporte elegantemente al reconocerlo.

	—Sería prudente recordar que lo que digo es en serio, Robby.

	—Yo también, sir —dijo, poniendo énfasis en la última palabra.

	Él apretó los labios de nuevo, pero esta vez para evitar sonreír.

	La puerta se abrió y Benjy miró dentro.

	—Creí que me habías olvidado, Dev. Pronto servirán nuestra cena. ¿Quizás querrás esperar hasta después...?

	—Nay, laddie, hablaremos ahora. Robina y yo hemos terminado y necesita cambiarse de vestido. Tú y yo podemos hablar aquí mientras ella hace eso.

	Benjy entonces le dio a Robina una mirada escrutadora.

	Con una mirada a Dev que le indicó que ella entendía la mirada tan bien como él, dijo:

	—Nay, laddie, Dev no me hizo daño. Sin embargo, debes saber que él se está haciendo cargo aquí, para ayudar a cuidar de Coklaw y de nosotros.

	Tenía la intención de decírselo a Benjy él mismo, pero estaba dispuesto a darle a Robby la última palabra, especialmente porque ella le dedicó una sonrisa cautelosa al salir de la habitación.

	Robina se apresuró a subir las escaleras para cambiarse el vestido andrajoso por algo más adecuado para la mesa alta. Al menos Dev no le había ordenado que lo cambiara. Aunque no podía decir que había ganado puntos importantes en su argumento, se dio cuenta de que había disfrutado cruzando espadas verbales con él. En verdad, ella había hecho algunos buenos puntos por su cuenta.

	Esperaba que él no fuera demasiado duro con Benjy, aunque sin saber qué había hecho el chico para provocar la ira de Gyb, Dev probablemente no había tomado ninguna decisión sobre su destino. Tendría que confiar en Dev. Al encontrar a Corinne esperándola en su habitación, Robina se desató el corpiño de la falda y dijo:

	—Ahora usaré el rosa.

	—Aye, claro, señora —dijo Corinne, tomando el vestido del baúl donde estaban y sacándolo. —¿Terminaron de plantar el árbol de nuestro Benjy?

	Su tono era demasiado casual, y Robina sabía que cualquier noticia volaba rápidamente por el castillo.

	—Sabes que no lo hicimos —dijo. —¿Tu amigo Jem te lo contó todo?

	—Bueno, fue Daisy quien dijo había vuelto con Sir David, después de que derribó a Gyb. Dijo que Sir David se veía tan feroz como puede parecer un hombre. Así que...

	—Ya veo —Robina intervino con una mirada severa. —Si esperabas enterarte de más sobre lo que sucedió...

	Dejó que las palabras colgaran entre ellas.

	—Nay, señora —dijo Corinne apresuradamente. —Voy a buscar un cepillo para su cabello —satisfecha, Robina dijo: —Imagino que también sabes que Sir David es el guardián aquí ahora.

	Corinne asintió.

	—Aye, Daisy dijo que la señora Greenlaw se lo dijo, porque Greenlaw le dijo a la señora Greenlaw. Apuesto a que a usted también le molesta eso.

	—En verdad, Corinne, estoy más aliviada que molesta. Pero si escucho de alguien más que así es como me siento, te juro que te enviaré a trabajar en la cocina.

	—No oirá ni pío sobre nada de lo que me diga, señora —dijo Corinne con seriedad.

	—Sería prudente ocuparte de eso —replicó Robina. —Una promesa es como una deuda impaga, Corinne. Paga la deuda cumpliendo tu promesa.

	Las palabras resonaron en sus propios oídos cuando terminó de vestirse. Le había prometido a Dev que trataría honestamente con él. ¿Podría cumplir esa promesa sin dejar de ocultarle secretos?

	 

	***

	 

	—Siéntate ahí, Benjy —dijo Dev, señalando el taburete que Robina había rechazado.

	Benjy se sentó cuidadosamente y lo veía con tanta cautela que Dev se preguntó qué podría haber hecho Rab en tal caso.

	Descartando el pensamiento, se recordó a sí mismo que había asumido la responsabilidad de la crianza del niño.

	—Quiero saber exactamente qué pasó esta mañana, laddie —dijo. —¿Por qué Gyb te castigó?

	Benjy tragó saliva visiblemente, haciendo que Dev recordara cómo su propio hermano Kenneth, entonces mucho más grande y físicamente más poderoso, lo había hecho sentir cuando Ken se paraba frente a él con una correa en la mano, exigiendo respuestas a preguntas incontestables. Es decir, incontestable, si uno suele ser honesto, pero aprecia su piel.

	En consecuencia, sacó otro taburete y se sentó frente a Benjy, quien se enderezó en su propio taburete y lo miró directamente para decir:

	—Estuve pensando en ello como usted dijo, sir. Pero no... no sé por qué me golpeó.

	—Sólo dime lo que pasó.

	—Eso sí lo sé. Salió del establo y me gritó que empezara a limpiar los establos. Dije que no era uno de los muchachos que hacían eso y que estaba esperando a mi hermana. Luego maldijo y dijo que sería mejor que metiera mi trasero al establo o me haría pagarlo. Dije que no debería hablarme así, y ahí es cuando... —hizo una pausa y volvió a tragar. —¿Hice mal, sir?

	Dev vaciló. Esto era más difícil de lo que esperaba. Benjy era, de hecho, Terrateniente de Coklaw, y cuanto antes lo entendieran todos los hombres, mejor. Aún así…

	—No puedo decir que hayas hecho mal —dijo al fin. —Pero me gustaría que pensaras en lo que Gyb vio en el patio esta mañana.

	Cuando Benjy frunció el ceño, Dev agregó:

	—No estoy diciendo que Gyb tuviera razón. Estuvo terriblemente equivocado al ponerte las manos encima. Pero vio a un muchacho que deambulaba por el patio y parecía capaz de ayudar con las tareas del hogar. Verás, te confundió con un mozo de cuadra, así que te gritó.

	—No necesitaba gritar —dijo Benjy, levantando la barbilla de la misma manera que lo hacía Robby cuando recobraba su dignidad. —Nosotros no… no le gritamos a nuestra gente aquí en Coklaw. A mí papá no le gustaba, ni a nuestro Rab.

	—Me alegra saber eso —dijo Dev. —Se lo explicaré a Gyb y a cualquier otro de mis hombres que necesite saberlo.

	Benjy parecía más alegre.

	—Entonces, ¿ya no estás molesto conmigo?

	Dev sacudió la cabeza.

	—Sin embargo —dijo. —Te diré algo que aprendí cuando tenía tu edad. Mi padre es Ormiston de Ormiston, un hombre muy poderoso. Entonces, pensé que su nombre y título me protegerían en todo lo que hiciera. Cuando me sucedió algo similar a lo que te pasó esta mañana, no tenía ninguna hermana cerca que me ayudara. No pude sentarme durante una semana, y cuando le hablé a mi padre, me dijo que, si quería que nuestra gente me tratara con respeto, debía evitar decirles que debían hacerlo. En cambio, debería comportarme respetuosamente con ellos y mostrarles el comportamiento que esperaba de ellos.

	Benjy se quedó callado un momento, pensando. Luego dijo:

	—Beany me dijo algo así el otro día. Entonces pensé que la entendía, pero hoy fue diferente. En verdad, sir, a veces es difícil saber qué debe hacer un terrateniente. Creo que nuestro Rab debería haber estado vivo hasta que yo fuera más grande.

	Dev tardó un momento en tragarse el nudo en la garganta antes de decir:

	—Creo que puedo ayudarte a aprender las cosas que debes saber.

	—Aye, me alegro de que hayas venido a nosotros. Sé bien que sabrás qué hacer.

	—Entonces, ¿vamos a ver si Beany ya ha bajado? Estoy hambriento.

	—Yo también, pero será mejor que no la llames Beany, a menos que quieras que te saquen los ojos.

	—Trataré de recordarlo —dijo Dev con una sonrisa. —Mientras tanto, no es necesario que me llames 'sir' todo el tiempo. Aún puedes llamarme Dev si quieres.

	—Bien, entonces vayamos a buscar a Beany, Dev.

	Robina llegó al salón justo cuando Dev y Benjy subían al estrado. Dev tenía su mano sobre el hombro del niño, y mientras tomaban sus lugares en la mesa, Benjy lo miraba con una expresión reverente que ella había visto antes sólo cuando miraba a Rab.

	La visión la sobresaltó, pero se reprendió apresuradamente. Su hermano pequeño necesitaba orientación masculina, y podría hacer mucho peor que elegir a Dev como su héroe.

	—Eso es correcto, Beany. Además, serías una tonta si estuvieras tan celosa de Dev en lo que respecta a Benjy como lo estabas de Dev y de mí.

	—No estaba celosa sino sola, incluso cuando te dignabas a llevarme contigo —murmuró, sorprendiéndose a sí misma con esa conciencia repentina, pero silenciando a Rab.

	Apresurándose, ocupó su lugar justo cuando Corinne se acercaba desde las escaleras de servicio.

	—Perdón, mi lady —dijo la sirvienta con una sonrisa cautelosa. —La señora Greenlaw dijo que debía sentarme a su lado esta noche. Dijo que sería mejor que en el vestíbulo inferior la vieran con una mujer junto a usted, ahora que Sir David ocupa el lugar del terrateniente.

	—Gracias, Corinne, pero no voy a...

	—Gracias, Corinne —repitió Dev. —La señora Greenlaw tiene razón. Asistirás a su señoría hasta que llegue Lady Rosalie Percy.

	—¿Lady Rosalie Percy? —Corinne miró boquiabierta a Robina.

	—La prima Rosalie nos ha visitado antes —dijo Robina, sofocando la molestia. —Dudo que la hayas conocido, ya que no se ha quedado a pasar la noche, Corinne. Ella es la hermana de Lady Meg, que se casó con un primo Percy de su madre. Ella se quedará con nosotros por un tiempo.

	Robina vio que Corinne estaba ansiosa por exigir más detalles. Pero entonces la doncella miró más allá de ella, probablemente a Dev, y silenciosamente ocupó su lugar junto a Robina.

	Sintiendo que Corinne estaba incómoda en un rol desconocido, Robina murmuró:

	—Sólo haz lo que yo hago.

	Dev dijo las gracias, y tan pronto como se sentaron, Benjy comenzó a lanzarle preguntas sobre su niñez.

	Robina aprovechó la oportunidad para decir:

	—Corinne, puedes acompañarme a la mesa hasta que llegue Rosalie. Sin embargo, no debes esperar convertirte en mi sombra.

	Los ojos de Corinne se agrandaron.

	—Nay, mi lady, nunca esperaría eso.

	Consciente del silencio a su derecha, Robina se volvió y vio que ahora había una fuente a su lado y Dev estaba esperando para servirle. Se preguntó si habría escuchado su intercambio.

	Los ojos de él comenzaron a brillar.

	—¿Sombra? —murmuró.

	—Sabes que nunca toleraría eso —murmuró ella.

	—Lo sé, y no te cargaré con un guardián, a menos que demuestres que lo necesitas.

	—Excepto por Rosalie —dijo ella con un suspiro.

	—Cielos, lass, dijiste que te gustaba. No juzgues el final antes del evento.

	—¿Es esa una antigua máxima romana? —exigió. —Mi padre podía escupir una para casi cualquier ocasión, pero no recuerdo esa.

	—Esa máxima fue según David Ormiston —dijo. —Sin embargo, mi padre también las dice, así que es posible que haya escuchado algo parecido antes.

	Para evitar hablar más de Rosalie, ella lo animó a que le contara sobre su padre. Pronto se enteró de que Ormiston y James Gledstanes tenían mucho en común.

	Cuando terminaron de comer, Dev sugirió que plantaran el espino de Rab. Ella dijo:

	—Habrá barro ahí fuera. Debería volver a ponerme mi vieja saya.

	—No es necesario —dijo ligeramente. —Benjy y yo haremos el trabajo. Sólo necesitas dirigir los procedimientos.

	—Aye, es una buena idea —dijo Benjy. —Dev también quería a Rab, Beany, y tú ya hiciste la mayor parte del trabajo, cavando ese agujero.

	Abrió la boca para discutir, pero vio el brillo expectante en los ojos de Dev a tiempo para levantar la barbilla y decir:

	—Ambos son demasiado amables. Sólo espero que el trabajo no te agote.

	También esperaba que Dev se resbalara y se cubriera con lodo.

	Dev observó el juego de emociones en el rostro de Robby y se dio cuenta de que casi podía leer sus pensamientos.

	La había vuelto a enfadar. Eso estaba claro, pero lo había pensado mejor antes de desafiarlo, lo que era un buen augurio para la media tregua que habían acordado. Sin embargo, algo en la forma en que lo miraba ahora le advirtió que era mejor que vigilara sus pasos.

	Fuera de la puerta, Benjy corrió hacia la colina y patinó en el barro, agitando violentamente los brazos mientras luchaba por mantener el equilibrio. Teniendo éxito, se volvió y les sonrió.

	Dev murmuró:

	—Apuesto a que esperabas que yo fuera el que se resbalara, y de manera más calamitosa.

	Luciendo sorprendida, ella dijo con una sonrisa descarada:

	—¡Te serviría bien!

	—¿Verdad? —preguntó él suavemente, sosteniendo su mirada.

	El color subió a las mejillas de ella. Su barbilla sobresalió hacia arriba.

	—Aye, lo sería —dijo y se alejó a grandes zancadas para unirse a su hermano pequeño en la subida.

	Al notar que se acercaba a Benjy con cautela y se levantaba la falda, Dev sonrió.

	Honrando su decisión de que, aunque él podía ayudarlos, nadie más debería hacerlo, Dev llevaba las herramientas.

	Entregando la pala a Benjy y evaluando el hoyo, medio lleno de barro y escombros de la lluvia, dijo:

	—Quizá puedas quitar esas malas hierbas nuevas, Benjy, mientras yo cavo el lodo de este hoyo. Sin embargo, ten cuidado con el barro que salpique.

	—El árbol joven que eligió está ahí, Dev —dijo Robina, señalando. —Cavé una zanja a su alrededor, así que sólo necesitas cavar debajo para moverlo.

	—Bien —dijo. —Tú también pareces saber lo que haces aquí, lass.

	—Observé a mi madre y la ayudé cuando era pequeña. Pocas cosas crecen bien aquí, pero los espinos florecen.

	—¿Fue tu señora madre la que rodeó el claro con ellos?

	—Creo que sí, aunque mi abuela pudo haberlo comenzado. Mamá pensaba que los espinos evitarían que el bosque se acercara, pero mi padre dudaba de ella y los llamaba una maldita molestia. Necesitan mucho recorte y poda para evitar que se acerquen. Sin embargo, creo que han mantenido a raya el bosque.

	Él asintió, pensando que su madre tenía razón, que el denso matorral de espinos impedía que los árboles jóvenes de robles y hayas se multiplicaran rápidamente. Pero el claro impedía que los enemigos se acercaran demasiado, por lo que el propio espino solía necesitar podarse.

	Comenzó a excavar en el barro y pronto se topó con una capa de guijarros y rocas pequeñas.

	—Aquí debe ser donde dejaste de cavar —le dijo a Robina.

	—Beany dijo que las rocas marcarían ese lugar —dijo Benjy. —Cavó un gran hoyo, pero las nubes estallaron sobre nosotros y tuvimos que correr, así que ella puso los guijarros.

	—Una buena idea —respondió Dev, notando que Robina parecía extrañamente aliviada. Mirándola a los ojos, arqueó las cejas.

	Ella se encogió de hombros, lo miró unos momentos y dijo:

	—Tus pantalones y botas están cubiertas de ese barro, sir. Sé que viajas tan liviano como lo hacía Rab, si no más liviano, y la mayor parte de su ropa será demasiado pequeña para ti.

	—Le agradezco su preocupación, mi lady, pero envié a uno de mis muchachos de regreso a Ormiston desde Hawick para decirle a mi padre que Archie me había nombrado guardián aquí. Mi muchacho recogerá lo que necesito y regresará antes del fin de semana.

	—Entonces espero que tu escudero pueda mantenerte arreglado hasta entonces. Greenlaw también puede ayudar. Debes saber que sirvió como escudero de mi padre durante años antes de convertirse en mayordomo aquí.

	Su conversación continuó en líneas tan inofensivas hasta que el árbol de Benjy estuvo firmemente en el suelo, y el niño expresó su aprobación por el resultado.

	Robina estuvo de acuerdo en que el árbol joven se veía espléndido y le revolvió el pelo y añadió:

	—Pero tú, mi amigo, debes descansar. Te escuché toser y no queremos que vuelvas a enfermarte.

	—Och10, Beany, no soy un niño. Un pequeño resfriado en la cabeza no me matará.

	—Eso es cierto —dijo Dev. —Pero, si quieres crecer tan alto y fuerte como Rab, necesitarás mucho descanso. Así que ve ahora y diles que abran la puerta. Llevaremos las herramientas.

	Cuando Benjy obedeció, Dev dijo:

	—Me gustaría ver más de la zona, Robby, los bosques cercanos y demás. Si crees que están lo suficientemente secos, podríamos dar un paseo. Puedes decirme todo lo que creas que deba saber.

	—Debo asegurarme que Benjy se establezca primero —dijo Robina. —Si no lo acuesto, se dedicará a alguna actividad que tiene intención de hacer por un momento y no dormirá en absoluto.

	—¿No podría Corinne...?

	—Se ha declarado demasiado mayor para ser mimado por una camarera.

	—Ya veo —dijo Dev pensativo. —Sabes, creo que Ken tenía un muchacho que lo cuidaba cuando tenía más o menos la edad de Benjy. ¿No lo tuvo Rab?

	—No hasta que cumplió los trece. Pero Ada sugirió uno para Benjy, y he estado pensando en ello.

	—Es una buena idea —dijo Dev. Le contó lo que Benjy le había dicho sobre lo difícil que le resultaba saber cómo debía comportarse un terrateniente.

	—Pobre muchachito —dijo. —Recuerdo la reacción de Rab cuando nuestro padre murió y de repente se convirtió en el terrateniente. Sólo teníamos diecisiete años.

	—Aye, y Wat Scott tenía veinticuatro —dijo Dev. —Me dijo que la carga repentina lo aterrorizaba. Estaba seguro de que nunca lo haría tan bien como su padre o su abuelo.

	—Te veré en el salón tan pronto como Benjy se duerma —dijo Robina.

	 

	
Capítulo 9

	 

	 

	Robina llevó a Benjy al piso de arriba y lo arropó en su cama. Diciéndole que cuanto antes se durmiera, más pronto se despertaría, salió silenciosamente de la habitación.

	Cruzando el rellano, entró en su propia habitación, aliviada de encontrarla vacía.

	La experiencia le aseguraba que, sin órdenes de lo contrario, Corinne se mantendría ocupada en otro lugar hasta que llegara el momento de ayudar a preparar a su ama para la cama. Robina no se cambiaba de ropa para cenar en Coklaw, a menos que llegara una compañía especial u ocurriera algún percance que le impidiera usar la ropa que había usado toda la tarde.

	Cerró la puerta y echó el pestillo, se acercó a la manta y sacó el frasco. Habiendo encontrado una pequeña barra de hierro, como las que usan los hombres para sacar clavos doblados de la madera, envolvió la parte inferior del frasco en una toalla del lavabo, puso la pata de garra debajo del alambre rígido e hizo palanca con cuidado para evitar romper el frasco.

	El cable se movió con más facilidad de lo que esperaba, ya que había resistido fácilmente sus esfuerzos por levantarlo con los dedos.

	Segura de haber encontrado la herramienta adecuada, pero dispuesta a no demorarse para que Dev no la buscara, devolvió el frasco, junto con la barra, al baúl. Luego, sacando su chal rosa y verde musgo del gancho, se lo echó sobre los hombros y se apresuró a bajar para encontrar a Dev en el rellano del pasillo, esperándola.

	—Fuiste más rápido de lo que esperaba —dijo.

	—¿A dónde quieres ir? —ella preguntó. —¿La finca de Ormiston?

	—Hoy no. He subido a Sunnyside Hill sólo una vez, pero debe tener unas buenas vistas de los alrededores. ¿Tenemos tiempo de ir y regresar antes de la cena?

	—Aye, seguro. Benjy y yo subimos y volvemos en una mañana sin prisas.

	Partieron de inmediato, y Robina fácilmente siguió el paso largo de Dev, aunque sabía que estaba dando al menos un paso y medio por cada uno de los suyos.

	Caminaron principalmente en silencio y ella disfrutó de los cantos de los pájaros y las ardillas.

	Sonriendo cuando Dev señaló a un pequeño conejo, justo antes de que se perdiera de vista detrás de un arbusto, recordó cuánto había echado de menos a Rab cuando él no estaba. Nadie más en Coklaw se había deleitado con vistas tan simples como ella.

	Se acercaron a la cima mucho más rápido que ella y Benjy. Para entonces, la mayoría de las nubes se habían desplazado hacia el este, por lo que el cielo estaba azul, con sólo unas pocas nubes blancas dispersas.

	Se sintió cálida con el sol todavía muy por encima del horizonte. Pero, sabiendo que una brisa fría los recibiría en la cima, se alegró de tener su chal.

	Al llegar a la cima de la colina, se detuvieron y se quedaron en silencio, mirando el cementerio que se extendía por delante, con una cerca baja alrededor.

	Los extremos de la cerca se encontraban en la puerta del cementerio, en cuyo refugio los hombres habían colocado el cuerpo envuelto de Rab, antes de enterrarlo.

	Los recuerdos y las imágenes se abalanzaron sobre Robina, tomándola desprevenida.

	Dev vio que la tristeza la envolvía.

	—¿Quieres volver? —le preguntó en voz baja.

	Ella sacudió la cabeza. Luego, enderezando los hombros, se acercó a la puerta de entrada, la abrió y entró en el cementerio.

	Dev la siguió, notando que la lluvia había asentado el montículo de tierra encima de la tumba de Rab. Incluso la hierba estaba empezando a crecer allí. Entonces se le ocurrió que, habiendo dicho a Corinne que se mantuviera cerca de Robina, debió haberla traído con ellos. Quizás, sin embargo, era sólo la inquietante sensación de la presencia de Rab lo que había despertado el pensamiento desagradable.

	Estaba demostrando ser un guardián, pero ahora estaban allí, y eso era todo. Desechando la idea de su mente, volvió la atención a Robina, que se había detenido de espaldas a él, al borde de la tumba de Rab.

	Al escuchar un chillido extraño de ella, algo parecido al grito distante de un conejo en las garras de un halcón, miró más de cerca. Le temblaban los hombros.

	Moviéndose rápidamente hacia ella, abandonando todo pensamiento de decoro, le puso las manos suavemente sobre sus hombros y acercó su cuerpo sin resistencia al suyo. Al notar que la parte superior de su cabeza estaba unos centímetros por debajo de su barbilla, murmuró:

	—No hay nada de malo en el duelo, Robby. Apuesto a que no has derramado una lágrima desde que murió.

	Ella sacudió la cabeza y, a través de sus sollozos, dijo entre gemidos:

	—Estaba demasiado enojada con él por morir y contigo por dejarlo morir.

	Él lo sabía porque ella le había arrojado palabras similares cuando trajo el cuerpo de Rab a casa.

	Sin embargo, escucharla decir eso de nuevo le provocó una nueva punzada de dolor.

	Luego ella se volvió abruptamente y, cuando las manos de él se posaron de nuevo sobre sus hombros, ella lo miró con lágrimas corriendo por su rostro.

	—¡Oh, Dev, juré no volver a decirte eso nunca más! Sé que no fue tu culpa, pero no podía evitar pensar, una y otra vez, que si no te lo hubieras llevado contigo. Si sólo…

	Entonces ella cedió a las lágrimas, su cuerpo se agitó contra el de él, y él la abrazó, condenando el decoro y todos los que dirían que no debía abrazarla.

	Indefensa en medio del torrente de lágrimas, Robina temió haber perdido los sentidos para haberle dicho esas cosas, y mucho menos para sucumbir ante él a sus emociones, cada vez más egoístas, como ahora. A pesar de lo que había dicho, Dev no se merecía su enfado; sin embargo, no tenía a nadie más a quien pudiera expresar libremente sus sentimientos, y mucho menos hacerlo de una manera tan humillante e indigna.

	Él permaneció callado, inmóvil, y la abrazó. Con la mejilla contra su cálida chaqueta, podía escuchar el latido lento y constante de su corazón. Sintió como si la hubiera envuelto con su cuerpo, llevándola a un lugar más seguro que cualquiera que hubiera conocido desde que su padre murió y Rab se había marchado para servir al Douglas

	—Adelante, llora, Robby —murmuró Dev en la parte superior de su cabeza. —Este es un buen lugar para ello. A las criaturas no les importará y la brisa no lo dirá.

	De repente, fue más fácil detenerse, y recordó momentos similares en su pasado distante cuando el simple permiso para llorar había contenido el torrente.

	Tomando una respiración larga y temblorosa, inclinó la cabeza hacia atrás para mirarlo.

	—He llovido sobre tu chaqueta, y no sé qué me pasó, pero tienes razón. Es la primera vez que me permito llorar por Rab.

	—Eso pensé —dijo. —Creo que lo has pasado mal aquí.

	—No puedo controlar mis pensamientos —admitió. —Dan vueltas en mi mente, todos mezclados. Un minuto estoy furiosa con todo el mundo, al siguiente estoy triste o aterrorizada de empezar a llorar y no poder parar. Entonces recuerdo que todos los demás también están tristes, y que un fronterizo sensato no se queda en la muerte.

	—Pamplinas —dijo. —Lady Meg dijo casi lo mismo cuando yo estaba en Hall, y casi le dije en su cara que a menudo uno vive, que es simplemente humano llorar. No es un delito contra la naturaleza.

	La risa llorosa de Robina la sorprendió tanto como debió haberlo sorprendido a él.

	—Me gustaría estar allí si le dices algo así en la cara —dijo con una voz que, para ella, sonaba casi normal. —Ella te dejaría calvo.

	—Me lo merecería si hablara de manera tan descortés —dijo en ese mismo tono tranquilo.

	Entonces ella lo miró con más curiosidad.

	—Dev, sé que no fue culpa tuya. Hiciste lo que tenías que hacer, como lo hizo Rab. Los hombres luchan para mantenernos a salvo y mueren a causa de ello. Por favor, no creas que te culpo.

	—Robby, no me dijiste nada que no me haya dicho muchas veces. Todo el mundo dice “si sólo” en tiempos de tragedia, lo admitan o no. Es natural estar enojado también, incluso —o especialmente— con el que murió. No debes pensar que estás sola al pensar en tales cosas. He maldecido a Rab por su heroísmo más veces de las que lo he elogiado.

	Con eso, la besó suavemente en la frente. Cuando continuó abrazándola y mirándola a los ojos, ella no apartó la mirada. El momento se prolongó hasta que, sin pensarlo, ella se puso de puntillas y le tocó los labios con los de ella.

	Fue como si un rayo de fuego atravesara a Dev. Nunca antes había sentido tal calor extenderse dentro de él o tal anhelo. Le dolía el cuerpo.

	Sin pensar, y mucho menos considerar las consecuencias, apretó sus brazos alrededor de ella y tomó lo que ella le había ofrecido.

	Ella se fundió con confianza en él, la calidez del cuerpo de ella se sumó al calor del suyo, y dejó que él capturara sus labios. Los provocó y los atormentó con los suyos y con la punta de la lengua hasta que los labios de ella se movieron ansiosamente debajo de los de él y ella gimió en sus brazos. Luego, un pájaro silbó desde un árbol más allá de la cerca del cementerio.

	El sentido común se recuperó, o despertó su sentido natural de supervivencia. Él gruñó, bajo en su garganta, y la soltó.

	Ella sonrió y dio un paso atrás.

	—Apuesto a que ese silbido significa que Rab está mirando —dijo con tranquilidad.

	—Espero que no —dijo, tratando de mantener su propia voz calmada. —Si tiene acceso a relámpagos allá arriba, diría que me arrojaría uno.

	—Fe, ¿crees que se opondría a un beso amistoso?

	Sorprendido al escucharla definirlo así, dijo:

	—¿Crees que no lo haría?

	—Bueno, él podría no aprobar que lamieras mis labios como lo hiciste —dijo. —Pero me sentí bien, y me has hecho sentir mucho mejor de lo que me sentía antes. Estoy cálida por dentro y, emocionada. No me había sentido así antes.

	—Si Rab pudiera observarnos, dudo que se alegrara tanto de lo que hice como tú.

	—¿No crees que él mira?

	Él vaciló, reacio a decir la verdad para no molestarla de nuevo.

	—No lo crees —dijo. —Bueno, yo sé que lo hace, Dev. Puedo sentirlo aquí. Siento su presencia a menudo, y sé...

	—Robby, creo que es bueno que sientas que Rab te cuida, pero...

	De nuevo él vaciló y ella entró en el vacío y dijo:

	—¿Crees que está frío y muerto en esa tumba, ¿verdad?

	—Eso es lo que pienso —admitió. —Pero ninguno de nosotros sabe realmente la respuesta a ese misterio, ni lo sabremos hasta que estemos muertos.

	—Yo lo sé —dijo con firmeza. —Él nos está mirando, y como te hizo prometer que nos cuidarías, estoy segura de que se alegra de que estés aquí, incluso si te vio besándome. Él sabe, como yo, que sólo estabas tratando de hacerme sentir mejor. Y lo has hecho, Dev, pero creo que deberíamos volver. Es probable que Benjy se haya despertado de su siesta y nos esté buscando.

	—Aye, entonces —dijo, mirando al pajarito.

	Silbaba con su claro y agudo canto y se apoyaba precariamente en una rama delgada, con su distintiva cabeza roja, blanca y negra ahora debajo de sus pies, como si estuviera decidido a mantenerlos a la vista.

	Dev se dijo firmemente a sí mismo que no debía ser tonto que, si Rab iba a revolotear, mirando para ver si su gemela y Dev se comportaban, lo haría como un halcón o un águila.

	No lo haría como un jilguero.

	Caminando de regreso por la colina hacia el castillo, Robina aún podía sentir los labios de Dev contra los suyos y el calor que se había extendido por todo su cuerpo cuando la besó. Se preguntó qué diría Rab al respecto. Le había costado mucho esfuerzo hablar con tranquilidad de él. Ella no creyó ni por un momento que él ignoraría lo que habían hecho.

	Sin embargo, vio que Dev se sentía culpable por el beso. Le había dado tal consuelo que lo último que quería era que sufriera culpa. Pero, si pensaba que Rab podía verlos, tal vez lo que sentía no era culpa, sino simplemente algo distinto de lo que ella había sentido. Seguramente no todas las personas sentían las mismas sensaciones cuando se besaban.

	No había besado a nadie más que a Benjy durante tanto tiempo que no recordaba cómo se sentía. Los abrazos de su padre la habían consolado, al igual que los de Rab. Ahora bien, Rab la besaba en la boca cada vez que volvía a casa o se marchaba. Ella siempre se había sentido feliz de que él estuviera en casa o triste porque tenía que irse, pero nunca había sentido una calidez como esta.

	Ella pensaría en eso. Mientras tanto, decidió pagar a Dev por su amabilidad siendo lo más amable posible.

	Charlaron entre ellos y con Benjy durante la cena, pero ella le dio las buenas noches a Dev cuando se levantó para llevar a Benjy a la cama.

	—Vuelve cuando lo hayas acostado —dijo Dev. —Podemos hablar más.

	—Dejamos a Benjy toda la tarde —dijo. —Debería pasar algún tiempo con él ahora, contarle una historia, al menos. Luego, tal vez lo haga.

	Sin embargo, media hora más tarde, cuando dejó a Benjy en su cama y vio que Corinne aún no había subido, entró en su dormitorio, cerró la puerta y echó el pestillo. Luego, tomó el frasco y la barra de hierro del baúl.

	Sentada en el suelo con las piernas cruzadas y el frasco en el regazo, usó la barra para levantar el extremo del alambre de la tapa, girando el frasco hasta que pudo agarrar firmemente el alambre. Quienquiera que hubiera conectado la tapa al frasco se había asegurado de que permaneciera en su lugar. Ambos extremos del alambre se envolvían debajo del borde del frasco, se entrecruzaban en la parte superior y luego se envolvían nuevamente debajo del borde. Por fin, sin embargo, la tapa cayó sobre su falda.

	Cuando lo hizo, un puñado de monedas ennegrecidas se derramó sobre ella, tintineando alegremente.

	Mirándolas con estupefacción, sabía que probablemente eran de plata y se preguntó cuánto valían.

	Al levantar el frasco, notando que todavía estaba casi lleno, se regocijó al pensar en lo útil que podría ser tanto dinero para mantener a Coklaw y su gente.

	Su siguiente pensamiento fue que debía decírselo a Dev de inmediato.

	—Nay, no seas tonta. Recuerda que Lady Rosalie es una charlatana y una maldita Percy. Una vez que se entere de tal hallazgo, la noticia atravesará las fronteras en ambos lados en un abrir y cerrar de ojos. Ni siquiera sabemos cómo llegó allí el frasco, Beany. ¡No debes decírselo a nadie!

	Rab tenía razón, decidió. Devolvió rápidamente las monedas al frasco y aseguró la tapa con el alambre, pero envolviéndola sólo una vez después de cruzarla por encima, volvió a envolver el frasco en la toalla y lo deslizó de nuevo en el baúl.

	Devolvería la barra de hierro al cobertizo de herramientas por la mañana. Al oír un golpe en la puerta y la voz de Corinne, fue a dejarla entrar.

	—¿Por qué cerró? —preguntó Corinne, mientras entraba con el agua caliente de Robina.

	—No estaba segura de que Benjy estuviera dormido todavía —respondió Robina con soltura. —Entró sin llamar el otro día, y creo que se está volviendo demasiado mayor para eso.

	La excusa le pareció débil, pero Corinne asintió mientras vertía el agua de la lata en la jarra.

	—Hombres —dijo Corinne. —Son criaturas intrigantes, incluso como niños.

	—A veces —dijo Robina, preguntándose si Dev vendría a buscarla.

	—Ése Jem Keith es fascinante y besa muy bien. Pero no creo que sea un muchacho tan atractivo como lo era nuestro propio terrateniente. 

	—¿Mi padre o Rab? —preguntó Robina, aunque sabía de quién se trataba. Había tenido que frenar los flirteos de Corinne con Rab.

	—Y sin causa justificada, diría yo.

	Pero la expresión del rostro de Corinne contradecía sus palabras. Con expresión extasiada, dijo:

	—Och, señora, sabe bien a cuál me refiero. No debería decirlo, pero nuestro Rab era el hombre más atractivo de las Fronteras, creo, y el que mejor besaba.

	Robina tuvo una fuerte sospecha de que Corinne y Rab se conocían incluso mejor de lo que ella sabía.

	—No te metas pensamientos malvados en la cabeza, Beany. Y dile a la muchacha que no debería hablar así de mí.

	Robina deseaba poder confrontarlo cara a cara para ver si decía la verdad. Como no podía, ignoró su orden y se preparó para ir a la cama.

	El día siguiente, martes, transcurrió pacíficamente. Vio a Dev sólo en las comidas.

	Alguien había descubierto que, gracias a la tormenta, los escombros habían bloqueado una tubería de drenaje para la salida del manantial del castillo, que ahora inundaba el extremo inferior del patio. Dev y Sandy, encargándose de limpiar la tubería, pasaron ese día y el miércoles por la mañana ocupándose de ello.

	Luego, el miércoles por la tarde, llegó Lady Rosalie con un séquito impresionante.

	Dev estaba en el patio, hablando con Greenlaw, cuando un grito desde el adarve del muro anunció a los visitantes y Shag abrió la puerta. El grupo llegó, de dos en dos. Un hombre de la edad de Dev y un muchacho que Dev sabía que lideraba con el estandarte de la estrella y las medias lunas de los Scott.

	Detrás de ellos, Wat cabalgaba junto a Lady Rosalie, que montaba un palafrén gris de hermoso aspecto. Llevaba una elegante falda verde debajo de una cotardía a juego, con puntas cortas de las que emergían los brazos en sus mangas hasta los nudillos, un atuendo que Dev pensó que cualquier duquesa podría usar con orgullo.

	Detrás de Rosalie, Janet Scott cabalgaba junto a una mujer mayor de cabello gris, envuelta en una envolvente hopalanda gris.

	Una docena de jinetes armados los seguían, toda la escolta de batalla de Wat.

	El hombre que viajaba junto al portabanderas inmediatamente desmontó y se acercó a la cabeza del palafrén.

	Wat sonrió a Dev mientras desmontaba.

	—No te veas tan alarmado —dijo con un brillo de complicidad en sus ojos. —Prometo que no nos quedaremos todos durante días. Traje a Jannie para visitar a Robina. Estoy seguro de que a Robby no le importará compartir su cama esta noche. Y, como prometí, traje a mi santa tía Rosalie para que le diera importancia y decoro a este establecimiento.

	—¿Santa dices? No le haga caso, Sir David —dijo Lady Rosalie con un brillo en los ojos. —Él, Janet y sus hombres se quedan a pasar la noche, y yo sólo traje mi camarera, Potter, y mi escudero.

	—¿Tienes provisiones suficientes para alimentarnos a todos? —preguntó Wat. —¿O debo enviar a Geordie y a uno de los otros muchachos a traer algunos conejos?

	—Podemos darles de comer —dijo Dev, estrechándole la mano y saludando con la cabeza a Janet, que estaba permitiendo que el escudero de Lady Rosalie la ayudara a desmontar.

	—¡Prima Rosalie!

	Dev se volvió y vio a una Robina sonriente que corría hacia ellos desde el torreón. Volvió a ponerse la falda rosa con el chal rosa y verde que combinaba tanto con el vestido como con sus ojos verde musgo. El vestido estaba en mal estado, pero el color le sentaba bien y, si el mal estado la angustiaba, no dio señales de ello.

	Rosalie abrió los brazos y Robina la abrazó cálidamente.

	—Me gusta su elegante vestido, señora —dijo Robby, retrocediendo de nuevo y mirando a la mujer mayor de pies a cabeza. —¡Qué hermoso verde brillante!

	—Es bueno, ¿no? —pero Rosalie también estaba mirando a Robina. —Meg dijo que necesitarías ropa nueva, querida. Y, si puedo juzgar por ese vestido, tiene razón. Pero Wat me asegura que incluso una aldea como Hawick puede producir un mercero, una mercería, una costurera y tal vez incluso un zapatero de señoras.

	Robina miró a Dev, quien asintió de buena gana. Esperaba que ella entendiera que él aprobaría cualquier cosa que ella necesitara, especialmente ropa más adecuada para su posición en la vida. Estaba seguro de que ella no había pensado en ropa nueva desde la muerte de su padre.

	Caminó con Wat mientras guiaban a todos al interior.

	—Mi agradecimiento por traer a su señoría tan pronto —dijo. —Temí que pudiera esperar hasta que las carreteras estuvieran secas.

	—Nay, ella está muy entusiasmada y disfrutará manteniendo a Robby en calma.

	—Aye, tal vez, pero ¿Robby disfrutará eso?

	Wat lo miró de la misma manera que Rosalie había mirado a Robina.

	—¿Cómo estás aquí, Dev? Espero que no hayas tenido que dormir en el establo.

	—Greenlaw puso fin a esa idea —admitió Dev. —Ya que estoy en el lugar del amo, dijo, debo tener los aposentos del amo. Él y Ada duermen en lo alto de la escalera principal, y él me aseguró que tienen el sueño ligero.

	Riendo, Wat dijo:

	—No te preguntaré si eso es cierto.

	—¿Viniste directamente desde Hall o fuiste primero a Hawick?

	—Directamente —dijo Wat. —Ha habido redadas al este de aquí en las rutas habituales, así que pensé que sería mejor que se instalara Rosalie antes de que se enterara de ellas.

	—Entonces estoy doblemente agradecido —dijo Dev, esperando que las redadas se mantuvieran al este de ellos.

	—Tienes un solar para mujeres aquí, ¿no es así? —Rosalie le preguntó a Robina, después de que Ada Greenlaw se hubiera llevado a Potter para mostrarle dónde dormiría su ama.

	—Ahí es donde vamos —dijo Robina, echando un vistazo hacia atrás para ver que Janet estuviera justo detrás de Rosalie en las escaleras. —Lo uso raras veces, excepto para reparar, pero podemos estar cómodas allí. ¿No lo habías visto antes, prima Rosalie?

	—Nay, me enseñaste un poco del torreón cuando lo visité poco antes de la muerte de tu padre. Después de cenar en la mesa alta esa tarde, regresé a Scott's Hall con mi mayordomo, Len Gray.

	—Sin embargo, ya no está contigo —dijo Robina, recordando vagamente al hombre.

	—Oh, no, Len tiene familia en Fife y regresó con ellos el año pasado. Entonces decidí que, además de mi querida Potter, sólo necesitaba un escudero para cuidar de nuestros caballos y hacer arreglos para los hombres y caballos adicionales que necesitamos cuando viajo.

	—¿Todavía disfrutas moviéndote tan a menudo? —preguntó Robina.

	—Lo hago. Recuerdo esta escalera —dijo. —Tú y yo hablamos un rato en esa habitación frente al salón. Rab y Wat estaban buscando ovejas o algo por el estilo.

	—¡Qué triste anfitriona debes haber pensado que soy! —exclamó Robina.

	—Nada de eso —dijo Rosalie. —Tenías sólo diecisiete años entonces, creo. Cumpliste dieciocho en abril siguiente y creo que acabas de cumplir diecinueve.

	—Aye, mi cumpleaños cayó el domingo de Pascua de este año, no es que hagamos mucho más de esos días. Tampoco quería que se hiciera nada con eso —agregó en voz baja.

	—Lamenté mucho enterarme de la muerte de Rab —dijo Rosalie mientras Robina abría la puerta del solar. —Debes echarle mucho de menos.

	—Me siento como si hubiera perdido parte de mí misma —admitió Robina. Forzando una sonrisa, agregó: —Sin embargo, no debes sentirte triste. Preferiría que me hicieras reír.

	Devolviendo su sonrisa, Rosalie se movió para sentarse en el espacio de la ventana acolchada, por lo que Robina acercó dos taburetes.

	Janet, cerrando la puerta, dijo:

	—Wat dijo que algunos hombres llaman a Sir David “Devil Ormiston” porque tiene un temperamento diabólico. Yo nunca lo he experimentado, pero me preocupé por ti, Robby. ¿Es difícil vivir con él?

	—Puede ser un tirano —dijo Robina con franqueza. —Pero yo también tengo mal genio, al igual que Rab, por lo que los hombres temperamentales no me asustan.

	Rosalie enarcó sus delgadas cejas.

	—Ten cuidado de no desafiar a Sir David con demasiada frecuencia, para que no se lave las manos de ustedes y Coklaw. No debes arriesgarte a eso a menos que le des la bienvenida a uno de los secuaces de Douglas aquí.

	—Sir David no nos abandonará —dijo Robina.

	—¿Estás tan segura, querida, de que no correrás ese riesgo?

	—No hay riesgo, porque no nos dejará —dijo Robina.

	Aúnque lo dijo para defender a Dev, se dio cuenta de que lo decía en serio. Ella estaba segura. El sentido del honor de Dev y su dedicación al deber eran demasiado fuertes para que él la abandonara a ella o a Benjy.

	
Capítulo 10

	 

	 

	Dev y Wat Scott habían salido a hablar sobre los bloqueos de los manantiales. Mientras discutían los diversos problemas y posibilidades, Dev miró alrededor del patio y se dio cuenta de que no había visto a Benjy desde la llegada de los visitantes.

	Tampoco lo veía ahora, pero cuando su mirada se encontró con la de Sandy, el hombre mayor hizo un leve gesto. Siguiéndolo, Dev vio al niño sentado a la sombra de la paja que sobresalía del establo, apoyado contra la pared con la cabeza del peludo Tig descansando en su regazo. Al principio, Dev pensó que tanto el niño como el perro estaban dormidos, pero cuando uno de los mozos del establo pasó a grandes zancadas hacia el abrevadero cercano con un cubo, Benjy volvió la cabeza para mirar.

	—Rayos —dijo Wat —¿es ése el joven Benjy? Lo vi justo antes de Navidad, y juro que entonces era la mitad de ese tamaño.

	—Tiene nueve años y está creciendo rápido —dijo Dev, captando la mirada de Benjy y haciéndole un gesto para que se uniera a ellos. Empujando a Tig a un lado, Benjy se puso de pie y corrió hacia ellos. 

	—No quería interrumpirte —dijo con una sonrisa. —Sin embargo, mi estómago está empezando a gruñir, así que creo que podemos estar acercándonos a la hora de la cena.

	—Saluda a su señoría, Benjy, ¿o no te acuerdas de él?

	—Aye, lo recuerdo —dijo Benjy, mirando a Wat y extendiendo su mano para que la estrechara. —Usted es el Lord de Buccleuch y Rankilburn, sir. Lo vi llegar, pero no estaba seguro de qué hacer con tantos visitantes, así que pensé que sería mejor mantenerme fuera del camino.

	Apoyando una mano en el hombro del chico más cercano a él, Dev dijo:

	—Has actuado sabiamente, laddie. Quizás también prefieras cenar en el pasillo inferior.

	Benjy lo miró con los ojos muy abiertos.

	—Entonces, ¿estás enfadado conmigo?

	—No, no, sólo pensé que podrías cenar con algunos de los muchachos más jóvenes.

	—Soy el terrateniente, y Buccleuch y los demás son mis invitados, ¿no?

	—Eso es cierto —dijo Dev, ignorando la sonrisa de Wat. —Sin embargo, si recuerdas...

	—...que estás en mi lugar hasta que sea mayor, aye. Pero dijiste que me enseñarías cómo comportarme, así que debería cenar con mis invitados y aprender mientras están aquí, ¿no?

	Wat se mordió el labio inferior. Sus ojos denotaban diversión.

	Aún ignorándolo, Dev se encontró con la mirada solemne del chico y dijo:

	—Tienes razón, Benjy. Su señoría se sentará a mi diestra, y tú puedes sentarte a la suya.

	—Bien —dijo Benjy, asintiendo. —¿Entraremos ahora?

	—En breve —dijo Dev. —Es posible que desees subir primero a tu recámara para cepillarte el cabello y lavarte la cara.

	Mientras lo veían huir, Wat se rió y dijo:

	—Ése puede resultar más complicado que Robby.

	—Lo dudo —dijo Dev. —Es mucho menos probable que me desafíe a mí o cada palabra que digo.

	—¿Ella hace eso?

	Consciente de que había hablado con tanta franqueza e impulsividad como había aprendido que podía hacerlo con seguridad durante sus años de amistad con Wat, Dev se llamó a sí mismo al orden, pero dijo honestamente:

	—Ella todavía no me ha desafiado, exactamente. Pero ha declarado que tiene la intención de elegir su propio camino, y con frecuencia me pone a prueba.

	—Eso no me sorprende, pero me haces sentir bendecido —dijo Wat. —Mis hermanas rara vez me desafían. De hecho, sólo una persona en Hall expresa su propia opinión con regularidad y la confianza suprema de que puede hacerlo con impunidad.

	—Lady Meg —dijo Dev con una sonrisa apreciativa.

	—Aye, abu siempre dice lo que piensa, aunque para darle crédito, por lo general tiene razón cuando discute mis opiniones. Aún así, se ha acostumbrado al hecho de que me he puesto en el lugar de mi padre y tengo la intención de ocuparlo.

	—¿Siempre?

	—Casi siempre —dijo Wat, sonriendo. —Ella tiende a apoyar a los nobles a quienes no les gusta la idea de Su Gracia de instituir un estado de derecho en todo el país —agregó mientras su sonrisa se desvanecía. —No es que ella crea que tienen razón, pero sí dice que después del largo cautiverio de Jamie Stewart en Inglaterra, debió haber esperado para ponerse en términos más amistosos con sus nobles antes de decidir imponer las nociones inglesas de la ley en toda Escocia.

	Dev arqueó las cejas.

	—¿Qué piensas sobre eso?

	—Los Scott siempre hemos apoyado al Rey legítimo, y yo apoyo a Jamie —dijo Wat en voz baja. —No pretendo alterar esa posición, y abu lo sabe. Estamos de acuerdo en que todos los escoceses deberían poder cruzar la tierra de un noble cuando deban hacerlo sin temer que su ignorancia de las leyes privadas los hagan colgar.

	—Yo también pienso igual —dijo Dev. —También estoy de acuerdo con Lady Meg y mi padre en que Su Excelencia no debió imponernos nuevas nociones sin la debida discusión. Si rechaza las preocupaciones de sus seguidores, es posible que algún día se encuentre sin seguidores.

	Continuaron hablando mientras entraban. Mientras cruzaban el salón hacia el estrado, todavía charlando, el movimiento en el estrado llamó la atención de Dev.

	Corinne estaba sola en el extremo de la mesa alta para mujeres.

	—¿Quién es la moza bonita de cabello oscuro? —Wat le preguntó.

	—La sirvienta personal de Robina, Corinne —dijo Dev. —Robby no se cambia para la cena, y Corinne ha estado sentada con nosotros en las comidas, pero...

	Corinne sonrió con inquietud cuando los dos hombres subieron al estrado.

	—¿Algo anda mal? —Dev preguntó mientras se trasladaba a su lugar habitual.

	—Nay, sir —dijo Corinne, relajándose y sonriendo en su forma alegre habitual, mientras miraba de él a Wat y viceversa. —Su señoría todavía está en el solar con sus primas y no me gustaría interrumpirlas para preguntar si debería comer en la cocina o aquí con ella. Así que pensé en esperar aquí y preguntarle.

	Dev empezó a decirle que Robina no la necesitaría, pero dijo en su lugar:

	—Sospecho que puede que no te necesite, Corinne. Pero deberías preguntarle a ella.

	Los ojos de Corinne brillaron y su sonrisa se volvió traviesa.

	—Justo lo que yo pensé, sir —dijo.

	A su lado, Wat hizo un sonido extraño con la garganta, pero Dev lo ignoró.

	Al entrar en el gran salón para ver a Corinne coqueteando con Dev y Wat Scott, Robina vaciló en el arco, causando que Lady Rosalie y Janet casi chocaran con ella. Pidiendo apresuradamente disculpas, avanzó a grandes zancadas, con la intención de decirle a Corinne lo que pensaba de tal comportamiento. ¡Realmente, la mujer se estaba sobrepasando!

	Por encima del ruido en el pasillo inferior de la gente que tomaba sus lugares en las mesas de caballete, escuchó por encima de su hombro derecho:

	—¡Vaya! Estás celosa de nuevo. Debes saberlo tan bien como yo.

	—¡No lo estoy! —replicó ella indignada, volviendo la cabeza hacia la voz.

	—¿Qué dices, Robina? —preguntó Lady Rosalie. —En verdad, mis oídos deben estar fallando, porque no pude distinguir tus palabras de la otra charla aquí.

	Pero Dev le sonreía a Corinne. Y la sonrisa descarada de Corinne era una que ninguna sirvienta debería otorgarle al dueño del castillo.

	Robina apretó los dientes.

	—¿Robina?

	Sobresaltada, se volvió hacia Lady Rosalie y dijo con pesar:

	—Perdóname, prima. Estaba pensando en voz alta. Por favor, no culpes a tus oídos, sino a mis malos modales. Janet, cuando lleguemos a la mesa, la prima Rosalie se sentará a mi lado y tú te sentarás a su lado. Pero todavía no te he preguntado cuánto tiempo puedes quedarte. ¿Debes marcharte cuando lo haga su señoría?

	—Wat tiene intenciones de irse por la mañana. Sin embargo, desearía poder quedarme más tiempo.

	Robina sonrió.

	—Me encantaría si pudieras. Coklaw y Rankilburn están tan cerca que creo que deberíamos vernos con mucha más frecuencia de lo que lo hacemos.

	—Es una buena idea —dijo Rosalie, evidentemente escuchando su intercambio con bastante facilidad. —Puedes ayudarme a arreglar a Robina, Jannie. Tú tienes un gusto excelente y espero que conozcas la mercería de Hawick.

	—Aye, claro —dijo Janet. —Al mercero también. ¿Necesitas renovarte, Robina?

	—Evidentemente —dijo Robina secamente, lanzando otra mirada a Dev y Corinne.

	Wat le dio un codazo a Dev y murmuró:

	—Tu principal cargo te está disparando flechas con los ojos, mi amigo. ¿Has hecho algo para merecerlas?

	Siguiendo la mirada de Wat, Dev vio a las tres mujeres acercándose al estrado, pero no vio nada en el comportamiento de Robby que justificara tal descripción.

	Luego ella lo miró directamente. Sus ojos brillaban de enojo.

	Al mirar a Corinne, notó con alivio que ella no había escuchado el comentario de Wat. Su atención se había centrado en las mujeres que se acercaban.

	Con una mirada cautelosa a Dev, ella pasó apresuradamente a su lado para encontrarse con ellos.

	—¿Bueno, mi amigo? —dijo Wat. —¿Qué hiciste?

	—Nada de lo que esté enterado —dijo Dev. —Sin embargo, tiene mal genio.

	—Eso sí lo sé —dijo Wat secamente. —Sin embargo, he apostado mi dinero a ti —agregó mientras se volvía con una sonrisa para hablar con su tía abuela.

	Detrás de Wat y Rosalie, y Lady Janet, que estaba ahora al lado de Rosalie, Dev vio a Robina hablando con Corinne. El rostro de Corinne estaba escarlata. Ella sacudió la cabeza.

	Rosalie pasó junto a Wat para saludar a Dev.

	Sonriendo, dijo:

	—Gracias por venir, señora. Espero que te hayan hecho sentir cómoda.

	—Potter lo tendrá todo a mano, sir —dijo. Haciendo un gesto hacia la mujer regordeta y de cabello gris que subía a la tarima con un vestido azul y una hopalanda, añadió: —Allí está ahora. Confío en que no le importará si ella cena con nosotros. Me gusta tenerla cerca.

	—Entonces será como desee —dijo Dev, notando que Benjy había corrido hacia el salón y se dirigía a toda velocidad hacia el estrado. —Como verá si mira más allá, también será bendecida con la presencia de nuestro joven terrateniente. Me recordó que le había prometido mostrarle cómo debe comportarse un terrateniente. Toda una tarea, lo admitirá, para alguien que no lo es.

	—Lo eres ahora, le recordó.

	—En esencia, aye —estuvo de acuerdo, cambiando su mirada hacia Janet, cuyo aire de fácil dignidad cuando lo saludó le recordó a la encantadora esposa de Wat, Molly.

	Con ojos azules luminosos y cabello del amarillo pálido como la paja de los colchones, Janet pronto estaría atrayendo a una gran cantidad de pretendientes, si no lo estaba haciendo ya.

	Cuando Lady Rosalie se movió para pararse detrás del taburete del respaldo, al lado del que estaba a su izquierda, él dijo:

	—Por favor, tome su lugar a mi lado, señora.

	—Es usted muy amable, sir, pero.... —atrapando su mirada directa, dijo: —Gracias, sir —y se acercó al asiento más cercano. Luego, sin embargo, y con firmeza, le dijo a Janet. —Deja el lugar a mi lado para Robina, querida.

	—Aye, claro, tía Rosalie. De esa manera, cada una de nosotras puede hablar con ella más fácilmente.

	Dev dirigió la atención a Robina, ahora a un paso de distancia, y vio que sus ojos volvían a brillar. Pero ella no hizo ningún comentario. Moviéndose en silencio y con su acostumbrada gracia y majestuosa postura, tomó su lugar entre Rosalie y Janet.

	—¿Agitando el avispero, Davy? —murmuró Wat.

	—La edad y el rango de tu tía abuela le dan derecho a ese asiento —respondió Dev.

	Wat se inclinó para susurrar:

	—Si valoras tu pellejo, nunca te refieras a que es abuela o a su edad cerca de ella. Te perdiste un latigazo verbal en este momento sólo porque se había vuelto para hablar con Robina.

	Haciendo una mueca, pero sabiendo que debió haber hablado más bajo, Dev desvió su mirada severa hacia el pasillo inferior.

	Cuando se hizo un silencio expectante, dijo la gracia antes de la comida, asintió con la cabeza a los sirvientes que esperaban y tomó asiento.

	Cuidadosamente, habló con Rosalie hasta que un lacayo trajo la fuente de carne y la sostuvo para que Dev pudiera servirle a ella y a él mismo. Cuando el muchacho pasó a las otras mujeres, Dev se volvió hacia Wat y vio que estaba charlando con Benjy.

	—Mi hermano Rab decía que eres un buen amo, mi lord —dijo Benjy. —Yo también quiero ser uno bueno. ¿Puedo hacerte otra pregunta?

	—Aye, claro —dijo Wat. —Recuerdo lo difícil que fue ocupar el lugar de mi padre de forma tan inesperada. Así que, si alguna vez puedo ayudar, sólo tienes que llamarme y yo vendré. Si estoy fuera, mi gente sabrá que esa solicitud debe cumplirse de inmediato.

	—Aye, bueno, tenemos a Dev por ahora, así que es probable que no necesite molestarte. Pero si le pasa algo ...

	El chico hizo una pausa.

	Wat tocó el pie de Dev con el suyo, pero no miró en su dirección, por lo que Dev supo que sólo quería estar seguro de que estaría al tanto del intercambio.

	Teniendo cuidado de no llamar la atención de Benjy, Dev siguió escuchando.

	—Benjy —dijo Wat suavemente —¿crees que le sucederá algo a Dev?

	—Bueno, mi papá no está, tu papá no está, mi mamá no está y ahora nuestro Rab tampoco —dijo el niño. —Así que creo que es probable que Dev también se vaya. ¿No es así, sir?

	—Todos nos vamos alguna vez, Benjy —dijo Wat. —Así es como Dios lo quiere. Pero la enfermedad se apoderó de tu madre, y las heridas de tu padre en la batalla hace años probablemente apresuraron su muerte. Mi padre había tenido una vida buena y exitosa, pero Dev es joven y fuerte. Además, está aquí en Coklaw, en lugar de luchar contra otros guerreros, como estaba cuando esos rufianes mataron a Rab. Creo que Dev estará aquí por algún tiempo todavía. Aún así, si me necesitas, envía a alguien a buscarme. ¿Lo entiendes?

	—Aye, sir, y te lo agradezco.

	Dev volvió brevemente su atención al lado de las mujeres, sólo para que su mirada chocara bruscamente con los ojos entrecerrados de Robina. Entre ellos, Lady Rosalie atacaba la comida en su plato con fervor concentrado.

	Entonces se preguntó si la irritación de Robby se debía únicamente a que había sentado a Rosalie a su lado, o también a otra cosa.

	Rosalie ciertamente sabía que su rango le daba derecho al asiento. También era una invitada, mientras que Robina, dueña de la casa y anfitriona en funciones o no, era simplemente la hermana del terrateniente actual y su predecesora.

	Si Rab o su padre hubieran estado vivos, cualquiera de los dos podría haberle pedido que se sentara a su lado. Pero, con toda probabilidad, ambos habrían actuado como Dev y puesto a la baronesa viuda en el asiento de honor.

	Sin embargo, Dev no tenía la intención de dejar que Robina siguiera mirándolo como una niña hosca. Él sostuvo su mirada con una acerada hasta que Janet le habló y Robby se volvió para responder.

	Dev volvió su atención a la cena. Hablaría con ella más tarde.

	—Ese tono de rosa te sienta bien, Robby —dijo Janet. —Sé que a la tía Rosalie no le gusta ese vestido, pero uno de tus nuevos vestidos debe ser de ese color.

	Se había estado preguntando si Dev estaba tan enojado con ella como parecía, y, si lo estaba, si ella sería capaz de explicarle su propio enojo. Robina sintió, no obstante, un toque de cálida diversión y alivio ante el comentario de Janet.

	Mirándola a los ojos, dijo:

	—Estás siendo discreta, prima Janet. Sin embargo, deberías saber que recientemente volteamos todos los baúles y armarios de este torreón, y sólo me quedan cuatro sayas en varios colores y condiciones.

	—¡Solo cuatro sayas! ¿Sin camisones?

	—Cuatro sayas... marrón, rosa, lavanda y verde. Sin embargo, Dev ha condenado el verde al saco de trapos. Lo guardé para limpiar y jugar, así que espero que de ahora en adelante tenga que arruinar uno de los otros para complacerlo.

	—Así que necesita ser complacido —dijo Janet con una sonrisa.

	Robina se encogió de hombros.

	—Los hombres siempre quieren un tratamiento hábil, ¿no es así?

	—Aye, es así —dijo Janet con una risa baja y suave que le recordó a Robina el sonido que podría hacer una gallina contenta.

	Hizo sonreír a Robina.

	—¿No tienes que tratar a su señoría con delicadeza?

	—Especialmente cuando él está siendo 'su señoría' en lugar de simplemente Wat —dijo Janet. 

	—Aún así, él no es Devil Ormiston —dijo Robina.

	—Nay, porque “Devil” sugiere un temperamento feroz. Wat es... es decir, su temperamento, es gélido. Su voz le da escalofríos a uno hasta los huesos, y habla de una manera tan mesurada que lo hace temblar a uno como una gelatina. Peor aún, sigue hablando de esa manera hasta que uno se retuerce por dentro y quiere prometer cualquier cosa para que se detenga.

	—Misericordia —dijo Robina, mirando a su derecha. Sólo vio la parte posterior de la cabeza de Dev, porque estaba hablando con Wat.

	Benjy se puso de pie, claramente listo para partir, y ella casi hizo un movimiento para detenerlo. Pero él miró a Dev, ladeó la cabeza como para decir algo y luego se sentó sin hablar.

	Pensando que Dev había reaccionado como ella cuando él se levantaba antes de que sus invitados terminaran de comer, se volvió hacia Janet y dijo:

	—¿Wat a menudo se enoja?

	—No conmigo —dijo Janet. —Él me ha regañado sólo dos veces en mi vida que yo recuerde, pero he tenido mucho cuidado desde entonces de evitar provocar más que una mirada fría. Es, por naturaleza, un hombre encantador y amable, Robby. Por lo general, reserva su ira para aquellos de sus hombres u otras personas que lo ofenden gravemente a él o a un miembro de su familia.

	—Creo que prefiero el temperamento de Dev, aún así —dijo Robina. —Se enciende en furia, y puede vengarse de quienquiera que haya encendido la llama. Pero esa llama arde rápidamente y luego se apaga como si nunca hubiera existido.

	El recuerdo de su dolorido trasero, que le había recordado durante casi un día después de lo que Dev le había hecho la noche en que robaron las bestias de los Turnbull, hizo que sus mejillas se ruborizaran. Pero si Janet se dio cuenta, no dijo nada al respecto.

	Continuaron charlando de manera amistosa hasta que Lady Rosalie dijo:

	—Creo que deberíamos irnos al solar, ¿no es así, Robina? Traje algunos trozos de tela que me gustaría que vieras.

	Resignada al hecho de que iba a ser “retocada”, Robina sonrió y dijo:

	—Aye, prima, creo que deberíamos excusarnos.

	Rosalie le habló en voz baja a Dev y se levantó. Dev y Wat también se pusieron de pie, y Robina vio que Wat le hacía un gesto a Benjy, quien se puso de pie de un salto. Sin embargo, cuando se movió para seguir a Rosalie, Dev se paró frente a ella.

	—Espérame en esa pequeña cámara al otro lado del rellano —murmuró con una sonrisa irónica que, combinada con su tono, le pareció más implacable que amistosa. —Debo hablar con Wat, y luego quiero hablar contigo.

	Un escalofrío recorrió la espalda de ella, pero se enderezó y dijo con una calma forzada:

	—Espero que no tarde mucho, sir. No debo abandonar a nuestros invitados.

	En respuesta, se hizo a un lado en silencio para dejarla pasar.

	Consciente de que Janet, justo detrás de ella, lo había escuchado, y sintiendo fuego en sus mejillas, Robina pasó a su lado y siguió a Rosalie hacia el rellano.

	Dev, sonriendo a Janet, dijo:

	—Le daré las buenas noches, mi lady. Imagino que no volveré a verte hasta la mañana, pero espero que estés disfrutando de tu estancia.

	—Lo estoy, gracias, sir. Ojalá pudiera quedarme más tiempo. Robina dijo que a ella también le gustaría eso, pero tal vez tú no lo permitas, o mi señor hermano.

	—No tengo ninguna objeción, así que preguntémosle —dijo Dev, preguntándose si Robby había instado a Janet a hacer la solicitud.

	Tanto si lo había hecho como si no, la muchacha era bienvenida, así que se volvió hacia Wat y le dijo:

	—Tu hermana y Robby han acordado que Janet debería quedarse unos días más, a menos que te opongas a eso. ¿Es posible?

	Wat vaciló, le dio a Dev una larga mirada y desvió la mirada hacia Janet.

	—Si recuerdas, Jannie, les prometimos a mamá y a abu que volverías al día siguiente. Además, creo que trajiste ropa sólo para una noche.

	—Traje dos faldas, una bata, pantuflas y botas, sir, así como dos camisones limpios y mi capa. Me iría bien aquí, te lo prometo.

	—Sin embargo, no querrás romper tu promesa a mamá o abu, o decepcionar a Bella —cuando su rostro se deprimió, Wat esperó un segundo, como si esperara más debate, pensó Dev.

	Sin embargo, Janet permaneció en silencio, por lo que Wat dijo:

	—Creo que regresaremos en una semana más o menos. Entonces, quizás puedas quedarte más tiempo.

	Abrazando a Wat, dijo con una sonrisa:

	—Eso será maravilloso, sir. Sin embargo, mañana desearás haber dejado quedarme. Podrías partir mucho antes sin mí.

	Él rió.

	—Eso es innegablemente cierto. Diviértete, cariño.

	Les dio las buenas noches a los dos y se apresuró a bajar del estrado.

	Dev, mirándola, dijo sabiamente:

	—Puedes manipular fácilmente a Lady Lavinia y Lady Meg, ¿no es así?

	—Puedo, pero es cierto que lo prometimos. Además, amigo mío, se me ocurrió que ahora tienes suficiente en tu plato sin agregar a mi hermana a tus cargas. Regresaremos en una semana, antes si nos necesitas... o a mí.

	Dev le dio las gracias con un alivio inesperado y le dijo a Wat que se pusiera cómodo en la cámara interior hasta su regreso y siguió a Janet desde el pasillo.

	En el rellano, la vio dar la vuelta a la primera curva por encima de él antes de abrir la puerta de la habitación al otro lado del camino y cerrarla detrás de él.

	—La prima Rosalie dijo que no debía estar a solas contigo —dijo Robina en ese momento.

	Ella estaba parada cerca del extremo sur de la amplia mesa, frente a él. Su mano izquierda descansaba cerca de la caja de madera tallada que contenía la navaja, el lacre y el sello. Detrás de ella, los rayos del sol poniente llenos de motas atravesaban los reflejos dorados rayados en forma de flecha en su cabello, dándole un halo inmerecido.

	—Sin duda —añadió cuando él permaneció en silencio. —Rosalie diría que al menos deberías dejar la puerta abierta.

	—Tendremos esta charla sin audiencia —dijo, con cuidado. —Regañaste a Corinne antes de la cena, y también estás enojada conmigo. Quiero saber por qué.

	Cuando las mejillas de ella se oscurecieron, dijo:

	—Vamos, Robby. Rara vez eres tan reticente a compartir tus pensamientos. Dime.

	Apretó los labios con fuerza y lo miró con el ceño fruncido como si su declaración de los simples hechos la hubiera enfurecido más. Luego, enderezando los hombros y levantando la barbilla, dijo:

	—No le molestaré explicándole lo que le dije a Corinne, sir. Sin embargo, todavía es inocente en la forma de los hombres, por lo que no debes alentarla a coquetear contigo. Tampoco debería hacerlo el primo Wat.

	Dev hizo todo lo que pudo para no reírse de su descripción de la franca y obviamente hambrienta de hombres Corinne.

	Había visto a la sirvienta en el patio con Jem Keith. Coqueteaba con la misma naturalidad que respiraba y era una chica tan atractiva y amable como cualquiera que él hubiera conocido. Pero Robby era inocente. Tendría que andar con cautela.

	O... quizás no. Estaba a punto de ofrecerle una perogrullada desdeñosa cuando se le ocurrió un segundo pensamiento, uno que estaba casi seguro que le molestaría. También podría revelar más de la verdad de la que ella quería.

	En consecuencia, dijo:

	—¿Estás diciendo que crees que Wat y yo estábamos coqueteando con tu doncella y te pusiste celosa, Robby? ¿Es eso?

	La mandíbula de ella cayó, sus ojos brillaron, y durante un largo momento permaneció sin habla, mirándolo.

	—¡Celosa! —chilló al fin. —¿Yo? ¿Estás loco?

	—¿Tú crees? En verdad, si me equivoco, me alivia mucho la mente, porque los celos en una mujer son muy impropios. Su temperamento se vuelve incierto y estridente. Sus ojos pierden brillo; y sus labios se vuelven agrietados y feos porque, en su insensata miseria, los muerde. Además, la mayoría de las veces, ni siquiera le pregunta al tipo si tiene motivos para estar celosa. En este caso, ciertamente no tienes ninguno.

	La boca de ella se había vuelto a abrir. La cerró. Luego ella dijo con aspereza:

	—Estaba pensando en el bienestar de Corinne, no en ti ni en mí.

	—Pamplinas —dijo. —Estabas celosa.

	—¡No lo estaba! —mientras soltaba las palabras, tomó la caja de madera con la mano izquierda y se la arrojó junto con su contenido. Su puntería también era asombrosamente precisa, especialmente porque había arrojado la maldita cosa con la mano izquierda.

	Dev tomó la caja a centímetros de su cara con la mano izquierda y el tintero tapado, cuando salió de la caja, con la derecha.

	Dejó que la tapa y los demás elementos se estrellaran contra el suelo de losa. Después del estrépito, se hizo el silencio.

	Horrorizada por lo que había hecho y esperando evitar la probable consecuencia diabólica, Robina dio un paso atrás apresuradamente, ansiosa por poner la mesa entre ellos.

	—Párate justo donde estás —ordenó Dev secamente.

	Las piernas de ella amenazaban con fallarle, así que obedeció, apoyando la mano sobre la mesa nuevamente para estabilizarse. ¿Qué demonio la había poseído para arrojarle algo?

	Luego, para su sorpresa, él sonrió:

	—Si puedes disparar con tanta precisión como lanzas… —dijo. —Sería un maldito tonto si no te diera un arco y un carcaj lleno de flechas.

	—Mi padre y Rab me enseñaron a disparar y lanzar —dijo. Su voz se sentía temblorosa, por lo que se aclaró la garganta. —No debí haber hecho eso.

	—No —dijo. —Pero me alegro de haber tenido el privilegio de ver ese lanzamiento. Recoge el cortaplumas y las otras cosas ahora, y no vuelvas a hacer eso nunca más.

	Ella no respondió, pero recogió la tapa de la caja y las varillas de cera, el sello y el cortaplumas mientras él cruzaba la habitación para devolver la caja y el tintero a la mesa. Él se quedó allí, esperando, hasta que ella puso los otros artículos donde pertenecían.

	Ella vaciló entonces, mirando el grabado en la tapa, agradecida de que no se hubiera roto, y buscando la voluntad para enfrentarlo nuevamente.

	Le puso una mano en el hombro.

	—Mírame, Robby.

	Ella lo hizo, exhalando y cuadrando ambos hombros para prepararse. Pero cuando su mirada se encontró con la de él, su boca se curvó por sí sola en una sonrisa débil pero triste.

	—Nunca antes le había arrojado nada a nadie —dijo. —Yo estaba tan enojada. Aún así…

	—No diremos más sobre eso —dijo en voz baja. —Sin embargo, quiero decir una cosa, y sería prudente que no me destroces hasta que me escuches.

	—No me atrevería —murmuró.

	—Ah, Robby, si pudiera creer eso —dijo, sacudiendo la cabeza. —Sin embargo, la próxima vez que reprendas a un sirviente, o me ataques enojada, considera primero cuánto más puedes lograr al hacerlo en privado.

	Ella asintió.

	—Lo sé. Mi padre siempre fue respetuoso. Trató de enseñarnos a Rab y a mí, pero… —tragó saliva. —…pero los dos tenemos un temperamento tan feroz que...

	—Entiendo sobre temperamentos feroces —dijo.

	Ella miró hacia otro lado, se mordió el labio para no sonreír ante la desestimación, y luego lo miró para decir:

	—Por mi fe, Dev, me esforzaré por recordarlo.

	—Entonces yo también lo haré —dijo. Él sostuvo su mirada y, de repente, ella casi pudo sentir sus cálidos labios contra los suyos de nuevo. Luego, apresuradamente, agregó: —Mientras tanto, imagino que debes reunirte con Rosalie y Janet antes de que una de ellas venga a buscarte.

	—Primero debo llevar a Benjy a la cama —dijo.

	—Me ocuparé del niño —dijo Dev. —También quiero hablar con él.

	—Misericordia, ¿qué ha hecho?

	—Eso, Robby lass, es entre Benjy y yo. Pero no te preocupes; no estoy enojado con él. Sólo quiero conocerlo mejor.

	 

	 

	 

	 

	Capítulo 11

	 

	 

	Robina sintió la mirada de Dev hasta que rodeó la primera curva de la escalera. Miró hacia atrás, escuchó para percibir sus pasos y se sintió aliviada al no oír ninguno. El rellano de las habitaciones del terrateniente estaba delante, con su propia habitación y la de Benjy encima.

	Un vistazo a la habitación de Benjy reveló sólo la cama cuidadosamente hecha, por lo que probablemente había corrido afuera para disfrutar del buen clima y la luz del día que aún quedaba.

	El solar estaba arriba, en un ángulo con dos cámaras flanqueándolo. La habitación que compartía ese rellano había sido la de Rab. El otro tenía un rellano medio dos escalones más arriba.

	Arriba, debajo de las murallas, estaban la habitación de los Greenlaw y algunas más pequeñas que compartían un estrecho pasillo central.

	Al entrar en el solar, encontró a Rosalie y Janet charlando y se unió a ellas, sacando algunos de los remiendos de Benjy de la canasta antes de sentarse.
Mientras alcanzaba una pila de telas multicolores en una mesa cerca del asiento de la ventana, Rosalie dijo:

	—Antes de que empieces a coser, querida, quiero que veas estas telas. Traje cosas para Janet y Bella, como siempre hago, y pensé en ti cuando las vi, especialmente esta hermosa seda azafrán-oro. Se convertirá en un vestido espléndido para usar en Beltanario.

	—Misericordia, señora, no puedo permitirme bienes tan finos —dijo Robina, mirándolos con silenciosa envidia.

	—Fe, los traigo como regalo. Una no puede compensar años de negligencia...

	—Pero vivías en Inglaterra con un marido inglés —protestó Robina. —En verdad, señora, nadie aquí esperaba que nos visitara, y mucho menos para traer regalos. Apostaría a que, en esos días, te habría costado la vida venir aquí.

	Rosalie se encogió de hombros.

	—No estoy de acuerdo, pero entiendo por qué piensas eso, viviendo tan cerca de la línea como tú. En Elishaw, estábamos casi tan a menudo del lado inglés como del escocés, porque la línea cambiaba muy frecuentemente, pero mi madre era inglesa, así que tenía primos en ambos lados. Entonces mi hermano, Simón, se declaró a favor de Escocia, por lo que Elishaw es escocés ahora.

	—Aún así, señora...

	—Mi nombre es Rosalie —dijo. —Si debes ser formal, llámame 'prima' o prima Rosalie. “Señora” siempre me hace pensar en mujeres mayores como mi madre —agregó con una sonrisa traviesa.

	Como si ella misma no fuera una “mujer mayor”, pensó Robina, reprimiendo una sonrisa cuando asintió. Luego, notando un brillo en los ojos de Janet, supo que Janet sentía la misma diversión cariñosa y volvió su atención a las telas.

	—Espero que no te pongas difícil con esto, querida —dijo Rosalie.

	—No soy tan ingrata —dijo Robina. —Es sólo…

	—Sólo considera la mayor probabilidad de atraer pretendientes si te vistes de manera adecuada —dijo Rosalie cuando hizo una pausa. —Sé que Sir David está de acuerdo conmigo. Janet y yo también podemos ayudarte con tu cabello.

	—¿Qué tiene de malo mi cabello? —preguntó Robina, y se arrepintió al instante. —Por favor, perdóname, prima. Estoy agradecida y agradezco tus consejos. Pero...

	—Pero estás cansada de que te digan qué hacer, ¿no? —dijo Rosalie. —En el instante en que mencioné a Sir David, supe que había dado un paso en falso —agregó. —Juré que no haría eso, que sería el alma del tacto y la discreción… no es que alguna vez haya intentado cualquiera de las dos virtudes con éxito. Pero una se imagina que debería intentarlo.

	Robina sonrió entonces, reconociendo un alma gemela.

	 

	***

	 

	Dev encontró a Benjy en el patio, jugando a una especie de gallina ciega con los mozos del establo, que eran todos mayores y más grandes que él. Llevaban capuchas e intentaban capturar a Benjy sin capucha, que llevaba una hilera de campanillas pequeñas y ruidosas en cada mano.

	Mientras Dev miraba, Benjy agitó las campanas con ambas manos, se deslizó silenciosamente entre dos de sus posibles captores y se alejó del grupo que se arremolinaba. Todos ellos se estaban acercando a ciegas, agarrándose unos a otros, y probablemente pensaron que el chico estaba quieto.

	En cambio, corrió suave y silenciosamente con los pies descalzos hacia el otro lado del patio, donde el perro pastor, Tig, yacía alerta mirándolo. Agachándose como para acariciar al perro, Benjy envolvió ambas cuerdas de cascabeles alrededor del cuello de Tig.

	Luego, con un movimiento de su brazo, envió al perro corriendo alrededor del grupo de muchachos mayores y observó con deleite mientras tropezaban con sus pies e intentaban atrapar a Tig.

	Benjy vio a Dev entonces y sonrió. Haciéndole señas al perro para que volviera a él, agarró las campanas, una cuerda y volvió a hacer señas al perro con la que quedaba. Benjy sacudió la cuerda que tenía en la mano y corrió hacia la puerta, lejos de Tig. La mitad de sus oponentes se acercó al chico. Los demás siguieron al perro.

	Luego, Tig se reunió con él, Benjy recogió el segundo hilo y le indicó al perro que volviera a acostarse.

	Dev le indicó al chico que viniera con él.

	Asintiendo, Benjy se dirigió directamente a través de los muchachos que lo buscaban, haciendo sonar las campanas a medida que avanzaba.

	Uno de ellos, Dev pensó que era el hijo de Shag, Hobby, extendió la mano y agarró la chaqueta del niño. Pero Benjy le había desatado los cordones y se la quitó fácilmente.

	—¡Vamos, diablillo, eso es hacer trampa!

	—No es; ¡tienes que atraparme! —Benjy gritó en respuesta, sólo para chocar de lleno contra uno de los otros, que se aferró a él.

	Riendo, Benjy se rindió.

	—Tu turno de ser presa ahora —dijo alegremente a su captor. —Tomaré tu capucha.

	—El sol se ha puesto, Benjy —dijo Dev. —Es hora de entrar y dejar que estos muchachos terminen cualquier tarea que les quede y se vayan a la cama también.

	—Aye, claro —dijo el chico, devolviéndole la capucha y corriendo hacia Dev. —Eso fue divertido —dijo, sonriendo.

	Alborotando sus rizos, Dev dijo:

	—Parecía divertido, pero ese chico tenía razón. Hiciste trampa cuando le diste las campanas a Tig.

	—Lo sé, pero nuestro Rab dijo que, si un hombre necesitaba recuperar el aliento, ésa era una forma de encontrar tiempo para hacerlo, si el perro cooperaba. Tig sigue mis señales.

	—Vi eso. Rab y tú han entrenado bien a sus perros, pero ven ahora. Voy a subir las escaleras contigo. Tengo algo que quiero que discutamos.

	—¿Estás enojado conmigo entonces?

	—No, sólo tengo curiosidad por algunas cosas.

	—Entonces, dime cuáles son mientras caminamos.

	Dev estuvo a punto de decirle que debían hablar en privado, pero se dio cuenta de que al menos podían discutir un tema.

	Dijo:

	—Me preguntaba si te gustaría que un chico te ayudara a cuidar tus cosas, como mi camarero, Coll, me cuida.

	—Pero Coll es tu escudero, ¿no es así? Y los escuderos no se ocupan de los niños. Además, Beany dijo que debo aprender a cuidar de mis propias cosas.

	—Ella tiene razón. Sin embargo, dudo que exista alguna regla en contra de que recibas ayuda mientras aprendes esas cosas. Eres bastante mayor para que las mujeres te arropen por la noche, te cambien la ropa de cama y te ayuden a vestirte, ¿no es así?

	—Lo soy —dijo Benjy con sentimiento. —Cuando nuestro Rab estaba aquí, me contaba historias después de meterme en la cama —agregó con un suspiro. —Me hablaba de grandes batallas y de héroes como William Wallace y Bruce. Beany me cuenta cuentos de gente pequeña y cosas divertidas que solían hacer nuestra mamá, papá o Rab. Me gustan los dos tipos de historias, pero no necesito que nadie me acueste. Sé muy bien cómo acostarme.

	—Sé algunas historias que podría contarte —dijo Dev cuando llegaron al rellano frente a la puerta del niño y Benjy abrió la puerta.

	Dándose la vuelta con una sonrisa, dijo:

	—Apuesto a que también conoces algunas buenas.

	—Sí —dijo Dev, siguiéndolo y cerrando la puerta. —Podría pensar en una breve para contarte, antes de regresar con Lord Buccleuch. Me espera abajo, probablemente conspirando para derrotarme de nuevo en el ajedrez, pero hay otro asunto que quiero que discutamos primero.

	—Eso suena como si estuvieras molesto —dijo Benjy, mirándolo dubitativo.

	—No lo estoy, lo prometo. De hecho, la bota puede estar en el otro pie, laddie, porque escuché algo que le dijiste a su señoría.

	Benjy frunció el ceño.

	—¿Qué era?

	—Dijiste que esperabas que me fuera de aquí o muriera, como hicieron tu mamá, tu papá y Rab. Hablabas con su señoría en confianza, pero yo seguí escuchando. Quizás preferirías que no lo haya hecho, Benjy, pero quiero que sepas que me propongo quedarme aquí y asegurarme de que tú y Robina, y Coklaw, se mantengan a salvo.

	—Sé bien que lo dices en serio, Dev —dijo Benjy solemnemente. —Pero los hombres no eligen su muerte, o sus deberes.

	—Eso es cierto —admitió Dev. —Pero le prometí a Rab mientras agonizaba que cuidaría de ustedes y de Coklaw, y me ocuparía de que te convirtieras en un buen hombre y un buen terrateniente. Tienes razón al pensar en el deber, y sabes que me debo al Douglas y a Su Excelencia, el Rey. Sin embargo, la probabilidad de que me pida un servicio en este momento es pequeña. Su Gracia está en el norte, tratando de domesticar a su primo, el Lord de las Islas, y estará allá por algún tiempo. El Douglas me envió aquí y espera que mantenga a Coklaw alejado de los codiciosos ingleses.

	—¿Y si tienes que pelear?

	—Entonces haré los arreglos para que mi padre y los Scott envíen hombres para que te cuiden aquí. En cualquier caso, me gustaría que depositaras tu confianza en mí, Benjy. No insisto en que lo hagas, porque uno tiene que ganarse la confianza siendo digno de ella. Pero piensa en eso, ¿quieres?

	—Aye, claro, Dev. No sabía que le habías prometido a nuestro Rab mientras agonizaba. Pero si un hombre hace una promesa así, debe cumplirla, ¿no? ¿Juraste como fronterizo?

	—Aye, laddie, lo hice —le aseguró Dev.

	—Entonces así será. Si crees que debería tener un muchacho que me ayude a cuidar mis cosas, estoy dispuesto. No creo que a Beany le importe si le digo que yo también aprenderé a hacerlo todo yo mismo. Entonces, ¿ahora me contarás una historia?

	 

	***

	 

	Robina pasó el resto de la noche con Rosalie y Janet en el solar. La camarera de Rosalie, Potter, se unió a ellas cuando vino a preguntar cuándo su ama deseaba retirarse y se quedó porque Rosalie le pidió que las ayudara a asesorar a Robina.

	Retorciéndose mientras la estilista la miraba de pies a cabeza, Robina se mordió la lengua cuando Potter dijo:

	—Como probablemente estará de acuerdo, señora, su señoría debería recogerse el cabello con más cuidado. Las trenzas son demasiado pesadas y se sueltan con demasiada facilidad. Ella todavía es una doncella, por lo que no necesita usar un velo, pero una bonita red sería suficiente...

	—Preferiría que no hablaran de mí como si fuera una planta para podar —intervino Robina en ese momento. —Tampoco quiero meterme el pelo en una redecilla. Me gusta como está, porque puedo arreglarlo yo misma...

	Al captar los ojos de Janet y el leve movimiento de su cabeza rubia, se interrumpió y dijo:

	—Todas están decididas a hacerme sentir miserable.

	—No es miserable, querida —dijo Rosalie. —Pero si quieres un marido, debes...

	—No quiero un marido —dijo Robina con impaciencia. —Tengo que cuidar a Benjy, y me encanta estar aquí en Coklaw. Tampoco he conocido a nadie con quien prefiera pasar mi vida. Los hombres son demasiado propensos a mandar y rara vez prestan atención a nadie, salvo a otros hombres de su rango o superior.

	—No voy a discutir eso contigo —dijo Rosalie. —Pero puedo asegurarte, querida, que una mujer casada tiene más libertad y poder en su hogar que una hermana. Lo sé, porque primero fui hermana y luego esposa. Como viuda con una generosa porción, ahora tomo mis propias decisiones. ¡Imagínate lo glorioso que es hacer eso!

	—Me lo has dicho antes, prima, y eso casi me convence. Sin embargo, no puedo buscar un marido simplemente para asesinarlo y poder unirme a tu compañía.

	Con una carcajada, Rosalie dijo:

	—Estoy tan contenta de haber decidido venir a verte, querida. No puedes imaginar cuántas veces quise asesinar a Richard Percy.

	Desde entonces hasta que Robina y Janet se retiraron a sus camas y Rosalie a la de ella, las entretuvo con historias de la vida en Inglaterra. Muchos de sus cuentos provocaron risas, pero varios hicieron que Robina se preguntara cómo lo había soportado durante tanto tiempo.

	Después de que Robina despidió a Corinne, contrita y casi silenciosa, por el resto de la noche y cerró la puerta detrás de ella, Janet dijo desde su lado de la cama, cerca de la pared:

	—No quería preguntar mientras la tía Rosalie estaba con nosotros, o Corinne, pero ¿Sir David te dijo?

	La pregunta detuvo el aliento de Robina en la garganta, pero la mirada tranquila de Janet la tranquilizó lo suficiente como para decir, mientras se subía a la cama a su lado:

	—¿Decirme qué?

	—Pensé que no lo había hecho. Pregunté si podía quedarme más tiempo y les dije que te gustaría que lo hiciera, pero Wat dijo que no.

	—Misericordia, ¿por qué?

	—Le prometimos a nuestra mamá y a abu que regresaríamos mañana. Pero vi a Wat mirar a Sir David primero, de esa manera tentativa que uno tiene cuando uno está considerando los deseos o necesidades de otra persona antes de responder una pregunta.

	—Bueno, si Dev se atrevió a decir que no...

	—Nay, porque le pregunté primero, y él dijo que no tenía ninguna objeción. Él también me miró, luego... casi la misma mirada que Wat le dio.

	Robina se rió.

	—Probablemente se preguntó si yo te lo recomendaría.

	—¿Tú crees? En verdad, parecía muy sincero. Sin embargo, Wat también dijo que probablemente regresaremos pronto y que puedo quedarme en ese momento. Esa es la buena noticia.

	—Lo es —estuvo de acuerdo Robina.

	A pesar de no estar acostumbrada a dormir con otra persona en su cama, durmió bien y se despertó a la mañana siguiente decidida a mostrarle a la bien intencionada Rosalie que podía ser obediente. En consecuencia, cuando Corinne entró alegremente con su agua caliente, Robina dijo:

	—Me gustaría que me cepillaras el pelo esta mañana, Corinne.

	Las expresivas cejas de la criada se dispararon hacia arriba.

	—Aye, claro, señora —dijo. —Pero si no lo va a recoger de la forma habitual, ¿qué hago con él?

	Mirando a Janet, cuyas trenzas de oro pálido yacían en su habitual velo suave y sedoso hasta la cintura, Robina dijo:

	—¿Qué crees que debería hacer?

	Ladeando la cabeza pensativamente, Janet dijo:

	—Tienes el pelo largo, grueso y rebelde, pero creo que, si ella lo trenzara con cuidado y lo envolviera alrededor de tu cabeza como una coronilla, podría parecer bastante regio y muy favorecedor.

	A Robina le pareció que sería horrible, pesado e incómodo. Sin embargo, después de haberse comprometido a sí misma a aceptar el consejo de Janet, lo hizo.

	Cuando Janet se fue al tocador, y mientras Corinne todavía estaba arreglando el cabello de Robina, ella preguntó con curiosidad:

	—¿Cómo atrae una mujer la atención de los hombres, Corinne? Supongo que debo saber eso, si pretenden acosarme para que busque un marido.

	Corinne la miró sorprendida antes de que sus ojos comenzaran a brillar.

	—Aye, bueno —dijo. —Sé más sobre eso que sobre arreglar el cabello, señora.

	 

	***

	 

	Dev bajó las escaleras temprano para despedir a sus invitados, sólo para descubrir que Wat todavía estaba en la cama. Bajó poco tiempo después y dijo:

	—Decidí darme un capricho y apostaría a que Jannie tampoco ha aparecido todavía. La muchacha no tiene sentido del tiempo.

	—Sin embargo, ella es bienvenida aquí cuando quiera —dijo Dev, divertido.

	—Lo sé, pero tú conoces a las mujeres —refiriéndose a él con más astucia, Wat agregó: —Es decir, tú no, por supuesto, no tan bien como yo. Gellis ha estado casada durante una década o más, ¿no es así?

	Dev asintió.

	—Sin embargo, recuerdo lo que era vivir con ella.

	—Quizás, pero Fiona te adora. Bella también me adora. Pero supongo que cuando sea mayor, se esforzará por manipularme, como hace Jannie.

	—Cielos, Bella ya hace eso —dijo Dev, sonriendo.

	—Es cierto, pero es menos preocupante antes de que la 'mujer' vea su decimotercero cumpleaños en octubre. Sin embargo, no pensaba en mis hermanas.

	—Molly también te ha controlado.

	—Puedo defenderme de Molly y mis hermanas, al igual que tú de Robby. Sin embargo, todavía tengo que lidiar con abu y mi madre.

	—Aye —dijo Dev, sabiendo que era mejor no comentar sobre ninguna de las dos. —Tiene más con lo que lidiar que yo, mi lord. Reconozco mis bendiciones.

	Estaban a la mitad de la comida cuando unas voces femeninas desde las escaleras las alertaron, poco antes de que Janet y Robina entraran juntas al pasillo.

	Dev miró a Robby y escuchó un jadeo ahogado junto a él de Wat.

	Llevaba una saya limpia de color lavanda, pero en lugar de la faja de cuero que solía usar, se había anudado una cinta de rayas moradas y amarillas alrededor de las caderas, sólo con su cuchillo de comer en la suave funda de cuero.

	Pero el cabello era lo que había despertado su asombro. De alguna manera, había creado dos trenzas mucho más apretadas y se las había enrollado en una enorme corona sobre la cabeza. El efecto era bastante llamativo, aunque su rostro, que se veía casi como un hada debajo de la masa de cabello e innegablemente hermoso, también se veía un poco más femenino y menos como el de Rab.

	A su lado, Janet sonrió.

	Dev miró a Wat, quien también la observaba fijamente, pero se puso de pie y se movió para saludar a las dos jóvenes.

	Dev se puso de pie también, recordando sus modales.

	Robby evitó su mirada y sonrió a Wat. Entonces bajó las pestañas, sin duda para cuidar sus faldas mientras subía al estrado. Cuando volvió a mirar a Wat, agitó las pestañas de manera bastante extraña.

	Dev se preguntó si se habría metido algo en el ojo.

	Observando encubiertamente a Dev a través de sus pestañas mientras le sonreía a Wat, Robina decidió que él ni siquiera había notado la nueva forma en que Corinne y Janet le habían arreglado el cabello.

	Le gustó el lazo nuevo que Janet le había regalado para que se lo pusiera con el vestido lavanda. El cabello era otro asunto. Había demasiado para amontonarse encima de la cabeza de cualquiera, pensó. Se escapaban hebras errantes. Algunas eran lo suficientemente largos como para hacerle cosquillas en el cuello y las mejillas, por lo que seguía apartándolas con una mano o la otra.

	Cada vez que lo hacía, Janet le dirigía una mirada severa, pero Robina no podía soportar el cosquilleo.

	—Por Dios, Robby —murmuró Janet mientras tomaban asiento. —Te acostumbrarás, pero deja de mover las manos como si estuvieras ahuyentando moscas. Abu rápidamente condenaría tal comportamiento. Ella ciertamente me reprendía cuando yo hacía eso.

	—Pero tu cabello es suave y ordenado —protestó Robina. —Éste…

	—Es más atractivo y uno de los estilos de moda actuales.

	Robina apretó los dientes. Pero Tad, el muchacho que ayudaba a servir la mesa principal, se acercaba con el desayuno, así que se mordió la lengua.

	Los hombres, habiendo terminado de comer, se disculparon. Mientras lo hacían, Wat dijo:

	—Confío en que ya hayan bajado tu equipaje, Jannie.

	—Aye, sólo tengo que lavarme las manos y buscar mi capa después de comer — dijo.

	—Estaremos esperando afuera con los caballos —dijo.

	—Hombres —dijo Janet con un suspiro. —Una pensaría que uno de ellos se daría cuenta de lo bien que te ves esta mañana.

	Robina sacudió la cabeza.

	—Dev... es decir, Sir David, se dio cuenta el otro día cuando pensó que me había vestido como una sirvienta, Jannie. Pero dudo que me ofrezca cumplidos ahora que es el guardián aquí en Coklaw.

	—Och, aye, me olvidé de eso —dijo Janet. —Mamá y abu estaban preocupadas por tu reputación.

	—Aye, me lo dijo Dev cuando me contó que vendría Rosalie.

	Cuando terminaron de comer y Janet recogió su capa, Robina salió al patio con ella para despedirse, con emociones encontradas.

	Comprendía por qué Wat había insistido en que mantuvieran su promesa, pero extrañaría la compañía de Janet. Aún así, el tarro de monedas la llamaba, y esperaba que estuviera a salvo en el baúl. Corinne o Ada pudieron sacar una manta o dos para intercambiarlas por otras, para ventilarlas. Sin embargo, seguramente no sacarían las cuatro a la vez.

	Dev y Wat estaban con los caballos, y Benjy también estaba con ellos. Minutos después, los invitados cruzaban la entrada. Cuando la puerta se cerró de nuevo, Benjy entró corriendo en el establo, gritando que había prometido ayudar a Jem Keith.

	Dev puso una mano cálida en la espalda de Robina, entre sus omóplatos.

	—Entraré contigo —dijo. —Supongo que extrañarás a Janet.

	—Lo haré —estuvo de acuerdo. —Aunque vivimos a sólo quince o dieciséis millas de distancia, rara vez hemos pasado tiempo juntas. Cuando mi padre vivía, pasábamos nuestras vacaciones en Gledstanes con los primos en Peebles y otros parientes.

	—Es a menudo la costumbre —dijo, guiándola hacia los escalones. —Hacemos planes para visitar a los parientes que viven a cierta distancia y asumimos que podemos ver a los más cercanos en cualquier momento. Pero el tiempo pasa rápido.

	—Es cierto —dijo, sonriendo.

	Entonces él la miró y le devolvió la sonrisa. Ella sintió un impulso similar al que había sentido en Sunnyside Hill, justo antes de besarlo. Brevemente, se preguntó cómo se había atrevido, pero al ver su sonrisa tan sincera, quiso volver a hacerlo.

	En verdad, pensó, era como si él fuera dos hombres diferentes, uno lo suficientemente severo como para hacerle sentir escalofríos por la espalda, el otro demasiado atractivo para su propio bien.

	La sonrisa de ella era como el amanecer, repentina, brillante e iluminaba el mundo, y Dev se alegraba de verla. Lo hacía sentir cálido todo el tiempo, en más formas de las que cabría esperar. Pensó que era una suerte que Lady Rosalie hubiera venido a Coklaw para protegerla.

	 

	***

	 

	Chukk observó, desde los arbustos en una ladera orientada al este, mientras el Lord de Buccleuch y Rankilburn partía de Coklaw en un bayo bien musculoso. Una joven rubia vestida con una capa marrón, con la capucha echada hacia atrás, montaba a su lado en un caballo pardo. Su escolta de batalla, de dos en dos, los seguían.

	Había oído que Buccleuch estaba allí, por lo que era bueno que se fuera. Cuanta menos gente haya en Coklaw, mejor.

	Aunque el cielo estaba despejado, el suelo permanecía embarrado y cada noche se levantaba una espesa niebla que cubría las colinas y las zonas más bajas hasta la mañana.

	Su escondite era bastante alto como para proporcionar una vista panorámica hacia el este, y si las colinas alrededor de Ruber's Law no hubieran estado en su camino, podría haber visto todo el camino hasta Jedburgh. El río Teviot fluía hacia el norte y, desde la cima de la colina, había visto la ciudad de Hawick a dos millas al noroeste. Al sudoeste de él, sus hombres esperaban en el laberinto de colinas escarpadas sobre Liddel Water, pero lejos de Hermitage.

	Había venido a Coklaw solo, por lo que no se atrevía a dejar que lo vieran. Había querido ver cómo se veía a la luz del día, asentar el rumbo firmemente en su mente.

	El castillo era claramente visible, la torre seguía ascendiendo hacia el cielo rodeada por un sólido muro de piedra. Vio figuras caminar en el muro, siempre vigilantes. También podía ver la elevación de hierba, al sureste de la pared, en el amplio claro que la rodeaba. Sin duda, los vigilantes también observaban desde las colinas cercanas, pero cualquiera que lo viera probablemente lo tomaría por un pastor, tal vez en busca de una oveja perdida.

	Si pudiera observar Coklaw durante un tiempo sin llamar la atención, podría enterarse de algo útil o ver una manera de acercarse lo suficiente como para excavar. Tampoco sería fácil excavar en silencio. Incluso a la distancia, podía ver la hierba y las malas hierbas que crecían en la colina.

	Necesitaría un azadón o al menos una pala afilada. Hoy, queriendo parecer un pastor, sólo había traído un cayado de pastor y una daga.

	Quizás el puñal sería suficiente si pudiera acercarse bastante, sin ser visto.

	Hasta que supiera más, vigilaría y vería lo que podía observar durante un día... o durante los próximos días, si podía permanecer oculto.

	Sus hombres esperarían. Sabían que era mejor no abandonarlo.

	 

	
Capítulo 12

	 

	 

	Robina tuvo poco tiempo en los días siguientes para extrañar a Janet o hacer algo salvo acceder a los deseos de Lady Rosalie. Pasaron el jueves por la tarde mirando entre las prendas que Ada había guardado después de la muerte de la madre de Robina.

	Cuando Robina protestó, Rosalie la desdeñó:

	—No creas que tengo intenciones de que uses ninguno de estos, querida. Han pasado de moda hace mucho tiempo. Pero podemos encontrar uso para algunas de las telas. En verdad, te sorprenderá lo que podamos encontrar.

	Afortunadamente, en opinión de Robina, las polillas habían arruinado algunas de las telas y la mayoría eran lamentablemente delgadas. Además, dado que Robina había heredado el color de su padre, en lugar del cabello rubio y la tez pálida de su madre, Rosalie declaró que los rosas suaves y los azules pálidos que habían favorecido a Lady Gledstanes eran demasiado insípidos para Robina.

	—Al menos, ahora podemos hacer que alguien convierta todo en trapos útiles —dijo Rosalie enérgicamente el viernes por la mañana mientras desayunaban. —Hoy también podemos visitar a los comerciantes de Hawick con la conciencia tranquila.

	Partieron después del desayuno con el escudero de Rosalie, Ned Graham, y una escolta de seis jinetes, encabezados por Jock Cranston.

	Robina habría preferido tener a Sandy a cargo, pero cuando Dev dijo que podía llevarse a Jock y tres de sus hombres, o iría él mismo, accedió a Jock. Estaba segura de que, con Dev y Rosalie aconsejándola, querría asesinar a uno, si no a los dos, antes del final del día. Jock no ofrecería opiniones sobre cómo debería vestirse o llevar el cabello.

	La misma Rosalie había arreglado el cabello de Robina esa mañana en dos largas trenzas, enrolladas, retorcidas en la nuca y contenidas en una red negra de Rosalie. 

	—Encontraremos redes más ligeras y más adecuadas para tu cabello en la mercería, querida —dijo cuando Robina hizo una mueca. —Pero debes acostumbrarte a vestir como una dama.

	Robina había estado tentada a sacar algunas monedas del frasco para gastar, pero Rab le había advertido que no lo hiciera.

	—¡Seguramente Rosalie te preguntará de dónde las sacaste!

	Habiendo sobrevivido a un día productivo en la ciudad, casi pierde los estribos a la mañana siguiente cuando Rosalie insistió en depilarle las cejas.

	—No estoy de acuerdo con la moda actual de afeitarse el cabello de la parte delantera, y mucho menos las cejas —dijo Rosalie, colocando las pinzas en un pelo suelto y tirando de él. —Sin embargo, queremos un arco bien definido, así que no hagas una mueca de dolor, a menos que quieras que yo arranque demasiado por error. Sir David dijo esta mañana cuánto le recuerdas a tu hermano gemelo. Pero te juro que no lo dirá si podemos domar tus cejas. Pondré un toque de pomada en cada una cuando termine, para dejarlas planas.

	—Cielos, ¿qué hay de malo con que los gemelos se parezcan?

	Como Rab rara vez le había hablado en los últimos días, Robina dio un respingo al oír su voz y casi se le clavan las pinzas en el ojo.

	—Siéntate quieta —dijo Rosalie. —Te juro que eres tan nerviosa como Benjy. ¿Viste cómo Sir David te miró anoche? Creo que ha comenzado a ver lo femenina que puedes ser.

	—Él no tiene nada que hacer mirándote fijamente. Dile que deje de hacerlo.

	Reprimiendo su enfado, Robina dijo:

	—Dios mío, señora, ¿por qué debería querer que él se fije en mí de esa manera? ¿Me cree poco femenina?

	—¡Dios nos bendiga, te gusta el hombre!

	Replicando mentalmente que no le gustaba Dev, Robina luchó por ocultar cualquier manifestación externa de su conmoción.

	Rosalie se encogió de hombros.

	—Puede que no te preocupes por esas cosas todavía, querida —dijo. —Pero es un hombre, y a menudo se puede juzgar cómo reaccionarán los demás por la forma en que lo hacen los hombres más cercanos. Es probable que no hayas atraído tanto interés antes, tan ocupada como has estado cuidando a Benjy. Pero no querrás seguir ocupándote de sus necesidades después de que el chico tome una esposa. Piensa en lo horrible que sería vivir aquí, en Coklaw, con una cuñada mucho más joven dando las órdenes, mientras tú cuidas de sus críos chillones.

	—¡Ten piedad, señora! Eso no puede suceder durante al menos una década.

	—Pamplinas, muchos hombres se casan a los quince y pueden casarse legalmente más jóvenes —dijo Rosalie. —Benjy tiene nueve años, así que sólo faltan seis años. Él también comenzará a interesarse por las chicas antes que eso, aunque ahora puede estar horrorizado por la idea. Peor aún, acabas de cumplir diecinueve años, más que suficiente para casarte, Robina. Para cuando Benjy comience a buscar esposa, si no tienes hijos propios con un hombre...

	—Quizás incluso tus propios gemelos —se rió Rab.

	A Robina le empezó a doler la cabeza. Le gustaba Rosalie y disfrutaba de su compañía, pero había momentos en los que temía que la mujer la volvería loca.

	El domingo por la tarde, mientras se levantaba de la mesa después de la comida del mediodía, Robina declaró que tenía la intención de cabalgar por el campo para aclarar su mente, sólo para que Rosalie y Dev dijeran a coro que no debía hacerlo.

	—No hasta que pueda organizar una escolta adecuada —agregó Dev. —Jock Cranston y Ned de Rosalie oyeron en Hawick que los asaltantes habían estado atacando de nuevo.

	—Al este de aquí, aye —les dijo Robina, luchando por mantener la paciencia. —Pero si alguno estuvo bastante cerca como para causar problemas aquí, no he oído nada de eso.

	—Aún así —dijo Dev. —No debes salir sola.

	—Entonces ven conmigo —dijo impulsivamente, agregando una sonrisa tardía.

	Por primera vez, tomó a Dev desprevenido, él esperaba que ella discutiera más, pero se dio cuenta de que Robby realmente no estaba preocupada por los asaltantes. Además, quería viajar con ella. Esperó a que Rosalie dijera algo, pero ella se dio la vuelta para hablar con su camarera, y Robby no la invitó a montar con ellos.

	—Muy bien —dijo. —Iré.

	Cuando llegaron a los establos y descubrió que Sandy le había puesto las bridas a Black Corby y había atado una montura de fronterizo de cuero plano al lomo del semental, le espetó:

	—¿Qué diablos quieres decir con esto, Sandy?

	—El muchacho necesita hacer ejercicio, sir, y dado que el escudero del amo Rab murió en ese alboroto, como pensé que ya sabía, ninguno de los muchachos de aquí puede montarlo —dijo Sandy, sorprendido. —Su señoría me mandó a decir que lo trajera para ella.

	Robina dijo:

	—Sabes que puedo montarlo, Dev, y necesita hacer ejercicio. No ha tenido casi ninguno desde que llegaste, debido a la lluvia y... —se mordió el labio inferior.

	—...y debido a mi presencia y a tu conocimiento de que me opondría —dijo, dándole una mirada severa. —Si necesita hacer ejercicio, uno de mis muchachos o de los tuyos puede ocuparse de ello.

	Sandy abrió la boca, pero Robina se adelantó y preguntó con dulzura:

	—¿Cuál de sus muchachos le gusta menos, sir? ¿O has olvidado cómo Rab entrenó a sus caballos? Recuerda que los hombres que te atacaron no se robaron a Corby y que tuviste que traerlo por las riendas a casa.

	Irritado, dijo:

	—¿Crees que no podría montarlo?

	—En verdad, no lo sé —respondió ella, encontrando su mirada. —Cabalgas tan bien como Rab, si no mejor. ¿Has montado a Corby?

	—No —respondió con sinceridad. La verdad es que le hubiera gustado probar los pasos del semental, pero Rab nunca lo había permitido. Empezó a recordar las cosas que Rab le había contado sobre el caballo.

	—Imagino que puedes enseñarle a que te tome en cuenta si tienes la paciencia para hacerlo —dijo Robina pensativa. —Sin embargo, si esperas hacer que se someta...

	—No espero eso —respondió Dev. —Sin embargo, es evidente que Rab le enseñó a aceptarte.

	—¿Quieres ponerme a prueba, para ver si puedo manejarlo? —preguntó con una sonrisa suave pero burlona. Sandy miró al suelo, sin duda escondiendo su propia sonrisa, pero Dev sabía cuando había perdido.

	—Guárdate tu burla, lass —dijo. —No es un caballo para una dama, pero sé que puedes montarlo. Sin embargo, he visto lo que Corby puede hacer cuando pierde los estribos. Ese fue el primer pensamiento que tuve cuando vi que tenías la intención de montarlo.

	—Él nunca pierde los estribos conmigo, pero te perdonaré por tu falta de confianza en nosotros —dijo. —Te lo ruego, Sandy, ayúdame a subir.

	Congelando a Sandy en su lugar con una mirada, Dev dijo:

	—Permíteme, Robby —haciendo un estribo con las manos, la levantó y la observó mientras se arreglaba las faldas y se sentaba a horcajadas. En el proceso, reveló que, aunque estaba descalza, volvió a usar los malditos pantalones, debajo de las faldas.

	—¿Qué diablos…?

	Sonriendo, dijo:

	—Tengo algo de modestia, y montar a horcajadas es más cómodo con ellos. Una nunca puede ponerse las faldas debajo de una de la manera correcta.

	Ahogando una risita, fácilmente imaginó que las faldas, aunque útiles para el acolchado, podrían crear problemas para un jinete.

	El semental se quedó absolutamente quieto hasta que ella le dio unas palmaditas en el cuello. Reconoció la palmadita con un movimiento de su brillante cabeza, un resoplido y uno o dos pasos.

	—Corby está ansioso por ir —dijo Robby. —¿Sigues pensando en venir con nosotros?

	—Sí —dijo Dev, al ver con alivio que Jock estaba sacando a Auld Nick. Los dos sementales se conocían bien y eran educados, a menos que se les ordenara lo contrario o estuvieran a la orden del día, como en la batalla.

	—Pensé que podríamos subir a Sunnyside Hill —dijo Robina. —Será un buen ejercicio para ellos, y podemos ver cómo ha estado la tumba de Rab desde nuestra última visita. Luego, si cabalgamos por el otro lado, podemos dejar que los caballos corran por el camino más llano a casa.

	Él estuvo de acuerdo y la dejó liderar. Durante un tiempo, escaneó el terreno circundante mientras cabalgaban. Pero el bosque se hizo más espeso y los pájaros y otras criaturas del bosque comenzaron a charlar entre sí, por lo que se relajó y se permitió disfrutar del día.

	También admiraba las manos ligeras y la postura natural de Robina, así como la rápida respuesta de Corby a su menor gesto u orden. Pensó que estaba mucho más segura en Corby de lo que estaría caminando sola por el bosque. Consciente de que sería imprudente decirlo, miró en silencio, admirado.

	Mientras atravesaban un claro que daba vista al oeste, sintió un extraño cosquilleo que reconoció como la sensación de que alguien lo observaba. Mirando hacia el oeste, sólo vio la cadena de colinas que los separaban de Slitrig Water.

	Robina también miró, haciéndole preguntarse si ella sentía lo mismo.

	—¿Qué pasa? —le preguntó a ella.

	—Nada —dijo, mirándolo por encima del hombro. —He estado respirando aire fresco y disfrutando de lo que se podría llamar el clamor pacífico del bosque. Sin embargo, el camino de aquí en adelante es lo suficientemente ancho para dos caballos.

	Aceptando la invitación tácita, se le ocurrió que debió haber tenido a uno de los muchachos detrás de ellos.

	Rosalie probablemente diría algo sobre eso, aunque no se había opuesto cuando Robby lo invitó.

	Le había estado agradecido a la mujer mayor por dejarlo manejar la situación, pero estaba seguro de que ella desaprobaría que los dos cabalgaran juntos estando solos.

	Mientras instaba a Nick al lado de Corby, Robby le sonrió y su sonrisa lo reconfortó como siempre.

	—¿Te alegra haber venido? —preguntó ella.

	—Aye —dijo. —¿Qué tan lejos se quedan tus observadores?

	—No son sólo nuestros, sir. Los vigilantes están en todas partes por aquí, por lo que se corre la voz rápidamente cuando los grupos de asalto ingleses avanzan hacia el norte.

	—¿Entonces sabías que vendrían asaltantes cuando tu propio ganado fue robado?

	Ella hizo una mueca.

	—Esos eran escoceses, estoy segura, no ingleses... un grupo pequeño también.

	—Entonces, ¿las vacas y ovejas que tomaste eran tuyas?

	—No lo sé. Simplemente tomamos lo que necesitábamos.

	—De la misma gente que se llevó la tuya.

	Ella guardó silencio, y cuando él miró en su dirección, vio que se mordía el labio inferior, mirando al frente.

	Por fin, ella se volvió y lo miró. Se humedeció los labios y dijo:

	—Sabes cómo es, Dev. Uno toma lo que necesita. Creo que los Turnbull se llevaron nuestro ganado, pero uno no puede estar seguro a menos que los atrape. Nadie los vio esa noche, pero las vías conducían a Langside. Necesitábamos una buena vaca y lana para comerciar, así que... —se encogió de hombros.

	Él hizo una mueca, seguro de que ella no sabía el riesgo que había corrido. Los fronterizos escoceses robaban a sus vecinos con tanta frecuencia como los ingleses, pero cualquiera que atrapara a un asaltante podía colgarlo legalmente, o a ella.

	—No digas lo que estás pensando —dijo ella. —El día ha sido agradable hasta ahora, y el cementerio está más adelante.

	Se quedó callado, pero sus pensamientos estaban ocupados. De alguna manera tenía que enseñarle a preocuparse más por su propia seguridad.

	Al observar a Dev, Robina agradeció su moderación. Llegaron al cementerio poco después y desmontaron para mirar la tumba. Ella sintió la presencia de Rab con fuerza mientras estaban allí, pero él también guardó silencio.

	—¿Qué pasa, Robby? ¿Estás triste de nuevo? 

	Sobresaltada, dijo:

	—No triste, sólo pensativa.

	—Creo que has estado pensativa desde que llegué, o más —dijo. —¿Guardas secretos o piensas en Rab?

	Sin saber cómo responder, dado que la verdad era inaceptable, se dio cuenta de que el silencio era igual de malo. Dev seguramente sospecharía que ella le estaba ocultando algo.

	Le habría gustado contarle lo del tarro de monedas, pero la advertencia de Rab era sensata. Y, en verdad, tanto si Dev era actualmente el guardián de Coklaw como si no, el dinero pertenecía a Benjy, no a Dev.

	La idea era descorazonadora y deseaba que Rab recordara que él había confiado en Dev. Confiar en él no sólo debe ser seguro, sino también sensato.

	Rab, sin embargo, permaneció tan silencioso como su tumba.

	—Deberíamos volver a bajar —dijo con un suspiro.

	—Entonces, estás guardando secretos —dijo Dev sombríamente. —¿No confías en mí?

	—Oh, Dev, no, no pienses eso —dijo ella, poniendo una mano en su brazo, sorprendida de que él casi hubiera adivinado sus pensamientos. —Sé que he sido un poco difícil, pero... —se interrumpió cuando él sonrió y dijo sin rodeos: —¿Crees que es gracioso?

	Él sacudió la cabeza y se mordió el labio inferior.

	—Maldición, David Ormiston, ¿te atreves a reírte de mí ahora?

	—Nay, nay, me esfuerzo mucho por no reírme o por decir lo que estoy pensando.

	—¿Qué estabas pensando?

	—Que cuando te niegas a decirme lo que estás pensando y luego dices que me equivoco al sospechar una falta de confianza, me haces querer besarte un minuto y ponerte sobre mi rodilla al siguiente. Pero, por el cielo, si me vuelves a maldecir, voy a...

	—No maldeciré —se apresuró a decir. —Pero tampoco te diré todo lo que pienso. Algunas cosas siguen siendo privadas, sir, especialmente los pensamientos de una. Pero si quieres besarme de nuevo… —agregó, sintiéndose repentina y extrañamente tímida pero determinada. —…puedes hacerlo.

	—¿Puedo? —levantó las cejas. —Debo admitir que disfruté tu beso cuando estuvimos aquí antes. Pero otros dirían que me aproveché de ti.

	—Estarían equivocados —dijo Robina. —Te besé primero. Quería saber cómo se sentiría, y ahora quiero saber si se siente igual cada vez que uno besa a un hombre. Sí confío en ti respecto a mi virtud, Dev.

	—¿Lo haces, Robby? No deberías ser tan confiada. Verás, no estoy seguro de poder confiar en mí mismo. Eres una moza poderosamente tentadora. Pero hay reglas.

	—Olvida las reglas —dijo. —¿No quieres besarme?

	—Aye, claro que quiero —respondió él, atrayéndola bruscamente a sus brazos.

	Insegura ahora, pero curiosa, miró hacia arriba y trató de evaluar su estado de ánimo. Pero él no le dio tiempo para eso antes de que sus labios reclamaran los de ella, calientes y exigentes.

	Mientras la abrazaba, ella lo escuchó gemir quedamente en su garganta.
Dev también escuchó su gemido y se dio cuenta de que lo había hechizado. La deseaba en todos los sentidos... excepto para el matrimonio, por supuesto, se recordó a sí mismo brutalmente. Sin embargo, sospechaba que su invitación había sido sólo un intento de evitar responder a su pregunta sobre los secretos que ella le ocultaba. La chica traviesa necesitaba una lección, y él necesitaba liberar sus propias emociones o lo que fuera que inflamaba su cuerpo, aunque sólo fuera para mostrarle los peligros de atormentar a los hombres... a un hombre, al menos. Metiendo la lengua en su boca y encontrándola caliente por dentro y, sin embargo, cediendo suavemente, presionó la parte inferior de su cuerpo contra la de ella, dejándola sentir su deseo.

	Era demasiado baja, pero cerca había una roca con la parte superior plana. Sin previo aviso ni señal, la levantó para ponerla encima y lo hizo sin dejar de besarla.

	Por una vez en su vida, ella no luchó contra él, sino que lo abrazó, con tanta fuerza como él a ella.

	Él levantó una mano hasta la nuca de ella, sintió las trenzas densamente enrolladas y deseó poder soltarlas, desenredarlas y dejar que su rebelde cabello se soltara.

	Su lengua bailaba contra la de él, como si supiera exactamente qué hacer, lo que hizo que él se preguntara si había hecho esas cosas antes y con quién. ¿Era por eso que había comenzado a vestirse de manera diferente y a hacer cosas tan raras con su cabello?

	Acarició las trenzas con las yemas de los dedos y acarició la suave nuca al lado y debajo de ellas, mientras violaba su boca con la lengua. Sabía a menta, así que se dio cuenta de que ella se había frotado los dientes con hojas de menta cuando se los limpió.

	Su cuerpo anhelaba el de ella, pero ni siquiera se atrevía a despeinarle el cabello, ya que ninguno de los dos podía rehacerlo, y cualquiera que la viera después adivinaría lo que habían hecho. En cambio, forzó su mano hacia abajo entre los omóplatos, animando a sus suaves senos a presionarse contra su pecho.

	Segundos más tarde, sin pensar en las consecuencias, deslizó una mano hacia su costado y la tomó para ahuecar el pecho más cercano.

	Al escuchar su jadeo y deducir que ningún hombre le había hecho eso antes, le acarició el pezón con el pulgar y lo frotó un poco, provocando un jadeo más fuerte.

	Para su deleite, ella se apretó más cerca, como si fuera a frotar ambos pechos contra él. El pene se esforzaba por liberarse de su confinamiento.

	Las dos sensaciones, juntas, hicieron que Dev recuperara abruptamente sus sentidos.

	Su diablo interior casi lo había vencido, y fue un desgarro frustrarlo. Pero sabía que, si no se detenía de inmediato, no se detendría en absoluto, así que la agarró firmemente por los brazos y la separó un poco sobre la roca.

	Los ojos de ella brillaban con deseo y algo más… quizás curiosidad. Si eso era así, tal vez hubiera sido sólo la curiosidad femenina lo que la incitó a invitarlo a otro beso, le sugirió su conciencia despierta.

	Apartando ese pensamiento, la miró con recelo, preguntándose qué diría.

	—¿Porque te detuviste? —preguntó Robina.

	—Porque este no es el momento ni el lugar para este tipo de actividades. Tampoco es prudente que el Guardián de Coklaw bese y acaricie a la muchacha que ha jurado proteger.

	—Pero te invité —dijo. —Y lo disfruté. Creo que tú también lo hiciste.

	—Nuestro disfrute es irrelevante —dijo. —Estuvo mal por mi parte, y tú no siempre eres sensata. Además, sospecho que tu invitación puede haber sido simplemente otro intento de evitar responder a mi pregunta.

	—¿Cuál era? Lo confieso, he olvidado la pregunta. ¿Alguna vez me preguntaste algo?

	—El tema eran los secretos —dijo, dándole una mirada severa. —Tengo la fuerte sensación de que me estás ocultando cosas, Robby. Reaccionas de manera extraña a las cosas que digo y a las que dicen los demás. A veces, parece que nos ignoras a todos, como si no nos oyeras hablar.

	—Si hago eso, me disculpo —dijo con sinceridad, sospechando que se refería a casos en los que Rab le había hablado. No podía recordar si alguna vez le había hablado mientras estaba con Dev, pero sí recordó más de una vez que había deseado que lo hiciera y no lo hizo.

	—No quiero una disculpa —dijo Dev. —Quiero una respuesta. ¿Qué secretos me estás ocultando?

	—Ni uno —dijo ella con tranquilidad. No era una mentira, exactamente. Guardaba al menos tres secretos en los que podía pensar al momento: el frasco de monedas de plata, las advertencias y consejos de Rab y su ambivalencia acerca de que Benjy tuviera un sirviente. No había podido pensar en nadie que pudiera adaptarse a ese puesto.

	—No te presionaré —dijo Dev en un tono que la hizo evitar su mirada. —Pero sea lo que sea, sería prudente decírmelo antes de que lo averigüe por mí mismo.

	Su alivio de que él dejara el tema sólo se sumó a la culpa que él le había hecho sentir. Aún así, no podía simplemente dejar escapar que había encontrado un frasco lleno de monedas de plata. Tampoco se atrevía a hablarle de Rab.

	Cabalgaron en silencio hasta que llegaron a la llanura cubierta de hierba, cuando Dev sugirió que dejaran correr a los caballos. Robina inmediatamente instó a Corby a avanzar, y pronto estuvo a todo galope.

	Deseaba que el viento en su rostro eliminara la culpa antes de tener que enfrentarse a Dev de nuevo, o que pudiera pensar en algo que decirle que no le hiciera sospechar que había perdido la cabeza.

	Dev observó con admiración cómo Robby se apartaba de él en Corby. La mayoría de las mujeres de la frontera montaban bien, pero ella era excepcional. Cabalgaba tan bien como cualquier hombre que hubiera visto y mejor que muchos de ellos. Sus manos eran ligeras, su asiento en el caballo la hacía parecer una extensión de él, y sus manos y rodillas eran tan hábiles que parecía estar comunicándose mentalmente con el semental.

	Él se complació disfrutándola, mirándola hasta que ella volteó por encima del hombro y sonrió, desafiándolo claramente, e instó a Corby a un paso más rápido.

	—Bueno, Nick, ¿les mostramos? —preguntó. Las orejas de Nick se movieron, lo cual fue suficiente respuesta. Siguieron el camino alrededor de la colina hacia el lado norte, y cuando la torre estuvo a la vista, instó a Auld Nick a que siguiera su ritmo más rápido.

	Los dos sementales estaban casi cuello a cuello cuando se acercaron al claro del castillo y ella frenó a Corby.

	Dev también detuvo a Nick.

	Robby encontró su mirada con mejillas sonrosadas y puro deleite.

	—No había hecho eso en mucho tiempo —dijo, sonriendo de nuevo.

	—No desde la noche de Pascua, en todo caso —replicó.

	Ella hizo una mueca.

	—¿Me vas a lanzar eso a la cara por siempre?

	—No —dijo, sonriendo cálidamente. —Dije lo que me vino a la cabeza, sin malas intenciones.

	—Entonces, como recompensa, te diré una cosa que ha estado en mi mente, y es si Benjy tiene la edad suficiente para tener un sirviente propio. Eso no es un secreto, porque lo mencionamos brevemente el día que terminamos de plantar el árbol de Rab. Estuviste de acuerdo con Ada y Corinne en que era una buena idea, pero todavía tengo sentimientos encontrados al respecto.

	Dev estuvo a punto de decirle que ya lo había hablado con Benjy y que había comenzado a hacer arreglos para encontrar un chico, porque había notado la necesidad del niño desde el principio. Pero el ángel bueno que se posaba en su hombro de vez en cuando para advertirle sobre declaraciones tan directas le dio un codazo antes de hablar.

	Dijo con tacto:

	—Creo que Benjy tiene la edad suficiente.

	—Aye, quizás, pero no conozco a nadie que pueda servirle y que no necesite tanto entrenamiento como Benjy.

	—Vi a alguien la otra noche, mientras Benjy jugaba con algunos de los muchachos mayores en el patio. Un muchacho parecía vigilarlo tanto por la seguridad del niño como por el juego. Entonces pensé que mi escudero podría entrenarlo como ayudante, así que Coll lo ha tomado a cargo. Pero…

	—Pero es una idea excelente, sir. Coll te cuida bien. ¿Quién es?

	—Un chico llamado Ash Nixon.

	—Aye, Ash es un chico de carácter dulce. También debe tener doce o trece años, una buena edad para cuidar de Benjy sin que parezca ser su vigilante.

	Mientras se acercaban a la puerta, que ya se abría para admitirlos, Dev la miró. Parecía complacida consigo misma, mostrando una pequeña sonrisa secreta.

	El temperamento de él ardió. Entonces ella pensaba que lo había burlado, ¿verdad? Ya lo vería.
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	A pesar de la forma en que Dev la había separado tan abruptamente en el cementerio, Robina pensó que, por una vez, lo había manejado con destreza. O quizás Rosalie tenía razón y él pensaba que ella se parecía demasiado a Rab y no era femenina. Sin embargo, con un suspiro interior, pensó Dev debería estar satisfecho ahora que había revelado el secreto que él sospechaba que ella guardaba. Eso también beneficiaría a Benjy.

	Dev la dejó vivir en ese estado feliz hasta que regresaron y entraron. Suponiendo que entraría en el salón o en la cámara interior, y con la intención de ir a su dormitorio, Robina le dedicó su sonrisa más alegre.

	—Gracias por una tarde agradable, sir —dijo. —Espero que lo hayas disfrutado también.

	—Lo hice —respondió de manera uniforme, pero la mirada de piedra había regresado a sus ojos.

	—Yo... quiero pedir un baño —dijo. —También debo lavarme el pelo. Corinne tarda mucho en secarlo y más en arreglarlo al gusto de la prima Rosalie.

	—Eso es algo que me gustaría discutir —dijo en un tono más afable.

	—Te lo ruego, no ahora, y no en esa pequeña habitación otra vez.

	—Estoy de acuerdo en que esa habitación es demasiado pequeña —dijo él. —Además, alguien podría interrumpirnos allí. Hablaremos en la cámara interior.

	Su tono permanecía afable, pero la expresión de sus ojos la intimidaba. Por mucho que le hubiera gustado desafiarlo, sabía que sería más prudente someterse. Ella se había mantenido firme con él antes. Podría hacerlo de nuevo.

	Las mesas de caballete ya estaban levantadas en el vestíbulo inferior. El estrado estaba vacío, pero alguien había comenzado a poner la mesa alta para la cena. Dev se adelantó a ella para abrir la puerta de la cámara interior, la siguió adentro y la cerró.

	Tomando el asunto en sus propias manos, Robina se volvió hacia él y le dijo:

	—¿Lo entendí correctamente, sir? ¿Quieres hablar de mi cabello?

	—Entre otras cosas —dijo.

	—Dijiste eso, aye. Pero debo decirte que he recibido tantos consejos no deseados sobre mi cabello y mi ropa, y mi comportamiento, que es probable que explote contra la siguiente persona que me critique, incluso tú.

	—Sólo tengo curiosidad por saber qué te ha llevado a tal punto que parece que estás cambiando todo sobre ti.

	—Fe, como si no fueras de los que dijo, más de una vez, creo, que debo aprender a ser más femenina... ¡es decir, a comportarme más como una dama!

	—El comportamiento es una cosa, Robby. La vestimenta y los arreglos del cabello son otro asunto. ¿Rosalie te persuadió de todas esas trenzas alrededor de tus orejas hoy?

	—Fue Janet primero, con mis trenzas retorcidas en una corona, que no podía soportar —dijo con gravedad. —Entonces Rosalie le dijo a Corinne que deberíamos intentar retorcerlos en mi nuca. Eso estuvo mejor, pero hoy le pidió a Corinne que lo hiciera de esta manera. Ella dijo que también debería usar un velo, pero no me gusta llevar cosas en la cabeza.

	—Entonces no lo hagas —dijo, como si fuera así de fácil. —¿También odias todas las prendas que Rosalie le pidió a la costurera de Hawick que te haga?

	—Me gusta más la ropa que lo que me han hecho en el cabello —admitió. —Rosalie me dio una hermosa seda color azafrán que la señora Geddes está convirtiendo en un vestido muy parecido a una saya, aunque es para abrocharlo por detrás. El corpiño tendrá un trabajo elegante y sus mangas tendrán botones forrados en seda. Rosalie me asegura que el vestido se adaptará a cualquier ocasión formal, aunque no sé cuándo asistiré a una.

	—Viene Beltanario —le recordó él. —Las cosas no están tan mal, entonces.

	—Preferiría no quejarme, pero te contaré cómo ha sido —dijo. —Verás, no sé qué está de moda y qué no, así que siento que debo escuchar a todos y tratar de complacer a todos, menos a mí misma. Intento seguir el consejo de Rosalie, especialmente. Pero cuando me miro al espejo, ya no me veo.

	Dev se mordió el labio inferior y sus ojos brillaron de repente con humor.

	—¿Qué? —preguntó ella, sintiendo que su temperamento se despertaba, a pesar del alivio que sentía porque la mirada dura había abandonado sus ojos. —Te estás riendo de mí otra vez, Dev, y no lo permitiré. Todas estas trenzas se sienten como si los diablillos me estuvieran tirando del cabello todo el día. Rosalie dijo que me acostumbraría y que debía acostumbrarme a vestir como una dama. Corinne dice...

	—No importa lo que digan —intervino Dev. —Ignóralas, Robby. Todas son tontas, incluso Janet. Eres perfecta como estás, incluso con esos malditos pantalones y esa chaqueta de cuero demasiado grande para ti. Vaya, eres tan hermosa que, si estuviera en posición de casarme, te habría pedido matrimonio de inmediato.

	—¿Qué es esto que escuché? —exclamó Lady Rosalie mientras empujaba la puerta para abrirla y entraba, sonriéndoles a ambos. —¡Casarse! ¡Qué maravilloso! Te ruego que me perdones por entrometerme en un momento tan tierno, pero no podría estar más encantada. Ustedes se adaptan perfectamente el uno al otro. Reconozco, sin embargo, que no me atrevía a esperar que esto fuese a suceder hasta mucho más tarde. ¡Pero esto es absolutamente espléndido!

	—¡Oh, no, prima Rosalie! —exclamó Robina. —No es lo que...

	—¡Ni una palabra más! —Rab gruñó en su oído, silenciándola.

	Mientras estaba de pie, boquiabierta, Rosalie dijo:

	—Pamplinas, cariño, escuché al hombre. Y, si él quiere casarse contigo de inmediato… —ella desvió la mirada hacia Dev, y agregó: —Seguramente, no le propusiste matrimonio así sólo para decir que no estabas hablando en serio, sir. He visto cómo se miran el uno al otro cada vez que están en la misma habitación. Fueron hechos el uno para el otro.

	Luchando por calmarse y pensar claramente, y notando que Robby todavía estaba boquiabierta, como si alguna fuerza poderosa la hubiera silenciado, y que Tad y otro sirviente lo miraban con los ojos muy abiertos por encima del hombro de Rosalie, Dev respiró hondo y decidió usar tácticas de distracción.

	Despidiendo a los muchachos con un gesto, le dijo suavemente a Rosalie:

	—¿Tenía alguna razón para venir aquí, señora?

	—La tenía, aye —dijo. —Aunque ahora no puedo pensar en qué... Lo juro, sir, que su propuesta me ha confundido la cabeza. Oh, aye, Greenlaw te estuvo buscando antes, pero no habías regresado de tu viaje. Evidentemente, un mensajero vino desde Ormiston. Una de las sirvientas me dijo que pensó que te había visto entrar aquí, así que sólo quise echar un vistazo para ver si tenía razón. Entonces escuché...

	—¿Pasa algo en Ormiston? —demandó Dev, sabiendo que ella podría seguir charlando hasta quedarse sin aliento.

	—Nay, porque el mensajero siguió hasta Hawick. Vino sólo para decirnos que tu padre llegará el viernes. Estoy segura de que estará encantado de saber de su compromiso, para que podamos planificar la boda para el sábado. Es la víspera de Beltanario, cuando se encienden nuevas hogueras, por lo que es el momento ideal para una boda. Buccleuch también tiene un nuevo sacerdote. Dado que Coklaw carece de uno, y dado que debo enviar un mensaje de su compromiso a Scott's Hall, tal vez les gustaría...

	Entonces hizo una pausa, mirando a Dev con esperanza, pero él todavía estaba tratando de pensar.

	Con su gemelo en silencio después de su arrebato, y ahora también el mismo Dev en silencio, Robina dijo:

	—Por mi verdad, prima Rosalie, no veo cómo tú...

	—No repliques, lass —dijo Dev en voz baja. —Le di una causa. Pero, mi lady… —agregó, enfrentando a Rosalie. —…creo que ha inferido más de lo que cualquiera de los dos quisimos decir. En cualquier caso, estará de acuerdo en que Robina y yo tenemos mucho que discutir. Le agradecería que pospusiera el envío de noticias de cualquier tipo a Hall o a cualquier otro lugar hasta que volvamos a hablar.

	Rosalie frunció el ceño, pero dijo:

	—Los dejo a ustedes dos para hablar. Pero debe darse cuenta, sir, de que si lo que escuché no era lo que quería decir, no tiene por qué estar a solas con ella. Sospecho que tampoco es la primera vez que te aprovechas de esta forma. ¿Niegas eso?

	—No, señora.

	Robina contuvo un grito ahogado, temiendo que pudiera tratar de explicar por qué había estado en privado con ella en otras ocasiones. Pero él no dijo nada más.

	Rosalie asintió.

	—Entonces los dejaré solos, pero les sugiero que hablen rápido. La gente se está reuniendo en el pasillo para cenar, y cuando los vean salir juntos, hablarán.

	Robina la vio irse y esperó hasta que la puerta se cerró detrás de ella antes de decir:

	—Enviará a Ned Graham para que se lo cuente a Lady Meg, Dev. Estoy segura de ello.

	—No importa —dijo Dev, poniendo una mano gentil en su hombro. —Pensar que temía que nos oyeran en la habitación pequeña y que nadie nos oiría aquí. Robby, dos de los sirvientes estaban justo detrás de ella.

	—¿Crees que lo hizo a propósito?

	Él hizo una mueca.

	—Admito que me gustaría pensar que sí. Me haría sentir menos idiota. Pero he visto bastante de Rosalie para saber que ella dice lo que piensa y no es alguien que escucha tras las puertas. Sin embargo, es bastante impulsiva como para sacar una conclusión y actuar en consecuencia, sin la debida reflexión.

	—Entonces, ¿qué vamos a hacer?

	—Haré lo que tú quieras hacer, lass —dijo de la misma manera tranquila. La miró fijamente a los ojos, como si esperara leer sus pensamientos.

	La mirada la hizo sentir cálida pero también la puso nerviosa. Ella dijo:

	—No puedo tomar esa decisión, Dev. Sé que no quieres casarte conmigo ni con nadie más.

	—Me salvaría de Anne Kerr —dijo con tranquilidad.

	—¿Qué tiene que ver Anne Kerr con esto?

	—Mi señor padre esperaba anunciar nuestro compromiso en una semana más o menos —dijo. —Invitó a los Kerr a celebrar Beltanario con nosotros y tuvo la amabilidad de contarme su plan después de llamarme a casa.

	Robina sintió como si su corazón se hubiera detenido. Apenas podía respirar, pero se las arregló para decir:

	—¿Pero estás comprometido? ¿Por qué no me lo dijiste?

	—No estamos comprometidos, ni tenía ninguna intención de estarlo —dijo Dev. —En verdad, creo que mi padre se había desviado de la idea antes de que yo me fuera a Scott's Hall. Sin embargo, ya había enviado la invitación, por lo que Kerr podría estar esperando un compromiso. Le sugerí que mi hermano Lucas podría adaptarse mejor a Anne.

	A ella se le escapó un gorgoteo de risa.

	—¡No hiciste eso!

	—Lo hice. Lady Anne es demasiado seria y triste para mí.

	—Aún así, no quieres casarte con nadie más, ¿no?

	—Podemos discutir eso más tarde —dijo. —Lo único que Rosalie dijo que es cierto, gracias a su declaración y a los dos muchachos que la escucharon, es que la gente hablará.

	—Quizás debería bajar la cabeza y parecer intimidada. Entonces asumirían que me habías estado reprendiendo de nuevo. Ése era tu propósito al traerme aquí, ¿no?

	—No para intimidarte, Robby, sino para intentar comprenderte mejor. Sin embargo, debemos discutir todo esto más tarde, porque estoy de acuerdo en que es poco probable que Rosalie se guarde sus ideas para sí misma. Tampoco es probable que admita que estaba equivocada acerca de lo que escuchó.

	—Pero si podemos evitar que se lo cuente a Lady Meg y Wat...

	—Rayos, no necesitará enviar un mensaje si se lo dice a su escudero o a cualquier otra persona en Coklaw. Apuesto a que Tad y Alf ya se lo han dicho a la gente en la cocina, en todo caso. Ya sabes la rapidez con la que se difunden esas noticias por las fronteras.

	Ella lo sabía. Lo que no sabía era cómo podrían corregir el error de Rosalie. No quería casarse con Dev.

	—Entonces, ¿con quién quieres casarte, Beany? ¿Un Douglas? ¿Quién podría estar a la altura de tus estándares si Dev no lo está?

	La pregunta de Rab era incontestable. No se dio cuenta de que las lágrimas habían brotado de sus ojos hasta que una le bajó por la mejilla.

	Dev la apartó con el pulgar.

	—No llores, lass. Es en serio lo que dije. Me casaré contigo si me quieres... nay, si quieres hacerlo. A un hombre le podría ir peor, mucho peor.

	Ella quería golpearlo. Cuando el pensamiento cruzó por su mente, su mano voló hacia arriba, pero él la atrapó fácilmente y la sostuvo.

	—Traviesa —murmuró. Luego, con pesar, dijo: —Sin embargo, admito que lo provoqué. ¡Qué cosa tan tonta te dije!

	—Deberías haberlo guardado para persuadir a tu padre —dijo. —¿Qué pasa si se entera antes de llegar? ¿No te prohibiría casarte conmigo?

	—No —dijo Dev. De nuevo pareció arrepentido.

	—Pero si él espera que te cases con Anne Kerr...

	—No debí haber mencionado eso —intervino, encontrándose con su mirada. —Mi padre sabe que yo no estaba de acuerdo con eso. Además, aunque apuesto a que esto sellará mi destino contigo, él fue el primero en sugerir que yo debería ser el Guardián de Coklaw, cuando le dije que Archie quería instalar a alguien aquí.

	Robina frunció el ceño.

	—Pero, ¿por qué, si él había decidido que deberías casarte con Anne Kerr?

	Dev dijo con una mueca:

	—Por la propiedad en Ormiston. Verás, originalmente era una de las nuestras y se vio envuelta en el intercambio de tierras transfronterizo hace años.

	—¿Es por eso que estás dispuesto a casarte conmigo ahora, para obtener la propiedad de Ormiston? —la decepción que sintió casi la abruma.

	—Rayos, lass, ¿piensas tan mal de mí que puedes creer eso? —demandó él. —Incluso si separar a Ormiston de Coklaw tuviera sentido, ¿qué clase de guardián sería yo para aprovecharme de Benjy de esa manera?

	—Yo... yo no pensé en eso —admitió. —Sé que no traicionarías a Benjy así… o a Rab.

	—O a ti —dijo, con tono suave de nuevo. —Eres tan importante como ellos.

	—Sé que querías a Rab como a un hermano —dijo, mirándolo a los ojos de nuevo. —Y que yo...

	—Si mis sentimientos por mis propios hermanos sirven para comparar, me preocupaba mucho más por Rab que eso —dijo Dev. —Nos entendimos tan bien desde la primera vez que peleamos codo con codo que rara vez era necesario hablar.

	—Lo sé —dijo ella con un suspiro. —Recuerdo la frecuencia con la que se miraban y sonreían, o cómo ambos ponían los ojos en blanco al mismo tiempo.

	—Por lo general, por algo que dijeras que entendíamos de la misma manera —dijo Dev. —Rab dijo una vez que estabas celosa de nuestra amistad, pero eso no era necesario. Los dos también nos preocupamos por ti por igual, Robby.

	—Tú mismo me has dicho que te recuerdo a él, pero no soy Rab, sir.

	Los ojos de Dev se iluminaron de risa.

	—Si fueras Rab en lugar de Robby, te aseguro que no tendríamos esta conversación.

	—Bueno, por supuesto que no. Aún así...

	—Mira —dijo. —No podemos quedarnos aquí por más tiempo sin causar un gran revuelo, incluso si es sólo un toque de impaciencia de los que esperan para cenar.

	Sacando un pañuelo del interior de su chaqueta, le secó la cara con él.

	—Al menos no te has ennegrecido las pestañas —murmuró.

	—Rosalie lo quiso. Me depiló las cejas.

	—Bueno, no dejes que ella juegue con tu cabello, ni tampoco Corinne. Me gusta más en una sola trenza. Así es como siempre te he imaginado en mi mente cuando no he estado aquí.

	—Fe, ¿te atormenté en la mente?

	Él sonrió, sacudiendo la cabeza.

	—Vamos a cenar, niña traviesa.

	—No soy una niña.

	—Es cierto, pero créeme, es más seguro para mí pensar en ti así —respondió Dev.

	Las emociones de ella estaban tan agitadas que no podía pensar, y mucho menos imaginar lo que él quería decir con tal afirmación. Sin embargo, carecía de energía suficiente para discutir o exigir más respuestas de él, así que pasó dócilmente a su lado cuando él le abrió la puerta y tomó su lugar junto a Lady Rosalie en la mesa.

	—Ya era hora —dijo Rosalie. —¿Qué decidiste?

	Dev comenzó a decir la gracia antes de la comida, evitando que Robina tuviera que responder de inmediato. Para cuando terminó, ella había decidido eludir la pregunta cambiando el tema a uno que sabía que Rosalie no podría resistir, preguntándole qué nuevos rumores había escuchado.

	Dev escuchó la pregunta de Rosalie y se alegró de que Robby lograra evitar responderla. El honor le exigía que debía dejarla decidir, pero él también comprendía que la decisión era una carga que debía compartir con ella.

	El malentendido de Lady Rosalie lo inquietó más de lo que quería admitir. Sospechaba que ella pudo haber entendido mal a propósito.

	Las mujeres, en su experiencia, siempre eran casamenteras. Sin duda, su madre había presionado a su hermana mayor, Gellis, para que se casara y parecía pensar que cualquier hombre con propiedades le vendría bien. Quizás pensamientos similares estaban en la mente de Rosalie.

	Pero él no era un hombre con propiedades y ella debía saber que no lo era.

	¿O lo conocía sólo como un caballero y creía que todos los caballeros tenían propiedades? Muchos caballeros las tenían, pero otros no.

	En cualquier caso, Robby se merecía un hombre que pudiera cuidarla y evitar que se metiera en problemas, un hombre con la riqueza suficiente para que ella nunca más tuviera que quedarse con sus vestidos hasta que no fueran más que harapos. Nunca más debería tener que aguantar a mujeres bien intencionadas que quisieran cambiarla. Debería ser ella misma.

	La mayoría de las mujeres y niñas que él había conocido, aparte de Lady Meg, eran demasiado propensas a estar de acuerdo con lo que dijera un hombre.

	Esas mujeres lo aburrían. Robby rara vez estaba de acuerdo con lo que decía cualquier hombre y nunca era aburrida.

	Tenía su propia opinión, y cuando no estaba de acuerdo con él, siempre podía ver que tenía una razón. Quizás no siempre era una buena razón. Pudo visualizar una serie de ocasiones en las que la supuesta razón de lo que había hecho había provocado una fuerte discusión entre los gemelos.

	A menudo él se había puesto del lado de Rab, pero no siempre. Dios sabía que Rab podía ser tan imprudente como Robby, y más. Dev recordó haber pensado que entonces él había sido la voz de la razón y la cordura. Sonrió ante el pensamiento. Cordura diabólica, tal vez, que al menos una vez había incitado a Rab a intentar golpearlo de espaldas.

	Sin éxito, pero él y Rab, luchando salvajemente, incluso furiosamente, habían terminado en un estanque de caballos, gracias a un feroz empujón de Robby. Los tres se habían reído... después.

	Al recordar la sugerencia de que él había aceptado casarse con ella porque le recordaba a Rab, sonrió. Había desdeñado, incluso se había reído de la imagen que entonces le había venido a la mente de Rab con un vestido de novia, repitiendo sus votos.

	Sin embargo, entendía lo que ella quería decir, en realidad, porque la conocía casi desde que conoció a Rab y todos se llevaban bien.

	Entonces, ¿equiparó a Rab y Robby en su mente, o de alguna otra manera?

	—¿En qué estás pensando, Dev? —preguntó Benjy. —Pareces muy molesto.

	—Entonces te pido disculpas —dijo Dev. —¿Querías decirme algo?

	—Sólo que he estado hablando con Greenlaw sobre ser un terrateniente, y él dijo que debo aprenderme los números. Un buen terrateniente no depende de su escribano o de algún monje para llevar sus cuentas por él, dijo Greenlaw.

	—No sin saber cómo examinarlos por sí mismo y entender lo que significan    —dijo Dev, dándose cuenta de que debería pensar un poco en la educación del niño.

	—Greenlaw me dice tanto sobre Coklaw que no puedo mantenerlo todo en mi cabeza. ¿Podrías enseñarme sobre números y cuentas?

	—Puedo, aye —dijo Dev, esperando no exagerar la verdad. 

	Su responsabilidad por las cuentas en Ormiston había sido nula. Entonces, aunque era bueno con los números y sabía leer y escribir, no tenía la menor idea de cómo se configuraban las cuentas de un patrimonio y esperaba aprender esas cosas de Greenlaw.

	Se le ocurrió que su padre probablemente tendría algo que decir si él admitiera ese fracaso ante él. Greenlaw no lo haría.

	—Te diré lo que haremos —dijo Dev. —Necesito aprender más sobre las cuentas de Coklaw y, dado que Greenlaw las ha estado guardando durante años, puede enseñarnos a ti y a mí al mismo tiempo. Entonces sabré exactamente lo que debes saber.

	—Bien —dijo Benjy. —Me gustaría eso. Greenlaw molesta si me olvido.

	—Yo también puedo molestarme si no prestas atención a lo que él o yo te decimos.

	—¿Crees que no sé bien eso, Dev? Es sólo que algunas cosas tardan más en pegarse a mí que otras.

	—Sé lo que quieres decir, laddie. Yo también estoy en el mismo camino.

	 

	***

	 

	Pedirle a Lady Rosalie que compartiera nuevos rumores con ella había abierto una compuerta, por lo que Robina pudo cenar en paz, sólo necesitando mirarla de vez en cuando y decir, “¿Estás segura de eso, prima?” o “¡Misericordia!”

	Podía escuchar a Dev charlando con Benjy, aunque no lo que decían, y sus pensamientos volvieron a la cámara interior y al extraño comportamiento de Rab, primero gruñendo que no hablara y luego exigiendo saber con quién se casaría si no se casaba con Dev. Había sonado como si Rab pensara que debería casarse con Dev. Sin embargo, Rab pensaba que el sol salía y se ponía con Dev. Ella no.

	Si no fuera por el hecho de que ella y Dev parecían haber estado en conflicto desde la noche de Pascua en adelante, podría haber acogido con agrado la idea. Le gustaba bastante cuando no le decía lo que debía y no debía hacer, y lo conocía mejor que cualquier otro hombre apto.

	Pero era sólo un amigo. Un amigo demasiado dominante.

	Sin embargo, la verdad es que nadie estaba recorriendo el campo para guiar a los pretendientes elegibles a Coklaw. Tampoco era probable que nadie lo hiciera, excepto quizás Wat o Dev.

	—¿Me estás escuchando, Robina?

	Mirándola, culpable por el tono indignado de Rosalie, luchó por recordar lo suficiente como para asentir y luego dijo con una sonrisa:

	—Creo que estabas describiendo a la nueva sirvienta de Jannie, prima. Espero que ella encuentre a la mujer más aceptable de lo que la encuentras tú.

	—Al menos Hilda no coquetea con todos los hombres en Hall —respondió Rosalie.

	Entonces, mirándola directamente, Robina dijo:

	—Espero que no le diga a los demás que tiene esa opinión de Corinne, señora. Eso me disgustaría. Corinne es una persona de buen corazón que se preocupa profundamente por nosotros y es prácticamente un miembro de nuestra familia. Le gusta coquetear, pero eso es todo lo que hace.

	—Misericordia, cariño, no quise angustiarte —dijo Rosalie, bajando la voz mientras echaba un vistazo más allá de Robina hacia Dev y Benjy. —Sin embargo, debes admitir que la forma en que habla del hombre de Sir David, Jem Keith...

	Cuando hizo una pausa, Robina dijo con tranquilidad:

	—Corinne era de la misma manera con el escudero de Rab y con Shag's Hobby. Perdió el interés en Hob sólo después de poner los ojos en Jem. Los he visto juntos —agregó. —Jem la respeta sin animarla, y ella no hace más que coquetear.

	—Y besar —dijo Rosalie, levantando una ceja. —Lo vi yo misma.

	—Aye, y besar —admitió Robina. —Corinne dice que besar es parte del coqueteo y le gusta besar a hombres guapos. Quiere aprender a distinguir los buenos besos de los malos, para evitar casarse con un hombre que no sepa hacerlo bien.

	Rosalie volvió a mirar a Dev y murmuró con un brillo naciente.

	—¿Hablas de esas cosas con tu sirvienta? Querida... ¿qué...?

	Robina había levantado una mano para detenerla y estaba reprimiendo la risa.

	—Por favor, prima, ¿a quién más me habrías pedido que le preguntara? ¿La señora Greenlaw o una de las esposas de nuestros inquilinos? Quizás si conociera mejor a Molly Scott, o incluso a Lady Meg...

	Rosalie parpadeó, tratando de imaginarse haciéndole a la formidable Meg esas preguntas.

	Se rió, pero Robina no se inmutó.

	—Créeme cuando te digo que Corinne es una mejor fuente de información de ese tipo que cualquier otra persona que conozca, prima.

	—¿Quieres decirme que no es doncella?

	—Bueno, por supuesto, ella es doncella —dijo Robina, aunque no estaba segura de eso, gracias a los comentarios de Corinne sobre Rab. —Verás….              —continuó. —Su abuela era una moza de taberna que se casó con uno de esos soldados franceses que vinieron aquí hace años. Corinne declara que el coqueteo está, por lo tanto, en su sangre.

	—Ya veo —dijo Rosalie. —También veo que pasé demasiado tiempo en Inglaterra, y las costumbres inglesas deben haberme afectado, porque cuando era joven, si hubiera tenido una sirvienta como tu Corinne, habría sabido mucho más de lo que sabía cuando me casé. No es que mi madre, una mujer formidable y una Percy inglesa, hubiera permitido que una chica como Corinne cruzara nuestro umbral.

	—Qué triste por ti —dijo Robina. —Ella es la criatura más alegre.

	—Aye, muy probablemente, pero has terminado de comer, cariño. Supongo que es hora de que nos excusemos hacia el solar.

	Dev, aparentemente escuchando ese comentario y haciendo que Robina se preguntara qué más había escuchado, se volvió y dijo:

	—Quiero llevar a Robina a dar un paseo fuera, mi lady. Como señaló anteriormente, tenemos asuntos que discutir, y podemos hacerlo en privado allí, mientras permanecemos a la vista de los hombres en el adarve.

	—Muy bien, sir —dijo Rosalie. —Pero, por favor, tráela de vuelta antes de que oscurezca. Me estremezco al pensar en lo que dirá Meg si se entera de que he sido negligente en esos asuntos.

	—No nos demoraremos —dijo Dev, poniéndose de pie. —¿Necesitas tu capa, lass?

	—No lo creo —dijo. —Las noches se han vuelto más cálidas.

	—Lo han hecho, aye —estuvo de acuerdo, dándole una mirada que la calentó hasta los dedos de los pies.

	
Capítulo 14

	 

	 

	Chukk, habiendo regresado a la ladera al suroeste de la puerta de Coklaw, bajaba lenta y cuidadosamente por la pendiente, esperando que nadie lo viera. Quería llegar a la colina esta vez y encontrar lo que su padre había enterrado allí.

	El tiempo no había cooperado desde la lluvia de la semana pasada, con niebla desde el anochecer hasta el amanecer cada noche.

	Pensó que era como si los cielos soleados durante el día absorbieran el agua del suelo y el suelo intentara absorberla de nuevo.

	Antes del anochecer, los hombres en el adarve verían cualquier cosa que se moviera si miraban hacia ese lado. Después del anochecer, un hombre puede perderse o hacer demasiado ruido en el denso bosque cercano o en la niebla. Su objetivo ahora era acercarse lo suficiente para ver el centro de la colina, de modo que luego pudiera localizarlo, incluso en la oscuridad neblinosa. Llevaba una pala afilada en un cabestrillo en el cinturón, por lo que estaba preparado.

	La luna nueva no había empezado a asomarse hasta hoy, cuando una media luna pálida y escasa apareció brevemente a la luz del día. Los guardias pronto encenderían antorchas, pero aún así, la densa niebla podría ocultarlo. Si podía desenterrar su tesoro sin ser escuchado era otro asunto.

	Esa mañana había dividido a sus hombres en parejas y les había dicho que exploraran el área en busca de rebaños y otros posibles objetivos para sus incursiones. Dos hombres a caballo despertarían poco interés. Seis o la docena completa atraerían mucha más atención.

	Las cabañas cubrían el área de Hawick, muchas de ellas con perros ruidosos y curiosos que andaban sueltos por la noche. Pero le gustaban los perros y ninguno le había molestado.

	Aunque era un asaltante, no creía que fuera un hombre brutal por naturaleza. Su padre tampoco. Venían de lo que Shetland Jamie llamaba una isla apacible, la mayor de las islas que, juntas, los escoceses llamaban Shetland. No es que siempre hubieran sido pacíficos.

	Nada de lo que tocaron los vikingos permaneció en paz durante mucho tiempo.

	Pero su propia gente, según Jamie, eran marineros amantes de la paz, que sólo querían transportar su pescado salado, lana y mantequilla a la ciudad nórdica de Bergen, un puerto hanseático, y traer de vuelta sal, telas, carne de res y más mercancías interesantes enviadas a Bergen desde otros puertos similares.

	Fue en un viaje así que el barco de Jamie se hundió. Jamie, la madre de Chukk, y Chukk, de cuatro años, habían escapado del barco que se hundía en un remolcador que llegó a la costa norte de Inglaterra. Capturado por los Percy, Jamie pronto se dio cuenta de que nunca llegarían a casa sin ayuda.

	Por lo tanto, había aceptado servir al primer conde de Northumberland, lord de la tierra. Lo siguiente que supo fue que estaba participando en el asedio a Coklaw y, semanas después, en las terribles pérdidas de Northumberland en la batalla de Shrewsbury.

	Sobreviviendo a ambos eventos, Jamie regresó con su pequeña familia cerca de Alnwick.

	Ahora, Chukk yacía en la sombra de los arbustos debajo de hayas y abedules dispersos, a mitad de camino de la ladera que mira hacia el este de la colina, mirando a los hombres en el muro de la torre caminar de un lado a otro. Cada vez que el más cercano caminaba hacia el este, Chukk se acercaba.

	El sol se había puesto detrás de la colina, pero aún proyectaba rayos dorados sobre las murallas de la torre. Si la oscuridad llegaba antes que la niebla, podría acercarse lo suficiente para ver de cerca esa elevación y juzgar mejor las posibilidades de desenterrar su tesoro.

	 

	***

	 

	Dev tenía oídos agudos y la capacidad de escuchar más de una conversación a la vez, ambos dones habían resultado útiles durante sus años de servicio a Douglas.

	También le habían hecho posible escuchar el intercambio entre Robina y Rosalie sobre Corinne. Había ignorado la charla ociosa de Rosalie hasta que Robina habló, pero su defensa de Corinne había despertado su interés.

	Casi se rió en voz alta al escuchar lo que Robby había aprendido de la chica descarada.

	En realidad, sin embargo, le había prestado poca atención a la sirvienta hasta la noche en que Robby le arrojó la caja de madera y el tintero y lo acusó de alentar a Corinne a coquetear con él. Nunca había coqueteado con ella, pero sospechaba que Rab lo había hecho. Corinne era un nombre poco común, pero gracias a sus visitantes franceses hace unas décadas, no era raro.

	Ahora, sin embargo, estaba seguro de que ella era la misma. Robby había descrito a Corinne como “alegre”, al igual que Rab. Él también había dicho que su Corinne era libre con sus favores, aunque no se había molestado en decirle a Dev que ella era la doncella de su gemela.

	Cuando Dev le dio las buenas noches a Rosalie y salió del salón con Robby, Benjy y el perro, Tig, siguiéndolos, se preguntó cómo podrían arreglárselas él y Robby para hablar en privado.

	Estaba a punto de sugerir que Benjy debería estar pensando en la cama cuando vio que los mozos del establo se habían reunido nuevamente en el patio, esta vez con un balón.

	—Ahí está Ash Nixon ahora —dijo Robina cuando Ash arrojó la pelota a uno de los muchachos mayores. Por encima del hombro, dijo: —Benjy, te gusta Ash, ¿no es así?

	—Aye, claro, me cuenta buenas historias, las que su papá le contaba cuando tenía mi edad. Lo estuve ayudando con los caballos antes, pero Coll lo necesitaba, así que... —se encogió de hombros.

	Para sorpresa de Dev, Robby lo miró cuando Benjy hizo una pausa y arqueó las cejas. Esperaba que ella le dijera al chico que habían decidido darle un sirviente personal, pero se dio cuenta de que ella le estaba preguntando si pensaba que deberían decírselo ahora.

	Dev asintió y ella dijo:

	—¿Te gustaría que Ash te ayudara a cuidarte? Él podría ayudar a que lleves tu ropa y ropa de cama sucias a la lavandería y te despierte por la mañana, y...

	—¡Me gustaría eso! —Benjy exclamó. —Te dije que soy demasiado mayor para que las mujeres siempre me mimen.

	—Bueno, Dev también piensa que es una buena idea —dijo Robina, sonriendo. —Quizás todos podamos hablar con Ash, y él pueda empezar mañana.

	—Rayos, si me trae el agua caliente esta noche, puede empezar entonces. No necesito que Corinne se incline sobre mí y me pregunte si dije mis oraciones.

	Con los ojos llenos de risa, Robina se volvió hacia Dev.

	—¿Qué piensa, sir? Tú y yo tenemos mucho que discutir, pero arreglar algo como esto para Benjy ha estado en mi mente, y también en la de Benjy, como ves.

	—Debería hablar con Ash primero —dijo Dev con suavidad. —Sólo para estar seguro de que el nuevo puesto le agradará. Si todos caemos sobre él a la vez, es posible que se sienta obligado a decir sí y tenga miedo de decir no.

	—Cielos —dijo Benjy indignado. —¿Por qué diría que no?

	—No lo sé —dijo Dev. —¿Crees que deberíamos simplemente ordenarle que lo haga? —vio que Robina abría la boca, pero al mirarlo, volvió a cerrarla.

	Benjy frunció el ceño y dijo:

	—Será mejor que le preguntes, de lo contrario, terminaré preguntándole yo mismo, después de un día o dos de no saber si preferiría decir que no.

	—Si te quedas aquí con Robina y tratas de parecer como si no supieras lo que estoy haciendo, veré lo que Ash tiene que decir ahora mismo.

	Echando un vistazo a Robby, y viendo una mirada especulativa en sus ojos, Dev escapó y fue a decirle a Ash que tenía un nuevo trabajo.

	—¿Crees que Ash no quiera hacerlo, Beany? —preguntó Benjy.

	—Creo que estará encantado de ayudarte —dijo, tratando de mirar a Dev y Ash sin mirarlos directamente. —Eres el nuevo terrateniente, Benjy. La posición de Ash aquí también será elevada si te sirve.

	—¿Eso significa que nadie más puede decirle qué hacer?

	—No olvides que Dev gobierna sobre todos nosotros, mi niño —advirtió.        —Además, Greenlaw está a cargo de todos los sirvientes.

	Los labios del niño se torcieron con ironía, pero luego sonrió.

	—No creo que Dev, ni Greenlaw, nos dejarán olvidar eso, ¿verdad?

	Reprimiendo la risa, dijo:

	—No, Benjy, no lo harán.

	Sus ojos comenzaron a brillar y ella vio que Dev y Ash caminaban hacia ellos. La conversación había sido más breve de lo que esperaba, pensó ella.

	Ash estaba sonriendo. Era un chico guapo de ojos marrones, cabello oscuro y rizado y brazos y piernas largos, que probablemente llegaría a ser tan alto como su larguirucho padre.

	—Ash estará encantado de servirte, y pensó que te gustaría unirte a los otros muchachos en su juego de pelota, Benjy —dijo Dev. —Le expliqué que él no es responsable de tu comportamiento, así que debes recordarlo. Él está sólo para ayudarte a cuidar tus cosas y a ti mismo. Él te despertará por las mañanas y te ayudará a prepararte para la cama... en breve, creo. Aún no has superado completamente tu resfriado.

	Benjy asintió, todavía sonriendo, y dijo:

	—Aye, sir —luego se dio la vuelta y salió corriendo con Ash para unirse a los demás.

	—Creo que ya habías hablado con Ash sobre esto —dijo Robina con tranquilidad.

	—Lo había hecho —admitió Dev. —Pensé desde el principio que Benjy debería tener a alguien además de mujeres que lo cuidaran. Sin embargo, también es cierto que había sugerido que Coll entrenara a Ash para un mejor servicio. Me gusta el estilo de ese chico.

	Entonces le tocó el hombro, instándola hacia la puerta, y asintió a Shag para que la abriera para ellos. El sol se había puesto detrás de la cresta occidental de colinas bajas, pero quedaba mucha luz del día.

	Robina se volvió hacia la colina, pero Dev dijo:

	—Caminemos hacia el este esta noche, Robby. ¿No hay un camino a través de esos bosques allá?

	—Lo hay —dijo. —Probablemente lo he creado yo misma a lo largo de los años desde que era pequeña. Mi árbol favorito está allí y lo visito a menudo. Te mostraré.

	—¿Pueden vernos allí desde la muralla? —preguntó.

	Ella le lanzó una mirada escrutadora.

	—Aye, un poco. ¿No quieres que lo hagan?

	—Al contrario —dijo con una sonrisa irónica. —Quiero saber que pueden.

	 

	***

	 

	En los arbustos cerca del extremo suroeste del claro, pero demasiado lejos para escuchar sus murmullos, Chukk había dejado de respirar. ¿Qué estaban haciendo esos dos? ¿Alguien lo había visto ahí o deslizándose por la ladera?

	Ahora no podía hacer nada al respecto, hicieran lo que hicieran el hombre y la mujer. Se habían desvanecido en el bosque, demasiado cerca de él para su comodidad. Y la puerta se había cerrado.

	Dos guardias estaban en el muro en sus esquinas suroeste y sureste. Con el hombre y la mujer fuera de los muros, las otras dos esquinas probablemente también tenían vigilantes ahora.

	Tenía la mejilla derecha apoyada contra el suelo y estaba demasiado lejos de la colina para verla con claridad. Tampoco podía simplemente levantar la cabeza para ver qué era. Había tenido que arreglárselas mirando a través de las hojas.

	Al menos no habían traído perros con ellos, se dijo a sí mismo.

	Manteniendo los ojos en los guardias de arriba, se arrastró hacia adelante sólo cuando los dos que podía ver apartaban la mirada de él. Su progreso era lento, pero le esperaba algo de suerte. Si pudiera encontrar el lugar correcto y marcarlo...

	 

	***

	 

	—Tal como yo lo veo… —dijo Dev cuando llegaron al enorme y antiguo roble que Robby admiraba. —…sólo tenemos dos opciones, casarnos o no casarnos. Lo que tenemos que discutir es por qué podríamos hacerlo y por qué, quizás, no deberíamos.

	—Fe —dijo ella cuando él hizo una pausa expectante. —¿Esperas que yo empiece?

	—Apuesto a que lo estabas pensando durante la cena mientras Rosalie hablaba y hablaba.

	Ella miró hacia arriba con un brillo travieso en sus ojos.

	—¿Qué te hace estar tan seguro de que no estaba prestando atención a cada palabra que dijo?

	—Tu falta de paciencia y casi saltaste de tu piel cuando ella te preguntó si estabas escuchando. La mujer parlotea como la cháchara de un mendigo.

	—Eso es muy grosero. Ella es generosa y amable.

	—Aye, pero su error nos llevó a esta difícil situación. Y su amor por el chisme, que tú alentaste, probablemente lo empeorará para nosotros.

	—No niego que la animé a compartir cualquier nuevo rumor que hubiera escuchado, pero lo hice para evitar que me molestara para que le dijera qué decisión habíamos tomado.

	—Al menos, ella acepta que es nuestra decisión —dijo, recostándose contra el tronco ancho y áspero del roble. —Éste es un espléndido árbol viejo.

	—Venía aquí cuando era niña, cuando estaba molesta o quería que me dejaran sola. Es fácil escalar y me sentaba en el hueco de esa gran rama para pensar.

	—¿Nadie te impidió nunca que salieras sola?

	—Aye, claro, papá lo hacía siempre que había problemas en la zona. Sin embargo, sabía que no me alejaba mucho. Casi siempre podía escuchar cuando alguien llamaba.

	—¿Casi siempre?

	En lugar de caer en lo que sin duda era una emboscada, ella lo miró seriamente y dijo:

	—¿Por qué crees que deberíamos casarnos?

	—No dije que deberíamos, sólo que deberíamos discutir si deberíamos.

	—Entonces no lo crees. Dime por qué no.

	—Robby, no... —vaciló, consciente de que él, no ella, estaba poniendo excusas.

	Cuando él hizo una pausa, ella ladeó la cabeza en esa forma familiar como de pájaro, que le indicaba que podría seguir presionándolo para que dijera sí o no hasta que él perdiera los estribos y le dijera lo que pensaba o se alejara.

	En consecuencia, dijo con cuidadosa calma:

	—No he decidido nada, lass. Es la verdad cuando dije que no había pensado en el matrimonio debido a mis obligaciones con Archie Douglas. Sin embargo, eso fue antes de que me enviara aquí.

	—¿Qué más piensas?

	—Que, aunque Archie no dijo cuánto tiempo voy a permanecer como guardián aquí, sabe que Wat quiere que me quede. Entonces, a menos que algo cambie, espero estar aquí por algún tiempo.

	—¿Qué otra cosa?

	—Te dije algo de esto antes. Me interesas. Disfruto hablando contigo...

	—Casi siempre —dijo, y él se alegró de ver el brillo de nuevo.

	—Es cierto —dijo, sonriendo. —Pero, incluso cuando no estamos de acuerdo, me haces pensar. Ves muchas cosas como yo, pero también me sorprendes con pensamientos e ideas que nunca han pasado por mi mente. Doy la bienvenida a eso.

	—Casi siempre.

	Entonces se enderezó y la agarró por los hombros, dándole una pequeña sacudida.

	—También puedes enfurecerme. Lo admitiré. ¿Admitirás lo mismo de mí?

	—Aye, claro —dijo. —Me enfureces cada vez que ignoras lo que digo o me impides hacer lo que quiero.

	—Te diré una cosa —dijo tranquilamente, sosteniendo su mirada. —Era más probable que Rab entendiera que tenía buenas intenciones cuando no estaba de acuerdo con él y aceptaba que yo sabía más sobre algunas cosas que él.

	—Aye, te aceptaba como su superior porque lo entrenaste, así que te convirtió en casi un dios, Rab lo hizo. ¿Quieres que te idolatre también?

	—No —dijo Dev, asqueado por la imagen que había creado de Rab y de la absurda imagen que ella se había hecho de él mismo. —¡Como si pudieras idolatrarme! Y, si crees que Rab hacía una reverencia y se inclinaba a cada una de mis palabras y gestos, habrás olvidado que era tan terco, descuidado, imprudente y despreocupado por las cosas como tú ... ¡su propia seguridad era una de ellas!

	Al escuchar sus palabras cada vez más enojadas y abrumado por una imagen repentina y clara de Rab en Black Corby cargando frente al lancero, luego cayendo sobre los cascos de Auld Nick... consciente de que las lágrimas habían brotado de sus ojos, Dev se alejó abruptamente de ella hacia el árbol, luchando furiosamente por recomponerse.

	Asombrada por su repentina ira e inusuales lágrimas, y sintiéndose culpable por hablar tan precipitadamente, pero luchando contra sus emociones también, Robina respiró hondo antes de acercarse a Dev y tocar suavemente su brazo.

	—Nunca debí haber dicho eso —murmuró.

	—Oh, Robby —la tomó en sus brazos, abrazándola con tanta fuerza que ella apenas podía respirar. —Siempre puedes decirme lo que piensas. Es lo que más amo de ti y siempre lo he hecho. Lamento mucho que Rab muriera y que yo...

	—¡Dev, no lo hagas! —chilló, empujando sin éxito contra su pecho con ambas manos, tratando de liberarse de su abrazo. —No digas que lamentas haber vivido. No puedo soportar eso. Por mi fe, sir, si vas a llevar esa carga y verla cada vez que me mires... —ella se interrumpió, presionando su rostro y manos contra su pecho, incapaz de hablar o respirar adecuadamente.

	Él no la soltó.

	Ella sintió que el pecho de él se agitó con un gran suspiro o un sollozo. Luego, su mano derecha ahuecó suavemente la parte posterior de la cabeza de ella.

	Suavemente le acariciaba el cabello con el pulgar, cerca de la parte central que separaba las trenzas que todavía rodeaban sus orejas.

	El silencio llenó el bosque a su alrededor durante un largo minuto.

	Luego, en voz baja, dijo:

	—Iba a decir que lamento no haber podido evitar su muerte. Ambos éramos guerreros, Robby. Sabíamos desde el principio que uno o los dos podíamos morir en batalla. No voy a negar que me he preguntado por qué Rab murió en mi lugar o que nunca deseé que él hubiera sido el que viviera. Deseaba eso, desesperadamente, cuando lo traje a casa y vi lo devastados que estaban todos. Pero sabía que ese deseo era inútil. Dios no nos otorgó el poder de cambiar el pasado. Sólo podemos intentar enmendar las cosas cuando tenemos la culpa.

	—Bueno, no puedes enmendarte casándote conmigo.

	—Tampoco imaginé que pueda o que deba hacerlo. Lo que digo es que extraño a Rab casi tanto como tú, y tengo la intención de cumplir la promesa que le hice. Si tú y yo no nos casamos, haré todo lo posible para encontrarte un buen marido.

	—Supongo que querrás aprobar al hombre que elija.

	—¿No esperaría Rab eso de mí?

	—Aye, él lo haría, pero yo no —dijo con firmeza. —Tampoco quiero hablar más de eso ahora. Tú también me gustas, Dev, la mayor parte del tiempo. Creo que Rab aprueba... es decir, que aprobaría nuestro matrimonio. Probablemente mi padre también lo haría, si estuviera vivo. Rosalie ya lo hace, por lo que probablemente Lady Meg y Wat también. Pero todo esto es demasiado brusco, demasiado pronto y exige demasiado de mí.

	—Lo sé —dijo. —Yo también lo siento. Sobre todo, porque mi padre también lo aprobará.

	—Por la propiedad de Ormiston, aye. Pero eso no lo hará...

	—No lo digas —advirtió. —Te he dicho lo que siento respecto a eso. Quizás algún día, si nos casamos y Benjy lo desea, podamos construir una cabaña en esa finca, pero sólo como un lugar para quedarnos mientras lo visitamos a él y a su familia. Esa tierra es suya y seguirá siéndolo. Soy la última persona que debería codiciarlo, es lo que le diré a mi padre si plantea el problema, como es posible que haga.

	—También es parte de tu historia familiar —dijo ella en voz baja.

	—Y eso es todo, Robby. Quiero hacer mi propia historia familiar, y estoy dispuesto... nay, sería un honor... hacer eso contigo si esa es tu elección. Pero debes decidir, lass. Sé que, con el tiempo, sabrás lo que quieres, de una forma u otra. Honraré esa decisión, sea la que sea.

	Ella presionó una mano contra su pecho de nuevo, y esta vez él alivió su abrazo. Cuando lo hizo, ella se puso de puntillas, le puso ambas manos en las mejillas y acercó la cara para besarlo.

	Tan pronto como sus labios tocaron los de él, con un gemido, la atrajo hacia sí de nuevo y la besó de manera más posesiva, metiendo la lengua en su boca. Sin embargo, cuando ella lanzó su lengua para encontrarse con la de él y presionó su cuerpo más cerca, él la soltó.

	—No me tientes más, lass —dijo. —Tengo muy poco control sobre mí mismo y no quiero que suceda nada que pueda hacerte sentir obligada a casarte conmigo. Si vienes a mí, debe ser por tu propia voluntad.

	—Entonces, culpa a Corinne por ese beso —dijo. —Me gusta la forma en que besas y quería más. Dijo que ella quería aprender cómo debe besar un hombre. Ahora sé que quiero a alguien como tú, que me haga sentir el beso muy en el fondo.

	Él sonrió.

	—Así que es culpa de Corinne, ¿verdad? —cuando ella asintió, él dijo: —Haré todo lo posible para persuadir a Rosalie de que te deje pensar en paz y no te inste a que te cases conmigo. Pero debemos entrar ahora, Robby. Puedo ver a los hombres en el muro desde aquí. Dudo que puedan ver lo que estamos haciendo, pero preferiría que no empiecen a imaginar cosas que podrían repetir. Todo lo que necesitamos es que alguien le sugiera a mi padre, a Archie o incluso a Wat que he abusado de mi poder aquí.

	Robina apenas lo escuchó. En cambio, recordó que él había dicho que siempre podía decirle lo que pensara porque era lo que más amaba de ella. ¿Significaba eso que también amaba otras cosas de ella?

	 

	***

	 

	Desde los arbustos a veinte metros del claro del castillo, con la vista aún oculta de la colina, Chukk observó cómo entraban el hombre y la mujer.

	Se había hecho más oscuro. Los guardias pronto estarían encendiendo antorchas.

	Además, se arriesgaba a que lo colgaran si lo atrapaban. Pero no se le ocurrió otra forma de hacerse con su tesoro.

	Su única esperanza era marcar el lugar correcto, infiltrarse al amparo de la niebla del suelo y encontrar con éxito el lugar correcto. Entonces tendría que cavar. Para lograr todo eso, sospechaba, se requeriría un milagro de Dios.

	Vio que uno de los dos hombres que había visto en el adarve había desaparecido. El otro caminó durante un rato y luego dio la vuelta al muro este.

	Deduciendo que ahora sólo había dos hombres en la pared, o tal vez sólo uno, Chukk se acercó sigilosamente, deteniéndose sólo cuando un observador regresaba, y luego avanzando de nuevo cuando el hombre le daba la espalda.

	De esta manera, llegó a un lugar donde, a través de los arbustos, pudo ver la cima de la colina y el pequeño arbolito plantado allí, lo más cerca posible del lugar debajo del cual aguardaba su tesoro.

	—Pá' dijo que no estaba ni a un pie o dos debajo de la superficie —murmuró.

	Chukk no se consideraba un hombre de intelecto, pero sabía que alguien que plantara un árbol joven fácilmente podría cavar más profundo que uno o dos pies. La mayoría cavaría un hoyo de buen tamaño.

	Sospechando que alguien había encontrado recientemente el frasco de Shetland Jamie, sintió un impulso que no había sentido desde la infancia de llorar, patear y golpear el terreno traicionero.

	Como no podía hacer eso con seguridad, el impulso pasó y miró al árbol joven con más prudencia. Cualquiera podría haberlo plantado, incluso el muchachito que había visto fuera del muro.

	Después de todo, el agujero podría no ser tan profundo.

	 

	***

	 

	Dev pasó gran parte del lunes cabalgando por las tierras de Coklaw desde Hummelknowes, cerca de Slitrig Water, hasta la finca de Ormiston al este y sureste del castillo. Cabalgaba con Sandy, Jock y Shag's Hobby, porque dos campesinos de la periferia habían informado de rumores de asaltantes ingleses y de extraños que deambulaban cerca de sus cabañas.

	Los extraños habían hecho preguntas y comentado que Northumberland era el legítimo lord de Teviotdale, porque Enrique IV de Inglaterra había otorgado las propiedades de Douglas a su abuelo. Los asaltantes, dijeron los hombres, probablemente estaban pensando en sitiar nuevamente Coklaw.

	Dev estaba seguro de que los rumores no eran ciertos, porque fuera lo que fuera lo que había hecho el abuelo del actual Rey inglés de siete años de edad, los regentes del Rey insistían en que querían la paz con Escocia. Aún así, sabía que era mejor no ignorar esos rumores, nunca.

	Después de pasar un día sin saber nada que aumentara su preocupación, Dev regresó tarde a Coklaw, habló con Jem Keith y otros que aún estaban despiertos, se enteró de que no había ocurrido nada nuevo y se retiró a la cama.

	El martes por la mañana, cuando descendió más tarde de lo habitual para desayunar, se enteró de que la señora Geddes, una costurera de Hawick, había llegado y pidió hablar con el terrateniente.

	—¿Qué diablos quiere? —Dev demandó.

	—La señora Geddes dice que está a punto de terminar el vestido de novia de Lady Robina —respondió el muchacho. —Oímos algo más sobre una boda, sir, pero no que su señoría sea la que se vaya a casar. ¿Será eso cierto?

	 

	
Capítulo 15

	 

	 

	Habiendo hablado ya de las comidas de la semana con Ada Greenlaw esa mañana, Robina estaba sentada con Lady Rosalie en el solar, revisando la ropa para remendar de Benjy, mientras Rosalie bordaba una funda de almohada.

	—Juro… —dijo Robina. —…que la mayor parte de la ropa de Benjy es más adecuada que la mía para la bolsa de trapos. Ash Nixon dijo que también encontró algunas de estas cosas en lugares extraños.

	—Imagino que la mayoría de los chicos son así —dijo Rosalie alegremente.    —Sólo espera hasta que tú y Dev tengan el suyo, querida.

	Robina ignoró la segunda oración como había ignorado todas esas sugerencias durante las últimas veinticuatro horas y dijo:

	—Benjy también necesita ropa nueva.

	—Garantizo que la señora Geddes estará encantada de hacerle algunas camisetas y pantalones —dijo Rosalie. —También puede hacerle unos calzones de lana.

	Un paso en el rellano fuera de la puerta fue la única advertencia antes de que Dev la abriera y entrara a la habitación. Si hubiera soplado una ráfaga invernal, la temperatura de la habitación no podría haber bajado más rápidamente, pensó Robina.

	Ella se congeló en su lugar, pero se relajó cuando la mirada furiosa de él pasó de ella a Rosalie.

	—Quizá, señora —dijo con frialdad. —Tendrá la bondad de explicarme qué está haciendo hoy aquí su costurera, hablando de vestidos de novia de seda dorada.

	Dejando a un lado su trabajo, Rosalie dijo con total naturalidad:

	—Ayer envié a mi escudero a buscarla, sir. Robina no puede casarse sin un vestido adecuado y tú has visto sus vestidos. Ni uno es apto para usar en compañía y mucho menos en una ocasión como una boda. Además, la tradición decreta que una novia tiene derecho a un vestido nuevo para su boda.

	—Le pedí que se guardara su creencia de una boda para sí misma —dijo Dev. 

	La tensión en su voz le indicó a Robina que se había esforzado por no gritar.

	Mirando su remiendo para evitar la mirada de él, casi sonrió cuando Rosalie dijo con sorpresa:

	—¿Qué quería que hiciera, sir? No se puede confeccionar un vestido de novia por arte de magia. Cortar y coser lleva tiempo. Le rogué a la señora Geddes que cosiera rápidamente y que hiciera primero el vestido de seda, pero no se puede esperar que haga un milagro.

	—Sólo esperaba que cumpliera su palabra —dijo Dev con gravedad.

	—Pero lo hice —protestó Rosalie. —No le dije nada de novias a ella ni a nadie más. Le dije estrictamente a Ned que sólo pidiera que viniera aquí para terminar el vestido de seda porque su señoría lo necesitaría antes de lo esperado para una ocasión especial.

	—¿Y qué ocasión especial esperaba que la señora Geddes se imaginara que tendría lugar por aquí sin que ella tuviera conocimiento previo? —Dev preguntó.

	Rosalie se encogió de hombros.

	—Debe haber muchas de esas.

	—Pamplinas —respondió Dev con rudeza.

	La puerta se abrió con un estruendo y Benjy entró rápidamente, claramente emocionado, pero patinó hasta detenerse cuando vio a Dev.

	—Beany, ¿es cierto? —preguntó el chico cuando Dev permaneció en silencio. —¿Vas a casarte con nuestro Dev?

	Para Robina, cada sonido en la habitación pareció desvanecerse, como si la habitación y sus muebles contuvieran un aliento colectivo, esperando su respuesta.

	Rosalie y Dev se volvieron hacia ella con similares miradas expectantes en sus rostros. La boca de Benjy todavía estaba abierta, con sus ojos muy abiertos y brillantes.

	Dejó que su mirada se detuviera un momento en Benjy, antes de volverla a mirar a Dev. Su ira se había enfriado. Su expresión era tranquila. Ella sólo sintió la fuerza de su propósito.

	La mirada en sus ojos se suavizó entonces, haciéndola sentir cálida.

	Ella le dijo en voz baja a Benjy:

	—Dev está dispuesto, laddie, y otros están diciendo que me casaré con él. Sin embargo, es una decisión muy importante. Hay que tomarla con prudencia y no permitir que los deseos o esperanzas de otras personas interfieran. Después de todo, cuando una dama se casa, lo hace para siempre. Quiere estar segura de casarse con el hombre adecuado.

	—Aye, bueno, si te importa, creo que nos irá bien con Dev —dijo Benjy.

	—Tu opinión sí me importa —le aseguró Robina con una sonrisa. —Debo pensar más antes de decidir, pero prometo que no pensaré mucho.

	—¿Querrías hablar más sobre eso, entonces? —Benjy preguntó solemnemente. —Tal vez podamos ayudarte a tomar una decisión.

	Le echó un vistazo a Dev y lo vio mordiéndose el labio inferior, sus ojos brillaban de alegría, Robina dijo suavemente:

	—Gracias, amor. Pero debo decidir esto por mí misma.

	—Aye, entonces, iré a decirles a los muchachos que dejen de parlotear hasta que tú te decidas.

	Asintiendo con aire señorial hacia Dev y Lady Rosalie, Benjy se fue.

	Cuando se hubo marchado, Rosalie se puso de pie con gracia y le dijo a Dev:

	—Silenciaré a la señora Geddes, sir. Dudo que la noticia haya ido más lejos.

	Con un aire tan regio como el de Benjy, y más contenta que arrepentida, salió, dejando a Robina sola con Dev, quien cerró la puerta y la miró.

	Dev miró a Robby con recelo. Ella había manejado la interferencia de Rosalie mejor que él, y mientras tanto, se había dado cuenta de algo sobre sí mismo.

	Hasta entonces había creído que prefería a las mujeres suaves y complacientes a las desafiantes y francas. La primera pista de que podría estar equivocado fue su reacción a la creencia de su padre de que Anne Kerr podría ser adecuada para él como esposa.

	No había una mujer más complaciente y obediente que Anne... o una más tediosa.

	Robby nunca había sido sumisa ni mansa. Desde su primer encuentro, ella le había dicho lo que pensaba a él y a Rab, sin pensar en las consecuencias. Discutía con Rab, a menudo con fiereza, cuando no estaban de acuerdo.

	Después de haber tratado de intervenir en una de esas disputas entre los gemelos, en la única, Dev había aprendido rápidamente que estaba dispuesta a pelear con la misma fiereza con cualquiera cuando creía que tenía razón.

	¿Le había disgustado o escandalizado tal comportamiento?

	En verdad, si miraba en retrospectiva, sabía que ella lo había sorprendido e intrigado. También se había dado cuenta de que cuando Rab le hablaba con cierto tono de voz severo, ella le prestaba atención. Y si Rab le informaba, brutalmente o no, que había sido cruel o grosera con alguien, se había disculpado rápida y encantadoramente.

	Lo contrario también era cierto. Había ejercido más control sobre Rab que cualquier otra persona que Dev conociera, con la posible excepción de su padre y, a veces, de él mismo.

	Al darse cuenta de que ella lo miraba ahora con la misma cautela que él sentía, le preguntó:

	—¿Qué estás pensando?

	—Muchas cosas —dijo ella. —Los pensamientos pasan por mi mente, uno tras otro, y se confunden.

	Apoyado contra la puerta, cruzó los brazos sobre el pecho y dijo:

	—Entonces pesca uno y cuéntamelo.

	—Aye, bueno, ¿crees que Douglas, como Ormiston, espera que nos casemos?

	—Douglas no tiene nada que ver con esto —dijo con firmeza, enderezándose y dando un paso hacia ella. —Si me preguntas qué habría hecho si él me lo hubiera sugerido, lo habría considerado tan diligentemente como cualquier otra sugerencia. Él es mi lord feudal. Sin embargo… —continuó. —…si quieres mis pensamientos, la pura verdad es que he querido poseerte desde la primera vez que te vi... no casarme contigo, claro, sólo poseer. Entonces, es probable que hubiera aceptado de buena gana si me hubiera ordenado casarme contigo.

	—Cielos, Dev, una persona no puede poseer a otra —dijo. —Sólo un espíritu puede hacer eso y ya estoy poseída por el espíritu de Rab y lo he estado desde su muerte.

	—Ah, ¿sí?  —murmuró, acercándose más y atrayéndola a sus brazos. —Antes, dijiste que querías más besos. Veamos qué piensa el espíritu de Rab de éste.

	Para su deleite, ella rápidamente inclinó la cara hacia arriba. Sus ojos se encontraron y Dev sintió algo que nunca antes había sentido. No podría haber descrito la sensación ni a sí mismo ni a nadie más. Llegó y se fue en un abrir y cerrar de ojos.

	Era como si algo hubiera tocado o acariciado ligeramente algún punto sensible tan profundo dentro de él que no podía decir qué o dónde había sido. Salió del momento con una sensación de conmoción, como si se le pusieran todos los pelos de punta.

	Los labios de ella tocaron los suyos y supo dónde estaba y qué quería. Moviendo una mano para acunar la parte posterior de su cabeza y la otra para abarcar la parte baja de su espalda, la besó suavemente y luego no tanto. Y esta vez, cuando la punta de la lengua de ella tocó sus labios, su propia lengua le dio la bienvenida dentro.

	Cuando ella presionó su cuerpo con más fuerza contra el de él, él respondió con urgencia.

	Acariciándole la espalda hasta las caderas, la besó de manera más posesiva, instó su pasión a igualar la de él y se deleitó cuando ella lo abrazó con más fuerza. Cerró los ojos y él le pudo ver el deseo en el rostro y sentirlo en su cuerpo.

	Cuando ella retiró la lengua de su boca y lamió suavemente sus labios, un recuerdo se agitó. Interrumpió el beso el tiempo suficiente para respirar, soltarla y esperar a que ella abriera los ojos y lo mirara. Luego dijo:

	—Mira, no me estás poniendo a prueba o planeas besar a otros hombres de esta manera, ¿verdad?

	Con la sonrisa más sensual que había visto en ella, murmuró:

	—¿Estarías celoso si lo hiciera?

	—Te lo dije, no me pongo celoso. Pero tal comportamiento puede ser peligroso para una mujer. Los hombres tienden a tomar esa... um... franqueza más como una... una oferta de lo que la mujer podría pretender. De la mayoría de las otras mujeres, recibirías una fuerte censura.

	—¿Es así?

	Su tono era perezoso, y él sintió un fuerte impulso de sacudirla y asegurarle en términos inequívocos que ella nunca debía hacer tales cosas descuidadamente o con tanto abandono. Controlando ese impulso con un poco de esfuerzo, dijo con lo que pensó, dadas las circunstancias, era una calma admirable:

	—Sólo pórtate bien, Robby.

	—¿Estás hablando como el guardián de Coklaw ahora? —cuando él frunció el ceño, ella sonrió con picardía. —Me portaré bien, Dev. ¿Qué más puedo hacer? Después de todo, a menos que coqueteara con Sandy o con Jem Keith, ¿a quién besaría? Además, Rosalie nos ha asegurado que nadie más sabe sobre nuestro supuesto compromiso.

	Él deseaba poder creer eso, pero sabía cómo volaban los rumores por las fronteras... por toda Escocia, en todo caso. Si el rey y su pendenciero primo, el Lord de las Islas, le enviaran felicitaciones, no se sorprendería.

	Sonriendo ante su imaginación absurda, alejó un poco a Robby de él y dijo:

	—Sólo espero que estés diciendo la verdad y Rosalie también.

	Sin embargo, el miércoles por la mañana, antes de que terminaran de desayunar, llegó un mensajero de Scott's Hall para informarles que su señoría y las damas Meg, Janet y Annabella Scott tomarían la comida del mediodía con ellos.

	Dos horas más tarde, cuando Wat llegó con Lady Meg, sus hermanas, su escolta de batalla y dos perros, Robina, Dev y Rosalie los saludaron en el patio.

	Cuando Robina exclamó sobre cuánto había crecido Bella desde la última vez que se vieron, escuchó a Rosalie decir:

	—Veo que trajo al padre Hubert, como le pedí, sir.

	Al notar entonces que uno de los jinetes era un sacerdote, Robina le dio a Rosalie una mirada penetrante y luego siguió la mirada de Rosalie hacia Dev.

	Su expresión debe haberle indicado, como a Robina, que estaba enojado, porque ella se apresuró a decir:

	—Recuerdo que dijo, sir, que Benjy necesita que alguien le enseñe las letras y los números. Pensé que el padre Hubert podría conocer a alguien adecuado, pero sabía que él querría discutir el asunto contigo y que tú querrías conocerlo. Espero no haberme excedido.

	—Fue muy amable de su parte pensar en Benjy —dijo Dev con tranquilidad.

	Robina quería estrangularla.

	—No importa si lo hizo por Benjy o para proporcionar un sacerdote para tu boda, Beany. Fue considerado y deberías agradecerle bien.

	Más pruebas, si las necesitaba, pensó, de que Rab quería que se casara con Dev. Aún así, no vio ninguna razón para agregar algo a lo que Dev le había dicho a Rosalie.

	Mientras entraban al gran salón, ella le expresó a Wat que esperaba que su esposa y su madre, Lady Lavinia Scott, se encontraran en buen estado de salud.

	—Lo están —respondió Wat con una sonrisa. —Molly habría venido, pero acaba de quedar embarazada y todavía se enferma con demasiada frecuencia para viajar y mamá prefiere quedarse en casa. Ambas envían su afecto a todos los presentes y sus felicitaciones para ti y Dev.

	—En verdad, sir... —con la intención de negar la necesidad de felicitaciones, Robina vaciló cuando Dev la miró y sacudió la cabeza. Se recuperó rápidamente y continuó: —Debería esforzarme más para visitarlos. Por una causa u otra, el tiempo pasa sin previo aviso y he sido negligente.

	—Cualquiera sea la causa, todos debemos hacerlo mejor —dijo Wat. —Sin embargo, supimos que teníamos que adelantar nuestra próxima visita cuando me enteré de que pensabas casarte en la víspera de Beltanario. Estamos preparados para quedarnos una semana, pero nos iremos cuando quieras.

	Antes de que Robina pudiera pensar en una respuesta, Dev dijo:

	—Tú y yo podemos hablar más sobre eso, Wat, pero tus damas preferirán tomar un descanso antes de cenar. Si Robina las lleva arriba... —él la miró, arqueando las cejas con curiosidad.

	Sonriendo, se volvió hacia Lady Meg y dijo:

	—¿Le gustaría eso, señora?

	Lady Meg dijo con una cálida sonrisa propia:

	—Me gustaría, aye. No he estado aquí en casi un año, creo. Pero debes decirme cómo sucedió todo esto tan… tan rápido, cariño.

	—Ven a la cámara interior conmigo —le dijo Dev a Wat. —Tus muchachos y los nuestros pueden arreglar las cosas afuera, y veo que trajiste al Sym de Lady Meg, así que confiaremos en él para que tome el control de la mesa principal. Debo hablar contigo.

	—Iré contigo si tienes un vaso de noche allí —dijo Wat. —Abu no aprueba que los hombres bajen de sus caballos para hacer sus necesidades al costado de la carretera cuando viaja con nosotros, así que yo necesito tanto alivio como mis damas.

	Dev, riendo entre dientes, dijo:

	—Así sea, mi lord. En el estante inferior de allí, el frasco tapado, no la jarra que está encima con el corcho dentro.

	—Reconozco una jarra de vino cuando la veo —dijo Wat secamente mientras Dev se movía para poner un leño nuevo en el fuego de la chimenea.

	Cuando Wat terminó su negocio, dijo:

	—Entonces, ¿qué pasa?

	—Quizás nada —dijo Dev. —Pero tu 'santa' tía abuela creó un dilema para Robby y para mí, así que necesito tu sabio consejo sobre cómo podrían proceder las cosas ahora.

	—La tía Rosalie tiene la habilidad de crear dificultades, pero es una mujer de buen corazón —dijo Wat. —¿Cómo creó ella este problema?

	Dev explicó, y Wat se rió.

	—Eso suena como si ella voluntariamente hubiera entendido mal. Pero si no quieres casarte con Robina, dilo.

	—No es que no quiera casarme con ella —dijo Dev. —Robby es quien vacila y ahora se siente obligada a hacerlo. Si hubiera quedado entre nosotros tres, tal vez sería fácil decir sí o no. Pero entonces Rosalie envió a buscar a una costurera en Hawick para terminar un vestido que encargaron el día después de que te fuiste y envió a su hombre a buscarte a ti y a tu sacerdote. Jura que no dijo nada de novias, pero ambos sabemos que la gente puede crear una boda de la nada, salvo sacerdotes y vestidos. Agrega a eso el hecho de que dos muchachos que estaban poniendo la mesa alta estaban mirando por encima de su hombro cuando ella declaró que le había pedido a Robby que se casara conmigo.

	—¿Lo hiciste?

	—No lo hice, pero dije algo que Rosalie decidió que significaba lo mismo.

	—¿Robina no está dispuesta?

	—No estoy seguro. Le dije que la decisión era suya. Parece que le agrado bastante cuando no estamos en desacuerdo y dice que decidirá, pero que quiere tiempo. También dice que todo es demasiado brusco, demasiado pronto y exige demasiado de ella.

	—Completamente comprensible —dijo Wat, alcanzando la jarra de vino y vertiendo clarete en dos copas de peltre. Dándole una a Dev con una mirada directa, agregó: —¿Cómo te sientes honestamente acerca de todo esto? Entiendo bien que no has buscado esposa.

	—Le dije a Robby que estoy dispuesto y lo estoy —haciendo una mueca, agregó: —Hasta que Archie me nombró guardián aquí, mi padre quería que me casara con Anne Kerr.

	—Anne no te conviene —dijo Wat. —Además… Pero eso es irrelevante. Si te estás comportando de manera honorable porque Rosalie te puso en esta situación de traviesa, puedo ayudarte.

	—¿Cómo?

	—Hasta donde yo sé, y yo sabría, nadie más ha buscado la mano de Robby. Desde la muerte de su padre hace dieciocho meses, y la más reciente de Rab, ha estado muy ocupada, así que no he hecho ningún esfuerzo por ella. Pero ciertamente es elegible para casarse y puedo proporcionar cualquier número de pretendientes elegibles para su mano.

	—Ella es muy particular —dijo Dev, un poco molesto. —Es muy determinada.

	—Necesita un marido que la mantenga bastante ocupada criando hijos como para meterse en problemas —dijo Wat sin rodeos. —Si al caso vamos, Ormiston puede estar dispuesto a ayudarnos en ese esfuerzo. Robby también conoce a hombres jóvenes de la zona, así que...

	—Ella no tiene ningún interés en ninguno de ellos; quiere quedarse en Coklaw —dijo Dev rotundamente. —No dejaría voluntariamente a Benjy para casarse con un hombre con propiedades en otra parte, y me opondría a que cualquier esposo suyo criara al Terrateniente de Coklaw. En cuanto a mi padre, me he enterado de que, a pesar de haber invitado a los Kerr a pasar Beltanario en Ormiston, nos honrará con su presencia aquí el viernes.

	Los ojos de Wat brillaron.

	—Entonces tendrás la casa llena, mi amigo, y más de una porción de asesores preocupados. Te aconsejo que resuelvas los asuntos con Robby de la forma más rápida y privada posible. Creo que estás más interesado en ella de lo que admites. Si ella también está más interesada...

	Cuando hizo una pausa, Dev dejó que el silencio perdurara, deseando no haber tratado de explicarlo.

	Se dio cuenta en el momento en que Wat sugirió encontrar pretendientes para la mano de Robby que desaprobaría a cada uno de ellos.

	 

	***

	 

	Asombrada por la demanda de Lady Meg de una explicación, Robina la miró fijamente, completamente sin palabras, hasta que Meg dijo amablemente:

	—Quizá podamos hablar más tarde.

	Con esa amenaza sobre ella, Robina trató de mantener su parte en la conversación general con los invitados, mientras se arreglaban en el solar de damas con la ayuda de Potter y Corinne. Rosalie y Meg se habían acercado al alféizar de la ventana para hablar.

	Bella, de doce años, dijo emocionada:

	—¡Cuéntanos sobre tu vestido de novia, prima Robby! ¿Dónde será tu boda? ¿Cuántos invitados vendrán?

	—No he decidido nada todavía —dijo Robina desesperada. 

	—Aye, pero ¿me invitarás?

	—Bella, no debes exigir una invitación para la boda de otra persona, como estoy segura de que sabes perfectamente bien —dijo Janet en voz baja, pero en un tono que llegó a los oídos de su hermana por encima de la discusión en curso de Rosalie con Meg detrás de ellas.

	Lady Meg se levantó del alféizar acolchado de la ventana y dijo con suavidad:

	—Creo que los caballeros deben estar impacientes ahora, ¿no es así, Robina?

	—Oh, sí —dijo Robina con alivio. —Deberíamos bajar si todas están listas.

	Sin objeciones, abrió el camino con Lady Meg detrás de ella, las demás siguiéndola. Cuando llegaron al gran salón, Wat los recibió en la puerta con Sym de Lady Meg a su lado. Un hombre larguirucho de pelo rojo canoso, Sym había servido a Lady Meg desde su niñez. Robina lo había visto muchas veces antes.

	Al saludarlo ahora con una sonrisa, dijo:

	—Espero que todo esté bien con su familia.

	—Aye, mi lady, Em y Jed gozan de buena salud. Jed está aquí con su señoría y Em cuida de nuestra Lady Molly. Los veo a ambos casi todos los días, lo cual es grandioso.

	Wat dijo:

	—Sym acompañará a mis damas a sus lugares, Robby. Sin embargo, me gustaría hablar contigo antes de unirnos a ellas, si no te importa.

	Al notar que Dev estaba cerca de la chimenea del vestíbulo, hablando con Jock Cranston y Sandy, Robina dijo

	—Aye, claro, mi lord. Espero que nada esté mal.

	—Nay —dijo con una cálida sonrisa. —Es simplemente que hablé con Dev, y quiero que sepas que entiendo lo que pasó. Lamento que mi bien intencionada tía te haya puesto en una situación tan difícil. Si puedo ayudar a solucionarlo, estoy a su disposición.

	—¿Lo está, sir? —ella ladeó la cabeza y lo miró inquisitivamente. Era un hombre atractivo y amable, pero a quien ella no se atrevía a ofender. Su sonrisa seguía siendo cálidamente acogedora, por lo que continuó: —Hay una cosa que podrías hacer, si estás dispuesto.

	—Lo que sea, lass —dijo, su voz profunda con sinceridad. —Dime.

	—¿Me besarías? No un beso en la mejilla o un beso de primo en la boca, sino un beso de verdad. Quiero saber si todos los hombres besan de la misma manera.

	Wat sonrió.

	—¿Dev sabe acerca de este deseo tuyo?

	—Oh, aye, le dije —dijo, asintiendo con seriedad.

	—¿Y él lo aprueba?

	—No es asunto suyo aprobarlo, sir. Él no tiene ningún derecho sobre mí más que lo que la prima Rosalie cree haber escuchado. Dijo que debo decidir por mí misma, y no puedo hacerlo sin saber más sobre los besos. Entonces, por favor...

	Ella le puso la mano en el brazo, un brazo tan musculoso como el de Dev o el de Rab. Como Wat no hizo ninguna objeción, ella inclinó la cara de manera tentadora.

	 

	***

	 

	—Asegúrate de que los hombres de su señoría encuentren lugares para instalar sus tiendas de campaña y atar a los caballos —les decía Dev a Jock y Sandy cuando vio a las damas entrar en el pasillo y notó que Robby se quedó cerca del arco con Wat. Mientras miraba, Robby inclinó la cabeza hacia atrás y Wat se inclinó para besarla... en la boca.

	Incapaz de recordar si se habían saludado en el patio con besos, observó con asombro cómo Wat la abrazó y continuó con lo que claramente era mucho más que un beso de prima.

	Poniéndose rígido, pero consciente de que los dos hombres que lo acompañaban también estaban mirando, a ellos y a él, tomó un control severo de sí mismo. Tras despedir a Jock y Sandy para la comida del mediodía, se dirigió con determinación hacia la mesa alta.

	Cuando llegó, vio a Benjy cerca del final, de pie junto al sacerdote de Wat, que estaba junto al lugar de Wat.

	Los muchachos habían colocado otro lugar al lado de Benjy, probablemente para Sym Elliot, que se quedaba cerca de Lady Meg y a menudo reemplazaba al muchacho que la servía. Dev se tragó su creciente furia y se dio cuenta de que tenía que andar con cuidado.

	Sabía lo que estaba haciendo Robby, porque ella le había dicho que quería comparar besos de hombres. ¿Pero con Wat? Aún así, si él la reprendía, probablemente ella le preguntaría a quién debería elegir, si no a Wat, y el cielo sabría qué hombre inocente o no tan inocente elegiría a continuación. Tenía que ponerle fin.

	Robina, observando los ojos de Wat mientras se besaban, vio que su mirada cambiaba de dirección y sus ojos se agrandaban justo antes de enderezarse, soltarla suavemente y decir:

	—¿Y bien?

	Ella sonrió y dijo:

	—Es diferente.

	—¿Sólo diferente?

	—Aye —dijo ella, esforzándose por calmarse mientras miraba hacia la chimenea y vio a Sandy y Jock en una mesa de caballete cercana. Cambiando su mirada hacia el estrado, vio a Dev de pie junto a él en el extremo cercano, mirándola directamente. Sin apartar la mirada, dijo: —Los hombres sí besan de manera diferente, sir. Pensé que sería así, pero quería saberlo.

	—¿Eso querías? —dijo Wat. Mirándolo entonces, vio que la diversión en sus ojos se había vuelto sobria. —Cuídate, prima —dijo. —No lo presiones demasiado, o encontrarás que has sembrado más de lo que deseas cosechar.

	—Fe, sir, ¿se refiere a Dev? Porque me ha asegurado que nunca está celoso. Le dije que tenía la intención de besar a otros hombres para saber cómo se sentiría.

	—Lo que quiero decir, Robby —dijo Wat con severidad. —Es que Dev no es un hombre cuyo temperamento quieras perturbar. Deberías saber eso a estas alturas. Si miras de nuevo, con atención, verás que no está contento con esto. ¿Vamos a comer ahora o quieres tentarlo más?

	—Deberíamos comer —dijo. Entonces se le ocurrió una nueva idea. —¿Se enojará Molly si se entera de que me besaste? Alguien puede decírselo.

	—Es muy amable de tu parte pensar en eso —dijo, claramente divertido de nuevo. —Ella podría haber puesto objeción a que yo te besara, si nos hubiera visto sin previo aviso. Pero entenderá tus intenciones mejor que la mayoría de las mujeres. Sin embargo, Dev no lo hará. Sería prudente que actúes sobriamente con él durante un tiempo.

	Echando un vistazo al estrado para ver a Dev todavía de pie allí, claramente esperándolos, sintió que un escalofrío la atravesaba.

	Pero enderezó los hombros y cuando Wat extendió su antebrazo, apoyó una mano en él y dejó que la escoltara hasta el estrado.

	Mientras se acercaban, vio que Dev estaba enojado, tal vez incluso furioso. Sin embargo, para su sorpresa, el pequeño escalofrío se desvaneció y la satisfacción rugió en su lugar.

	—Puedo ver que ustedes dos necesitan un momento —murmuró Wat cuando estuvieron lo suficientemente cerca para que sus palabras en voz baja llegaran a Dev.

	Dev asintió, su mirada todavía clavada en Robina. Apenas esperó a que Wat pasara a su lado antes de decir:

	—Quiero hablar contigo.

	—Puedo ver eso, sir —dijo, levantando la barbilla. —Pero nuestros invitados esperan la cena. Podemos hablar después de que todos hayamos cenado.

	Esperaba que él la detuviera al pasar. No lo hizo, pero antes de que floreciera la decepción, escuchó un sonido de él que sonaba claramente como un gruñido.

	 

	
Capítulo 16

	 

	 

	Dev se dirigió a su lugar en la mesa alta y se enfrentó a la compañía reunida, todos los cuales probablemente se preguntaban si tenía la intención de retrasar la comida por más tiempo.

	Esperando el silencio, pronunció las gracias sin pensar en el sacerdote que tenía en la mesa y se sentó. En la confusión, mientras todos los demás tomaban asiento, le dijo a Wat:

	—¿Era necesario crear una escena simplemente para besar a su prima, mi lord?

	—Calma tu ira, Davy lad —dijo Wat tranquilamente. —La señora me pidió que la besara. Dijo que quería saber si los hombres besan de manera diferente o igual.

	Dev dijo con una mueca:

	—Aye, ella también me lo contó. Su sirvienta le metió la idea en la cabeza. Le dije a Robby que se portara bien.

	—Me alegra saber que me dijo la verdad —murmuró Wat. —También dijo que le aseguraste que nunca estás celoso. No mencionó a su sirvienta ni la parte de comportarse.

	—No lo haría —dijo Dev con una media sonrisa renuente. —En cuanto a los celos, no tengo ni el derecho ni la causa para ello.

	—Es cierto —murmuró Wat. Luego, alegremente, miró más allá de Dev y dijo: —Aquí, lad, tomaré un poco de esa carne si Sir David decide ignorar su presencia.

	Recordando su deber, se volvió para servir a Lady Meg de la bandeja. Cuando su mirada se encontró con la de ella, ella sonrió.

	—Creo que usted y Robina se adaptan bien, sir —dijo en voz baja.

	Tan pronto como Dev había dicho las gracias, cuando todos se sentaron, Bella murmuró a través de Janet:

	—¿Por qué besaste a Wat, prima Robby?

	—Somos primos, Bella —dijo, acercándose a Janet para que ni Rosalie ni Lady Meg la oyeran. —Tengo poco conocimiento sobre los besos, así que le pedí a Wat que me mostrara cómo es cuando los hombres besan a las mujeres que les gustan más que sus primas. Tuvo la amabilidad de mostrármelo.

	—Me pregunto qué pensará Molly sobre eso —dijo Bella.

	—Eso, Bella, no es un tema para que discutas con ella —dijo Janet con firmeza. 

	—Wat dijo que estaba seguro de que Molly lo entendería —dijo Robina.

	—Aye, pero ¿Dev lo hará? —Janet murmuró en su oído.

	—Lo averiguaré después de que comamos —dijo Robina. —Quiere hablar conmigo.

	—Eso suena siniestro, pero no pareces preocupada —dijo Janet. —Cuando Wat dice que quiere hablar conmigo, tiemblo hasta que me doy cuenta de que no es necesario.

	—¿Están hablando en secreto? —Bella demandó. —Jannie, dijiste que hablar en secreto delante de otras personas es de mala educación.

	—Es de mala educación —dijo Janet con tranquilidad. —¿Nos perdonarás?

	—¿Puedo ir a la boda? —preguntó Bella.

	—¡Bella! —exclamó Janet, con las mejillas enrojecidas.

	—Si hay una boda —le dijo Robina a Bella con una sonrisa. —Ciertamente debes asistir. En la actualidad, sin embargo, no hay nada resuelto.

	—Bueno, la tía Rosalie dice que habrá una boda. También dijo que podría dejarme ayudarte a terminar tu vestido, prima Robby.

	Al final de la comida, la confianza de Robina se había desvanecido y comprendió lo que Janet quería decir con que temblaba antes de esas conversaciones con Wat. Sin embargo, se alegró cuando Lady Meg se levantó de la mesa, dijo que tenía la intención de retirarse al solar y le ordenó a Rosalie, Janet y Bella que fueran con ella.

	Potter, Benjy, Sym y el sacerdote también se disculparon, dejando a Robina sola en el extremo de la mesa de las damas, a dos asientos de Dev.

	Wat le murmuró algo a Dev, quien asintió. Cuando Wat se dio la vuelta, Dev dijo lacónicamente:

	—Hablaremos en esa cámara, Robina.

	Su expresión era ilegible, pero todavía podía sentir su ira. Aún así, él no estaba furioso, sólo molesto… o algo más que molesto.

	Mientras Robby entraba con gracia en la cámara interior, Dev se recordó a sí mismo que ella todavía estaba a su cargo.

	Cuando Wat se fue, le advirtió de nuevo que controlara su temperamento, pero Robby parecía ajena a ello, lo que, decidió Dev, estaba bien.

	A menudo la había visto ignorar o incluso enojarse por la ira de Rab, pero no le daría esa oportunidad con él. Tampoco permitiría un coqueteo como el que había presenciado con Wat. Sin duda, Wat estaba divertido, pero Lady Meg había presenciado el encuentro, al igual que todos los demás en el salón. Dev echó el cerrojo a la puerta.

	—Mírame, Robby —dijo entonces. —Tengo algo que decirte.

	—No te gustó verme besar a Wat, lo sé —dijo, volviéndose. —Pero con toda seguridad, incluso tú careces del derecho a ordenarme que no bese a mi propio primo, Dev. Entonces, si tienes la intención de regañarme, creo que no debes.

	Estuvo a punto de decirle que el beso no le había parecido de primos, pero no quería discutir con ella por eso. Tampoco quería perder los estribos.

	Mientras tanto, lo miró como si lo desafiara a comportarse como el guardián que ambos sabían que era.

	—Aprendí algo sobre mí hoy —dijo al fin. De nuevo esperó, esperando que ella lo animara a continuar.

	Ella guardó silencio y él sabía que tenía que decir lo que estaba pensando y lo que había entendido o, tal vez, perdería su única oportunidad. Pero ¿qué si…?

	Al encontrarse con dificultad para tragar, se sacudió mentalmente y dijo sin rodeos:

	—Verás, lass, Wat me prometió que, si no nos casamos, él te encontrará un marido adecuado, uno que te mantendrá fuera de problemas y te dará muchos hijos.

	—¿Eso es lo que aprendiste sobre ti?

	—No, no, eso es lo que me llevó a descubrirlo.

	—¿Cómo?

	—Porque me di cuenta de que ejercería mi autoridad para desaprobar tu matrimonio con cualquier hombre que eligiera, sin importar cuán elegible fuera o cuáles pudieran ser tus sentimientos hacia él.

	Un rubor enrojeció las mejillas de ella. El rubor la cubrió por completo, pero él se preguntaba si la había sorprendido o la había hecho enojar. La confianza que le quedaba a Dev se evaporó. Se sentía como en su niñez, enfrentando una censura desconocida pero bien merecida.

	—¿Por qué los desaprobarías? —preguntó entonces, con voz suave y gentil.

	—Porque soy un hombre egoísta, Robby —dijo. —Y aparentemente también celoso y tonto. ¿Qué te pareció el beso de Wat?

	—Él es muy guapo.

	—Responde la pregunta que te hice.

	—Me rodeó con sus brazos, es fuerte y su ropa tiene un aroma picante.

	—Robina.

	Ella se acercó más, mirándolo como si su mirada pudiera traspasar su alma.

	—Estoy tratando de pensar en cómo se compara su beso con el tuyo, Dev. Pero... —extendió las manos.

	—Ven aquí.

	—¿Por qué?

	—Estás rogando por otro castigo.

	Ella ladeó la cabeza.

	—¿Lo estoy? ¿Por qué querrías hacer eso?

	—¿Por qué? Robby, estoy tratando de decirte que te quiero, que pensar en ti con cualquier otro hombre me hizo sentir... —sacudió la cabeza. —No puedo describirlo.

	—Inténtalo.

	—Maldición, no puedo. ¡Decide! ¿Te casarás conmigo o no?

	Robina sintió como si el suelo hubiera desaparecido bajo sus pies. Fuera lo que fuese que había esperado, en el mejor de los casos su admisión de que no le había gustado verla besar a Wat, no había esperado su demanda de una respuesta inmediata a tal propuesta. Su comportamiento la había confundido desde el momento en que la vio besar a Wat. Ella había sentido su ira en ese momento y en el estrado. Luego, después de que Wat los dejó, Dev parecía diferente, menos diabólico, quizás inseguro y, por lo demás, ilegible.

	Ella entendía su comportamiento, porque ella se había comportado de la misma manera cuando Rab estaba enojado, pero se negaba a decirle lo que había hecho para molestarlo. Entonces se burlaba de él hasta que él perdía los estribos y le gritaba sus pensamientos y sentimientos a ella y a los vientos.

	Sabía que, con Dev, era un juego peligroso. No gritaba cuando estaba enojado; él estallaba.

	Entonces, como sabía, podría pasar cualquier cosa.

	Esperaba escuchar a Rab decir que ella sólo quería saber que podía poner celoso a Dev, pero se dio cuenta de que no necesitaba decirlo. Sabía que era verdad. También sabía que quería que Dev admitiera que le importaba su decisión, y él lo había hecho.

	—Robby, ¿me responderás?

	—Creo que tal vez lo haga —dijo, mirándolo a los ojos.

	—¿Contestarme o casarte conmigo?

	—Creo que quizás haga ambas cosas. Bésame, Dev.

	Cuando la tomó en sus brazos, ella se derritió contra él y levantó la cara hacia la suya. Su boca capturó la de ella y sus manos fuertes y cálidas se movieron sobre la espalda y costados como si fuera a memorizar cada centímetro de ella al tocarla.

	Dejando unos minutos para comprobar de nuevo que sus besos eran muy superiores a los de Wat Scott, Robina puso las manos sobre los brazos de Dev y dijo en voz baja:

	—No quiero detenerme, porque esto se siente maravilloso, pero sin duda estamos provocando más chismes. Además, el primo Wat puede sentirse obligado a interrumpirnos, aunque sólo sea para ver si aún estoy en una pieza. 

	—Entonces deberías reunirte con las damas —dijo, soltándola con una sonrisa irónica. —¿Les dirás que hemos decidido casarnos o debo anunciarlo a todos durante la cena?

	—Casi todo el mundo asume que ya estamos comprometidos —le recordó.   —Les diré a mis primas que hemos decidido seguir adelante con la boda el sábado, como sugirió la prima Rosalie, a menos que pienses que deberíamos esperar más.

	—No, porque todos están aquí excepto mi padre, y llegará el viernes. En verdad, preferiría hacerlo y enviar a todos nuestros invitados y al sacerdote de Wat a la perdición. Es decir, si la señora Geddes puede terminar tu vestido para entonces.

	Ella sonrió.

	—Creo que Rosalie preferiría quedarse sin dormir que verlo sin terminar el sábado. ¿Sigues creyendo que esto agradará a tu señor padre?

	—Estoy seguro de que le gustará —dijo.

	—Entonces, debería ir arriba ahora —dijo. —Alguien puede venir.

	—Antes de que te vayas —dijo Dev, dándole una mirada severa y agarrándola por los hombros de nuevo. —No quiero volver a verte besando a Wat ni a ningún otro hombre así. Si lo haces... —hizo una pausa... de manera significativa, esperaba.

	Ella sonrió.

	—Sé bien lo que harías, pero será mejor que no te pille besando a nadie que no deberías, David Ormiston. Es posible que no pueda ponerte sobre mis rodillas, sir, pero haría algo para que te arrepientas.

	—Me aterrorizas —dijo con una sonrisa, pero sólo medio en broma.

	Lanzándole una mirada descarada, ella corrió escaleras arriba y él la observó hasta que desapareció en la siguiente curva.

	Le encantaba verla moverse. Casi siempre era vivaz, confiada y capaz, pero no obstante elegante.

	Al recordar la naturaleza solemne y recatada de Anne Kerr y la conversación con su sonrisa vacía que aburría a un hombre hasta que se dormía, sonrió. Aunque inicialmente le había molestado el “malentendido” de Lady Rosalie y la subsiguiente insistencia de que existía un compromiso, su compromiso con Robby acabó con toda la inquietud acerca de Lady Anne.

	Además, estaba seguro de que Robby nunca lo aburriría.

	El resto del miércoles pasó rápido para Robina. Apenas anunció su decisión de casarse con Dev, Rosalie convocó a la señora Geddes desde la habitación donde cosía y dormía para informarle que el vestido de seda dorada debía estar terminado rápidamente.

	—Todas te ayudaremos a cubrir los botones y haré algunos fruncidos del corpiño si quieres —agregó Rosalie como más aliciente.

	Janet y la joven Bella iban a dormir en el dormitorio de Robina, con Bella ocupando un jergón en el suelo. Robina no pensó en el arreglo hasta que las tres subieron a arreglarse para la cena y ella vio el jergón con una manta de lana que sabía que venía del baúl.

	—¿Será suficiente una manta, Bella? —preguntó ella, esforzándose por calmarse.

	—Aye, claro —dijo Bella y Robina rezó para que la niña tuviera razón. No podía pensar en ningún otro lugar en ese castillo lleno de visitantes y sirvientes para esconder el frasco.

	A partir de entonces, sin embargo, las mujeres, incluida Bella, estaban tan ocupadas cosiendo que Robina veía a Dev, Wat y Benjy sólo a la hora de comer.

	La tradición prohibía ponerle un vestido de bodas a la novia, así que la alegre costurera volvió a medir a Robina el jueves por la noche, para asegurarse de que sus medidas no se hubieran alterado, mientras las otras mujeres continuaban con sus tareas.

	Por fin, la señora Geddes dijo con una sonrisa:

	—Es un milagro, mi lady. No sólo tendrás un hermoso vestido para tu boda, sino también dos elegantes vestidos nuevos.

	Robina les dio las gracias a todos, se fue a la cama y durmió hasta que el traqueteo de las cortinas de la cama y el alegre saludo de Corinne la despertaron.

	—Las ladies Scott estaban levantadas y vestidas desde hace una hora, mi lady —dijo Corinne. —La dejamos dormir más. Pero Ella Misma dice que debe darse un baño y lavarse el cabello ahora si quiere estar en condiciones de recibir a Lord Ormiston hoy.

	—¡Ormiston! —Robina exclamó, sentándose en un abrir y cerrar de ojos.        —¡Misericordia, me olvidé de él!

	El viernes por la tarde, Dev saludó a su padre con cautela y a su inesperada hermana menor con deleite, sin tener idea de qué los había traído a Coklaw. Mientras Ormiston desmontaba en el patio, Dev ayudó a Fiona, quien se arrojó a sus brazos y le dio un fuerte abrazo.

	—¿Está todo bien en casa, sir? —le preguntó a su padre, todavía abrazándola. Mirándolos a los dos con una sonrisa, Ormiston dijo: —Aye, lad.

	—No tendrás que casarte con Anne Kerr, Davy —dijo Fiona, sonriendo. —Kerr le envió un mensaje a Padre de que se casaría con un hombre Elliot —luego, con demasiada naturalidad, agregó: —Como no podían visitarnos para el Beltanario, pensamos que honraríamos Coklaw con nuestra presencia. Espero que estés contento de vernos y no horrorizado.

	—Nunca horrorizado, Fee —dijo, abrazándola de nuevo. —Ambos son siempre bienvenidos aquí. Sin embargo, es bueno que Kerr no espere que me ofrezca para Anne —agregó mirando de Fiona a Ormiston. —Me ofrecí para Robina y ella me aceptó.

	—Que Dios tenga piedad —murmuró Fiona, lanzando una mirada cautelosa a Ormiston.

	Las cejas de Ormiston se elevaron.

	—Trabajo rápido para un hombre que no tenía intención de casarse —dijo con tranquilidad.

	—Tengo que contarle la historia, sir —dijo Dev. —Pero deberíamos hablar más en privado.

	—¿Eso significa que no me lo dirás? —demandó Fiona.

	—Es lo que significa —dijo. —Pero puedes preguntarle a Robby. Si ella quiere decírtelo, lo hará. Mientras tanto, ambos deben entrar y ponerse cómodos. Tenemos más bien una multitud aquí en este momento. Buccleuch llegó el miércoles y trajo a sus hermanas y a Lady Meg. Su tía abuela, Lady Rosalie Percy, ha estado con nosotros durante casi una semana.

	Ormiston lo miró más detenidamente.

	—¿Cuándo será esta boda, David?

	Dev luchó contra una repentina necesidad de sonreír, seguro de que su padre vería poco humor en la situación.

	—El sacerdote de Wat nos casará mañana, sir.

	—¡Mañana! —exclamó Fiona. —¿Por qué no enviaste a buscarnos antes?

	—Porque ya había recibido el mensaje de que Padre llegaría hoy.

	—Fue muy amable de tu parte esperar por nosotros —dijo Ormiston con un ceño fruncido que Dev interpretó fácilmente. De esta manera pudo mantener los estribos cuando su padre añadió: —Se supone que no es necesario sospechar que los Scott tenían motivos para presionar por ese matrimonio.

	—Piedad, ¿por qué iban a hacerlo? —preguntó Fiona, mirando de un hombre a otro.

	—Nadie lo hizo, Fee —dijo Dev. A Ormiston, le dijo con suavidad: —No voy a negar que un miembro de la familia de Wat jugó un papel, sir, pero ninguno que le concierna. Tampoco estoy disgustado con el resultado. Así que entremos ahora y te lo explicaré todo en privado. Te garantizo que te vendría bien un refresco, tal vez un clarete para calmar la sed de tu viaje.

	—Y quiero conocer a las hermanas de Lady Robina y Buccleuch —dijo Fiona.

	Entraron y, cuando se acercaban al rellano del vestíbulo, se sintió aliviado al ver a Robby bajar las escaleras. Cuando sus ojos se encontraron, ella sonrió.

	Él también sonrió, complacido de ver que ella había arreglado su reluciente cabello en la habitual trenza simple, en lugar de cualquiera de los estilos más exigentes que había intentado.

	Haciendo una reverencia cuando le presentó a Ormiston, Robby dijo:

	—Lamento no haberlo recibido afuera, mi lord. Las cosas aquí son un poco caóticas, pero entren al salón. O… —miró a Dev. —….si quiere hablar en privado con su señoría, sir, tal vez a Lady Fiona le gustaría unirse a las otras damas.

	—Una idea excelente, mi lady —dijo Ormiston. —No te he visto desde poco después del nacimiento de tu hermano Benjamín, pero estaré encantado de darte la bienvenida a nuestra familia. David lo ha hecho bien, me parece.

	—Gracias, sir —dijo Robina con un brillo en los ojos.

	Ormiston asintió con la cabeza y le dijo a Dev:

	—Hay una cámara interior más allá de ese estrado, según recuerdo. ¿Hablamos allí?

	Dev, al detectar preocupación en los ojos de Robby, le guiñó un ojo antes de decir:

	—También es una idea excelente, sir. La jarra de clarete y las copas están ahí.

	 

	***

	 

	Chukk miró con consternación la creciente actividad en Coklaw. Buccleuch había vuelto de nuevo y un nuevo grupo de jinetes con una señorita había cabalgado hacía poco tiempo bajo un estandarte que no reconocía.

	Había tantos hombres de armas que, si las tiendas de estos nuevos visitantes y las de los hombres de Buccleuch no se hubieran apiñado tan cerca de las murallas norte y este, podría haber confundido la escena con otro asedio.

	La puerta estaba abierta y hombres y mujeres caminaban de un lado a otro. En la ladera este, los caballos pastaban cerca de un pequeño riachuelo que fluía al noreste hacia el Teviot desde el castillo.

	Chukk se había escondido ese día en una colina al norte del castillo y frente a la que llamaban Sunnyside. Llevaba su ganzúa con él y uno de sus hombres, un muchacho de pelo desgreñado con el mal adquirido nombre de Bangtail Joey. Nadie los había desafiado.

	—Rayos, ahora encontraremos problemas y nos quedaremos aquí —se quejó Joey. —Hay demasiada gente, Chukk. ¿Qué esperas ganar con eso?

	—Información es lo que ganamos —dijo Chukk. —Esta torre es la más cercana a la línea de aquí, a menos de un día de marcha a pie, como ya sabes.

	—Aye, pero es probable que nos mojemos antes de volver a casa —murmuró Joey de mal humor. —Sólo mira a esas nubes por allá, se vuelven más oscuras a medida que vienen.

	—La lluvia puede mantenerse alejada hasta mañana, aunque si llueve entonces traerá mala suerte a los novios.

	—Dijiste que habías oído que alguien se iba a casar.

	—Rayos, casi todos los que están por aquí están hablando de que el guardián de Coklaw se casará con la hermana del terrateniente mañana. La noticia de esa boda ya se habrá extendido por toda la frontera, tan rápido como las noticias vuelan por aquí. Debes prestar más atención a eso, Joey.

	—Pero, ¿qué tiene que ver con nosotros? Dime eso.

	—Verás, ese guardián puede tener algo de Northumberland. Estoy pensando, si podemos devolvérselo a su señoría, nos recompensará bien.

	—Si ese guardián tuyo no nos cuelga primero.

	—No temas. Te envío de regreso para acercar a los muchachos. Si tienes miedo, envía a alguien más para que se reúna conmigo y vete a casa.

	—Nay, me quedaré —le aseguró Joey. —Pero, ¿qué harás mientras estoy lejos?

	—Asegurarme de que nuestro premio esté aquí, es lo que haré.

	—Entonces, buena suerte, porque si no te atrapan, seguramente la lluvia lo hará. Esas nubes negras no están trayendo a todos sus parientes y amigos para nada.

	—Ve a buscar a los muchachos, Joey. Instálalos en ese valle al oeste de donde estuvimos antes. Nadie se tropezará con ustedes allí. Creo que la lluvia se detendrá hasta la mañana, pero no intentes encontrarme a menos que no me veas el domingo al mediodía.

	—Aye, claro —dijo Joey.

	Chukk estaba de acuerdo con Joey sobre la lluvia, pero pensó que podría proporcionar un rayo de esperanza. Si no llegaba esa noche, llegaría mañana.

	Luego, si el frasco que buscaba aún estaba enterrado debajo del árbol joven, podría averiguar cómo recogerlo. Si el agujero estaba vacío, como sospechaba firmemente que estaba, simplemente necesitaría un nuevo curso de acción.

	Mientras esperaba, tendría mucho tiempo y soledad para planificar cualquiera de las opciones.

	 

	
Capítulo 17

	 

	 

	Dev sirvió el clarete en dos copas, le entregó una a Ormiston y dejó la jarra en la mesa de la cámara interior entre ellos.

	—Mucha gente ha pasado por aquí hoy —observó Ormiston mientras Dev se sentaba en la silla detrás de la mesa, frente a él.

	—Lo han hecho, aye. Las noticias viajan rápido, como sabes, por lo que la gente ha venido desde el martes para ofrecer sus felicitaciones. Dado que Robby decidió casarse conmigo apenas el miércoles, le dijimos a nuestra gente que dijera  que no era más que un rumor antes de esa fecha.

	—Cuéntame toda la historia ahora —dijo Ormiston.

	Dev bebió un sorbo de vino, tomándose el tiempo para componer sus pensamientos. Luego dijo:

	—Lady Rosalie lo empezó, sir. No la acusaré de hacerlo deliberadamente. Pero…

	Continuó explicando lo que había sucedido y vio que Ormiston también se mostraba escéptico ante el “malentendido” de Rosalie.

	Como Dev había aceptado su destino con más ganas de lo que había anticipado, sintió más diversión que empatía al leer las expresiones cambiantes de su padre.

	Cuando terminó su relato, Ormiston dijo:

	—Conozco a Lady Meg, por supuesto, y a su hermana Amalie, que se casó con Westruther. Pero no he visto a su hermana menor. Escuché que se había casado al otro lado de la línea.

	—Aye, con Richard Percy, primo de Northumberland y de su madre, Annabel Murray. Él murió en Gales hace varios años. Sus hijos se habían criado y casado en otro lugar, por lo que Rosalie regresó a Escocia, en lugar de vivir con ninguno de ellos.

	—¿Suele jugar a hacer travesuras?

	Dev sonrió.

	—Acabo de conocerla, sir, pero Wat dice que no. Diría que es distraída, pero puede que no esté dispuesta a admitir un error.

	—O pensó que serías un buen marido para Robina.

	—Aye —dijo Dev. —Pero, por mi fe, sir, me siento como si yo fuera el afortunado. Primero pensé que sólo estaba haciendo algo honorable, porque sabía que la noticia se difundiría sin importar lo que dijera o pudiera persuadir a Rosalie que admitiera.

	—Tenías razón —coincidió Ormiston. —Incluso alguien que afirme un error sólo estaría agregando más combustible al rumor. En el momento en que pasó de una boca a dos oídos, se había convertido en una propuesta de matrimonio, lo quieras o no.

	—Lo que no sé es si Robby estuvo de acuerdo para poder quedarse aquí en Coklaw hasta que Benjy sea mayor de edad o porque realmente le intereso.

	Ormiston se encogió de hombros.

	—Eso no tiene importancia ahora.

	—Es importante para mí.

	—Entonces debes hacer que se interese, lad, como debe hacerlo cualquier esposo que quiera que su esposa piense bien de él.

	Después de eso, charlaron desinteresadamente hasta que un golpe en la puerta anunció que la cena estaba lista.

	Dev se retiró al estrado en completa amistad con su padre y sólo esperaba que a Ormiston le gustara Robby tanto como a él.

	Pronto llegó, llevando a las otras damas con Fiona. Mientras se dirigían hacia el extremo de la mesa de las mujeres, Dev siguió con la mirada a Robby hasta que ella y Fiona se detuvieron para dejar que Meg y Rosalie pasaran y ocuparan sus lugares junto a él.

	Dando un paso atrás para que Ormiston pudiera saludar a Lady Meg y dejar que ella le presentara a Rosalie, Dev vio la mirada de su padre fija en Rosalie de una manera sorprendida e inesperadamente intrigada.

	Rosalie sonrió y sus ojos brillaron. Sin embargo, rápidamente bajó las pestañas, comportándose, pensó Dev con amargura, más como una señorita sonriente que como una mujer de sus años y experiencia. El vestido de damasco rosa con adornos de piel que llevaba lucía un escote profundo, observó, dejando al descubierto sus pechos regordetes y atractivos.

	Volviendo la vista a Ormiston y encontrándose con la sonrisa y las cejas enarcadas de Wat, Dev recobró la compostura. Casi todas las personas en el salón inferior estaban en sus lugares. El ruido terminó, se hizo el silencio y le pidió al padre Hubert que dijera las gracias.

	Después de la comida, Wat se puso de pie cuando Lady Meg lo hizo, pero mantuvo a Dev en su asiento con una mano firme en su hombro.

	Luego, en tono clarísimo, dijo:

	—Todos los que ayudarán a lavar los pies del novio, como exige la tradición, den un paso al frente, sin molestar a las damas cuando salgan del salón. Geordie, ¿trajiste la palangana?

	—Aye, terrateniente —gritó Geordie desde el fondo del pasillo.

	Tratando de pararse, sólo para que Wat le pusiera manos de acero en cada uno de sus hombros, Dev vio a Ormiston ayudando a Rosalie a bajar del estrado para seguir a las otras damas. Dos sirvientes se movieron para escoltarla desde el pasillo y Ormiston regresó al estrado, sonriéndole a Dev.

	—Han pasado años desde que ayudé en un lavado de pies —dijo con una sonrisa juvenil. —Creo que tendrás los pies más limpios de Escocia si no te ahogan en el proceso.

	—Ayúdame a darle la vuelta a él y a su silla —dijo Wat.

	Ormiston obedeció felizmente, mientras seis hombres llevaban una enorme bañera al estrado.

	Dev vio que contenía poca agua y mucho barro. Una multitud cada vez más animada los rodeó hasta que comenzó a temer que lo ahogaran.

	Justo cuando pensaba que habían terminado, Wat ordenó un segundo baño con agua y jabón, declarando que los pies de Dev todavía estaban sucios. Siguieron risas, muchas apuestas desenfrenadas y mucho vino, whisky y obscenidades. Al final de la noche, mientras los que aún podían caminar se ayudaban mutuamente a llevarlo “a salvo” al piso de arriba, Dev, empapado de licor, se preguntó si sobreviviría para ver su dormitorio y mucho menos el día de su boda.

	No supo más hasta que las cortinas de la cama se abrieron ruidosamente en lo que estaba seguro que serían horas antes del amanecer. Coll le dio entonces un saludo demasiado cordial y casi ensordecedor:

	—¡Buen día, sir! ¡Es un gran día para una boda!

	—Baja la voz, hombre, baja la voz —protestó Dev, pero salió en un graznido.

	Tenía la boca seca. Algún diablillo de Satanás estaba tocando tambores en su cabeza y sus ojos se oponían incluso a la luz gris de una ventana cercana sin contraventanas.

	—Querrá esto —dijo Coll, entregándole un pequeño bulto envuelto en una toalla. —Sym Elliot lo trajo de la casa del hielo.

	Apoyándose con gratitud contra las almohadas y colocando el bulto húmedo y frío sobre sus ojos, Dev gimió. —¿Cuánto falta para mi boda?

	—Nada más que una hora, más o menos —dijo Coll, sobresaltándolo de tal manera que casi se puso de pie antes de que su cabeza le recordara lo imprudente que era esa brusquedad.

	—Tráeme un poco de agua, ¿quieres?

	Coll le entregó una taza.

	—Sym dijo que le dé esto, en su lugar. Le ayudará más que el agua, dijo.

	El olor casi arrastró a Dev. Sin embargo, tomó un sorbo varonil y descubrió que el sabor era mejor que el olor. Cuando terminó todo, dijo:

	—¿Qué había en eso?

	—Sym dijo que no pregunte —dijo Coll.

	Decidiendo que lo curaría o lo mataría, y si lo mataba, no lo sabría ni le importaría, Dev se recostó de nuevo y se llevó la toalla llena de hielo a la cabeza.

	Casi al mismo tiempo, Corinne despertó a Robina, que se había ido a la cama mucho antes que Dev. Las otras mujeres le habían asegurado que sería más prudente dormir que preocuparse por lo que los hombres le estaban haciendo a Dev.

	Cuando Robina protestó, Lady Meg había dicho con firmeza:

	—No te queda nada por hacer, amor. Gracias a la habilidad y eficiencia de la señora Geddes, tu vestido estará terminado cuando te lo pongamos por la mañana.

	—Pero, ¿qué pasa si no me queda?

	—No puedes probártelo sin arriesgar la felicidad de tu matrimonio, Robby —le recordó Janet. —Así que déjanos todo ahora y vete a dormir. Dormiré con Bella en una de las pequeñas habitaciones del piso de arriba, así que esta noche tendrás tu dormitorio para ti sola.

	—Aye, querida; duerme bien —dijo Rosalie. Luego, con una sonrisa de complicidad, agregó: —Es posible que no tengas otra oportunidad durante algún tiempo.

	Robina no supo lo cansada que estaba hasta que se acostó debajo de las sábanas, pero ese fue el último pensamiento que tuvo hasta la mañana.

	—Estoy muerta de hambre, Corinne —dijo entonces, sentándose y estirándose. —Siento como si no hubiera comido durante días.

	—Durmió más de lo habitual, aye —dijo Corinne. —Pero todavía no puede bajar. Sir David no debe verla hasta la boda y, de todos modos, no tiene tiempo para comer. Como ayer se lavó el pelo y se bañó, y se dejará el cabello suelto sobre la espalda hoy, Lady Meg dijo que no la despertara hasta que llegara el momento de vestirse.

	—La boda será poco antes de nuestra comida del mediodía. ¡No puede ser tan tarde!

	—Pero lo es. No lo parece por las nubes. Parece que va a llover, mi lady, y eso trae mala suerte el día de la boda.

	—No por aquí —dijo Robina. —La gente de Hawick dice: 'Feliz la novia que tiene la lluvia de su lado'.

	—Quizá, pero no se atreva a abrocharse los botones o atarse los cordones, o mirar hacia atrás mientras camina desde el altar con Sir David. Tentaría al diablo al hacer esas cosas. Todo el mundo sabe eso.

	Robina se preguntó acerca de tentar al diablo. Quizás empezaría a llamar a Dev “Davy” como lo hacían su hermana y Wat. Sin embargo, descartó el pensamiento tan pronto como ocurrió. No podía pensar en él como “Davy”. Para ella, él era y siempre sería Dev.

	Las otras damas llegaron para ayudarla a vestirse y, poco después, Lady Meg y Rosalie bajaron las escaleras.

	Guiando a Janet, Bella y Fiona más lentamente, con su elegante vestido de seda color azafrán, Robina se detuvo en el arco del pasillo, asombrada por el tamaño de la multitud. Rezó para que ninguna parte de su vestido se abriera para avergonzarla ante tantos.

	Las damas habían deslizado cintas blancas sueltas a través de los herretes en la parte de atrás donde debería estar el cordón del corpiño, cintas que los miembros de la audiencia le quitarían cuando pasara después. Se desabrocharon los ocho botones cubiertos de seda de cada manga. Y, debajo del vestido, se desató la cinta que lo juntaba para mantenerlo puesto.

	La tradición también prohibía fajas, cinturones o hebillas, por lo que no se había puesto una faja alrededor de las caderas. Nunca se había sentido tan vulnerable.

	Todo lo que alguien necesita hacer, pensó con inquietud, era extender la mano, agarrar una manga al pasar y darle un buen tirón. Eso la dejaría al descubierto ante todos.

	Sus pies calzados con seda se habían clavado en el suelo de losas del arco.

	Fiona, Bella y Janet guardaron silencio, pero Robina sintió su impaciencia.

	Dev estaba parado en el estrado junto al altar improvisado y al sacerdote, murmurando algo a Benjy, que estaba a su lado.

	Ormiston estaba al lado de Benjy, mirando hacia el pasillo inferior. Los hombres eran altos, empequeñeciendo al joven terrateniente.

	Un toque en el hombro de Robina la sobresaltó. Al volverse, encontró a Wat a su lado.

	—Te llevaré al estrado, Robby —dijo con su cálida sonrisa. —Después de todo, alguien de la familia debe entregarte a ese diablo, así que me he designado a mí mismo. Espero que no te importe.

	—Sólo si entregarme significa que te sentirás obligado a ignorar mis gritos de ayuda si él me maltrata —respondió ella con calma. La sola presencia de Wat había aliviado su tensión.

	Con una mirada directa y sin ningún signo de humor, él dijo con firmeza:

	—Sabes que puedes confiar en mí si alguna vez me necesitas, lass.

	—Lo sé, sir, y le agradezco. Tampoco crees que él es un demonio, lo sé.

	Su sonrisa brilló entonces.

	—Lo sea, no lo sea o pueda llegar a serlo, te apoyaré contra él en cualquier momento, prima.

	Al notar que Dev los miraba con el ceño fruncido, sintió una profunda satisfacción en lugar de preocupación por verlo. Ella sonrió a Wat y dijo:

	—Creo que es mejor que empecemos, sir, ¿no es así?

	Al escuchar su suave risa, sabiendo que él también había visto el ceño fruncido de Dev, apoyó una mano en el antebrazo extendido de Wat y fue con él felizmente a encontrar su destino.

	 

	***

	 

	Dev observó a Robby y Wat acercarse al estrado con sus tres doncellas detrás de ellos. Bella caminaba sola. Jannie y Fiona la seguían, una al lado de la otra.

	Aunque nunca pensó que fuera capaz de tener celos o entender exactamente cómo se manifestaba la emoción, la reconoció en el instante en que Wat tocó el hombro de Robby con sólo esa hermosa, sin duda sensual, seda dorada entre su carne y la de ella. Tocarla de esa manera antes de que Dev pudiera, era prácticamente una ofensa. Quería darle a Wat todo lo que se merecía por tomarse esa libertad.

	—Un novio suele saludar a su novia con una sonrisa, hijo mío —dijo el sacerdote con dulzura.

	—Deberías sonreírle, Dev —murmuró Benjy. —Nuestra Beany está muy hermosa, creo. Nunca la había visto con un vestido tan espléndido.

	—Yo tampoco —dijo Dev.

	Al captar la mirada de Robby y detectar un brillo distintivo, recobró la calma. Lo último que quería en este día era escucharla burlarse de él por los celos que ella debió haber percibido fácilmente.

	Sin embargo, habiéndolo reconocido, sabía que probablemente lo sentiría a menudo, porque Benjy tenía razón.

	Con sus ondas leonadas sueltas, fluyendo sobre sus hombros hasta la cintura mientras lo hacía, era más que hermosa, y estaba a punto de ser suya. Una ola de orgullo y responsabilidad masculinos se apoderó de él.

	Ormiston, cambiando de peso, hizo un leve sonido con su zapato. Que atrajera la atención de Dev le indicó lo silencioso que estaba el salón. El mar de visitantes, sirvientes, inquilinos y otros invitados pareció contener la respiración cuando Robby y sus ayudantes subieron al estrado.

	Con los ojos bajos, se acercó a Dev, quien la observaba caminar y sostener su falda. El sacerdote dio un paso adelante cuando llegó a su lugar. Entonces sus largas y oscuras pestañas parpadearon. Cuando miró a Dev, su respiración se detuvo en la garganta.

	Ella tenía las mejillas rosadas y los verdes ojos límpidos. Cuando sus labios se separaron de manera tentadora, él sintió que su cuerpo se agitaba.

	—Mírame ahora, hijo mío —murmuró el padre Hubert.

	Dev obedeció y, segundos después, agradeció que sólo tuviera que repetir lo que decía el sacerdote. Su cordura lo había abandonado. Su único pensamiento era que Robby era casi suya, con un vestido suelto de seda que invitaba descaradamente al sexo.

	Su cuerpo se agitó de nuevo y rezó para aguantar hasta que terminara la ceremonia. Las palabras eran un mero murmullo, porque bajo la sedosa superficie dorada que gritaba por su toque, la novia vestía como mucho una fina camisola e, irrelevantemente, un par de endebles pantuflas de seda.

	—¿Tienes un anillo, hijo mío?

	Sobresaltado, Dev tomó de la mano sudorosa de Benjy el anillo que Lady Meg le había dado el día anterior y se lo entregó al sacerdote. Luego, con cautela, observó la reacción de Robby.

	Mientras el sacerdote bendecía el anillo y luego lo deslizaba en su dedo anular, ella lo miró y luego a Dev, con los ojos muy abiertos y brillantes.

	—¿Dónde...?

	El sacerdote la interrumpió.

	—Por favor, hijos míos, miren a sus invitados.

	Al escucharlo a través de los ecos del deleite de Robby y su propia gratitud hacia Lady Meg por el regalo, Dev obedeció, metiendo la mano izquierda de Robby en el hueco de su codo derecho.

	—Mis lores, mis ladies y todos los que bendicen esta boda con su presencia, les presento a Sir David y Lady Ormiston. Ahora puede expresar su aprobación y prepararse para deleitarse con su felicidad. Y usted, sir David, puede besar a su novia.

	Dev escuchó eso, llana y voluntariamente obedeció.

	—Cuida que no me quites este vestido —protestó Robby, sus labios se movieron cálidamente contra los de él. —He temido que se caiga desde que me lo puse.

	—Yo tampoco quiero eso, mi amor —murmuró.

	—¿Cómo me llamaste?

	—Me escuchaste.

	La abrazó más fuerte y vio que algunas de las cintas que unían tan débilmente los herretes en la parte posterior del corpiño casi se habían soltado.

	Tirando suavemente del peor infractor hasta que pudo agarrar ambos extremos entre su dedo índice y pulgar, logró apretarlo un poco. Entonces vio que había adivinado bien que el camisón era delgado. Parecía que también era de seda.

	Los dedos le picaban por acariciar el vestido y todo lo que ocultaba.

	Sentada junto a Dev para el banquete de bodas, Robina esperó a que los meseros se trasladaran a otros en la mesa antes de decir:

	—¿Cómo conseguiste el anillo de bodas de mi madre?

	—Entonces lo recuerdas. Lady Meg no sabía si lo harías.

	Extendió la mano para mirar la angosta banda de oro y la amatista redonda colocada en ella, sintiendo nuevamente la alegría al reconocer el anillo cuando el sacerdote lo había tomado de Dev. Los recuerdos de su madre la inundaron cuando el sacerdote le tocó el pulgar, el índice y el dedo medio izquierdos, diciendo:

	—En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo... —luego, deslizándolo en el dedo anular, dijo: —Amén.

	Se había sentido como si su madre estuviera bendiciendo su matrimonio.

	—Por supuesto que lo recuerdo —dijo. —Antes de mamá, fue el anillo de mi abuela Gledstanes y el de su abuela antes que ella. Pero, ¿qué tenía que ver Lady Meg con eso?

	—Tu padre se lo dio antes de morir y dijo que, aunque es un anillo de Gledstanes, tu madre quería que lo tuvieras el día de tu boda. Rab también había estado de acuerdo.

	Una mirada cautelosa en los ojos de él sugirió que algo faltaba por decir, pero ella sonrió.

	—Gracias por dejarme tenerlo como mi anillo de bodas. Fue una sorpresa maravillosa.

	—¿Qué más estás pensando, lass? —preguntó. —Sigo esperando que agregues “pero”.

	Escudriñando su expresión y encontrando sólo curiosidad, ella dijo con franqueza:

	—Me pregunto si no hubieras preferido darme uno que me marcara como tu posesión.

	Para su alivio, él se rió.

	—Y a mí me preocupaba que esperaras un anillo mío. Pensaré en muchas formas de demostrar que eres mía, cariño, te lo prometo.

	Esa promesa, el cariño que la acompañaba y la forma cálida en que la miraba envió un calor desconocido a través de ella. Lo sintió desde la cabeza, el corazón, los dedos de los pies, en lugares y formas que nunca había conocido antes de que Dev entrara en su vida.

	Los hombres que habían traído instrumentos comenzaron a tocarlos. Otros cantaron y, en poco tiempo, el salón inferior se volvió cada vez más ruidoso.

	Vio que Dev se volvía hacia Wat y él hacía un gesto a Sym Elliot. Sym se levantó y le hizo un gesto a Benjy, que lo siguió desde el estrado con una sonrisa. Pronto, Jock y otros hombres de Coklaw y Rankilburn comenzaron a moverse silenciosamente por el salón formando una especie de camino desde el estrado hasta el arco.

	—Es hora de subir, lass —murmuró Dev en su oído. —Mientras nuestros hombres todavía pueden mantener el control.

	—Nay, mi amigo —dijo Wat con severidad y voz lo suficientemente fuerte como para que Robina lo oyera mientras ponía una mano en el hombro de Dev. —Las damas de honor de su señoría y las otras damas la atenderán. Te quedarás con nosotros hasta que ella esté lista para ti.

	—¿Quién está a cargo de este lugar? —Dev demandó.

	Sonriendo, Wat dijo:

	—Tú lo estás, tan pronto como las damas hayan tenido tiempo de preparar a tu esposa para ti. Mientras tanto, te mantendremos ocupado. Bebe un poco más de vino, laddie, pero no te excedas. Te vas a unir a mi familia, así que debes desempeñarte bien esta noche.

	Dado que los propios hombres de Dev se habían unido a ellos y no mostraban signos de ayudarlo, se sometió a lo inevitable, mirando con nostalgia a Robby salir del salón.

	Incluso con los hombres alineados en el camino, ya había perdido la mayoría de las cintas del vestido. Vio que ella se llevaba una mano al corpiño como si temiera que también se desvaneciera. Sin embargo, escapó sin más vergüenza.

	El canto y la música continuaron, y las canciones se volvieron más ruidosas y profanas hasta que Dev se rió tan fuerte como cualquiera.

	Entonces Wat llamó su atención hacia Sym en el arco, haciendo un gesto.

	—Es hora de reclamar a tu esposa —dijo Wat alegremente. —Iremos contigo para verte preparado adecuadamente para ella.

	—Prefiero prepararme solo, gracias —gruñó Dev.

	—Aye, claro, pero es nuestro antiguo deber servirte.

	—Estás disfrutando esto demasiado. Me perdí tu boda, así que...

	—Casi todo el mundo se la perdió —dijo Wat. —Yo también te habría recomendado algo similar si me hubieras dado una advertencia.

	Sin tener voz en su perdición a partir de entonces, Dev llegó a su dormitorio sin más que una mueca. Había retenido sólo una camisa hecha jirones que pensaba que era la suya.

	Un sonriente Sym montaba guardia en la puerta.

	Cuando Wat arqueó las cejas, Sym asintió:

	—Las otras damas han subido, sir, y el padre Hubert ha bendecido la cama. Ella Misma le dijo que Dios le perdonaría que lo hiciera antes de que la novia se desvistiera. No necesito decirle que él dio la bendición inmediatamente después de eso.

	—Hombre sabio —dijo Wat. Después de un rápido doble golpe en la puerta, levantó el pestillo y la abrió. —Adentro —le dijo a Dev. —Asegúrate de darle crédito a tu sexo o cosechar el costo para siempre.

	Las risas y las burlas de los hombres debajo de ellos resonaron a través del hueco de la escalera. Entonces Wat y Sym empujaron a Dev y, para gran alivio de Dev, cerraron la puerta tras él.

	Afuera continuó el alboroto que lo había acompañado escaleras arriba.

	Cerrando la puerta, rezó para que nadie probara la fuerza de ese cerrojo.

	
Capítulo 18

	 

	 

	Robina, ya nerviosa, miró consternada a su marido claramente desnudo. Estaba frente a la cama, con ella dentro, sosteniendo estratégicamente los restos de una camisa ante él.

	Tenía el pelo revuelto y la cara tan roja como la furia. Pero él no habló hasta que ella se removió contra la suave sábana nueva y tiró de la colcha sobre sus pechos.

	Su expresión se suavizó, pero todavía parecía extrañamente inseguro de sí mismo.

	Las damas Meg y Rosalie habían hecho salir a Janet y Bella después de dejarlas ayudarla a desvestirse. Luego, las dos mujeres mayores habían acomodado almohadas detrás de ella para sostenerla. Pero estaba tan desnuda como Dev y se sentía más vulnerable que nunca.

	También se agitaron otros sentimientos... una ardiente anticipación de lo que se avecinaba, un ansia por aprender más sobre ser una mujer casada.

	El repentino trueno los sorprendió a ambos. Al mismo tiempo, un rayo iluminó el cielo fuera de la ventana abierta y la lluvia que había amenazado desde el amanecer cayó a cántaros.

	Se asomaba oblicuamente por la estrecha ventana norte, a unos pocos metros de la cabecera de la cama y por la ventana que daba al oeste, entre el pie y la puerta de la escalera del tocador. El dormitorio del amo compartía la pared del este, a la izquierda de Robina, con la mitad superior de la cámara interior y el salón de abajo. Dev había entrado por la puerta cerca de la esquina sureste. La puerta de la escalera del tocador, más estrecha, estaba en la del suroeste.

	Dev se movió rápidamente, todavía sosteniendo la camisa frente a él, para cerrar las contraventanas, oscureciendo más la habitación, pero dándole a Robina una hermosa vista de su perfil musculoso y su trasero bien formado.

	Cuando se volvió para mirarla, ella apretó los dientes en el labio inferior para evitar sonreír. Evidentemente, él aún podía discernir la diversión de ella, porque una lenta y apreciativa sonrisa se deslizó en su rostro.

	Entonces ella dijo lo primero que le vino a la mente:

	—Pareces un niño travieso, que tiene pensamientos traviesos.

	—Escuchaste lo que dijo Wat. Debo darle crédito a mi hombría.

	—Entonces, incluso el Lord de Buccleuch y Rankilburn puede actuar como un tonto.

	—¿Es eso lo que piensas? ¿Que esto es una tontería?

	—Eso no es lo que dije. Quise decir que Wat está loco si cree que necesitas demostrar tu hombría. Se lo diré, si quieres.

	—Muévete y deja que un hombre se suba a su cama —dijo Dev, caminando hacia ella y arrojando la camisa a un lado.

	Con un chillido ahogado, se alejó apresuradamente de él hacia la pared.

	Al escuchar su chillido y verla alejarse, Dev vaciló en el borde de la cama. Pero, cuando la mirada de él fija se encontró con la de ella, se subió y la tomó en sus brazos.

	—Quería quitarte ese vestido yo mismo —murmuró, acariciando su espeso y ondulado cabello.

	—La tradición gobierna en las bodas —dijo. —Sin embargo, estoy segura de que podemos arreglar para que me lo quites más tarde.

	—Mira, Robby —dijo, girando sobre su codo izquierdo para poder juzgar con mayor precisión sus sentimientos a partir de sus reacciones. —Suenas confiada, pero sé que nunca has tenido relaciones antes. Si estás asustada o insegura, debes decírmelo.

	—Lady Meg me lo explicó hace mucho tiempo —dijo. —Le pregunté a mi padre qué hacían las personas casadas y por qué dormían juntas. No quiso decirlo y temí haberlo molestado al preguntarle. Luego, unos días después, Lady Meg vino de visita. Ella fue franca.

	—Ella siempre es franca, brutalmente a veces —dijo. Moviendo el cabello de ella a un lado para dejar al descubierto su hombro más cercano, lo besó suavemente.

	—Dijo que la mayor parte es placentera, exceptuando la primera vez, lo había disfrutado.

	Sus palabras hicieron que el cuerpo de él palpitara por el de ella, pero sabía que debía tomarse las cosas con calma. Dijo:

	—Lo haré lo más placentero que pueda.

	Luego, capturándole los labios con los suyos, la besó profundamente y acarició suavemente sus hombros y brazos hasta que sintió que se relajaba. Ella respondió a sus besos con entusiasmo, tocando su lengua contra la de ella cuando se deslizó en la suavidad de la boca.

	Cuando supo que ella estaba lista para más, apartó la sábana y la colcha de sus cuerpos, dejando al descubierto sus pechos, primero a sus caricias y luego a sus labios. Besándola, acarició su cuerpo cada vez más abajo hasta que, mientras volvía a saquear sus labios y boca, su mano acarició los suaves rizos en la unión de sus piernas.

	Ella había permanecido con los ojos cerrados, pero entonces se abrieron de par en par y se puso rígida. Como no dio ningún otro signo de resistencia, él comenzó a explorar los labios inferiores con las yemas de los dedos. A continuación, exploraron el área interior más a fondo.

	Su pene estaba rígido, temblando de necesidad, pero hizo todo lo posible por ignorarlo el tiempo suficiente para prepararla lo mejor que pudo. Entonces ella gimió suavemente y luego murmuró:

	—Estás volviendo locos mis sentidos, Dev. Aún así, no puedo pensar en nada salvo en lo que debes hacer. Te lo ruego, hazlo.

	—No quiero lastimarte.

	—Pamplinas. Si puedes hacerme sentir así, no me quejaré mucho.

	Sonriendo, se levantó y se colocó para tomarla. Su solicitud le recordó el consejo de su padre, años antes: “Con una novia virgen, es mejor terminar con el asunto”, había dicho Ormiston. “Luego enséñale sobre los placeres”.

	Robina se preguntó por qué Lady Meg no le había contado más sobre los placeres de la pareja. Entonces Dev retiró los dedos e introdujo algo más grande dentro de ella.

	Sabiendo lo que era, se preparó.

	—Suavemente, Robby —murmuró. —Será menos doloroso si puedes relajarte.

	Ella hizo lo mejor que pudo y él se abrió paso. Se alegró de que Lady Meg le hubiera advertido que los hombres pronto perdían la capacidad de controlarse a sí mismos, porque después de moverse lenta y cuidadosamente durante un tiempo, él se movió más rápido y luego comenzó a golpearse contra ella.

	Todo terminó poco después de eso y sólo sintió alivio de que así fuera.

	Entonces agradeció a su señoría por explicarle que los hombres solían quedarse dormidos inmediatamente después. Dev al menos esperó hasta que se hubieran limpiado y estuvieran de vuelta en la cama. Luego la rodeó con un brazo, la atrajo hacia sí y le besó en silencio la parte superior de la cabeza. Recostándose, se relajó y pronto comenzó a roncar suavemente.

	Lo siguiente que supo era que era de mañana y que había dejado de llover.

	Los rayos del sol llenos de motas perforaban las contraventanas. Uno de ellos colocó una franja dorada en diagonal en la pared opuesta, a través de un bordado que ella había cosido para su madre cuando era niña.

	Pensando que debería contarle a Dev sobre ese bordado, se dio cuenta de que había desaparecido.

	Al levantarse, se sintió un poco adolorida, pero por lo demás estaba bien para ser la primera vez. Ya esperando con ansias la próxima vez, encontró el camisón color crema que había usado debajo del vestido de seda color azafrán y se lo pasó por la cabeza.

	Abriendo la puerta, preparada para llamar a Corinne, encontró a la doncella sentada en el escalón del rellano.

	Corinne se incorporó con una sonrisa y dijo:

	—Apuesto a que nadie le dijo que pusimos sus vestidos nuevos en uno de los baúles del amo.

	Robina sacudió la cabeza y dijo:

	—Ven y ayúdame a vestirme. Estoy famélica.

	—Aye, Sir David todavía estará en la mesa principal, pero dijo que la dejara dormir. Todos se irán pronto, excepto Lord Ormiston y Lady Fiona.

	—¿Los Scott se van? ¿Por qué?

	—Ella Misma lo ordenó —dijo Corinne.

	—¿Lady Meg ordenó a su señoría que se fueran esta mañana?

	Corinne ladeó pensativa la cabeza.

	—Quizá él dio la orden, pero fue Ella Misma quien dijo que lo último que ustedes dos querrían son un grupo de invitados quedándose para alimentarlos y entretenerlos. Fue entonces cuando Buccleuch dio la orden.

	Riendo, Robina dijo:

	—Ya veo. Los echaré de menos... —haciendo una pausa, se dio cuenta de que Corinne no había mencionado a Rosalie. —¿Va la prima Rosalie también?

	—Aye —dijo Corinne. —Creo que podría haberse quedado, pero Ella Misma dijo que ahora estarías a salvo sin ella y que los dos necesitan tiempo a solas para conocerse mejor. Sin embargo, creo que nuestro Benjy extrañará a Lady Bella. Le dijo a Ash Nixon que ella era la única invitada que le prestó atención.

	Con una nota mental para que Dev o Coll le explicaran a Ash que no debería revelar las confidencias de Benjy a los demás, Robina agradeció a Corinne y centró su atención en qué nuevo vestido usaría primero.

	De los dos que estaban terminados, uno prímula y uno nuevo rosa, un poco más oscuro, eligió el rosado.

	Cuando Corinne le pidió que se sentara para que pudiera arreglarle el cabello, Robina dijo:

	—Solo cepíllalo y trénzalo como de costumbre. No quiero más giros ni vueltas.

	—Aye, entonces —respondió Corinne amablemente.

	Después de eso, Robina estuvo lista en un santiamén y se apresuró a encontrar a Dev, Ormiston y Fiona en la mesa alta, escuchando a Benjy visiblemente agitado.

	—¿Qué pasa aquí? —Robina preguntó mientras se acercaba a ellos.

	Benjy se volvió hacia ella, con el rostro manchado de lágrimas y blanco de furia.

	—Alguien arrancó el árbol de Rab del suelo y cavó nuestro hoyo más grande. Les dije a Sandy y a los demás que encontraran al perverso bast... —miró a Dev. —Quiero decir, el...

	—Villano —Robina proporcionó gentilmente cuando hizo una pausa de nuevo.

	—Aye, él —espetó Benjy. —¡Les dije a nuestros muchachos que lo encontraran y lo colgaran!

	Mirando del chico a Dev, Robina preguntó: 

	—¿Lo están buscando?

	—Benjy me acaba de contar, pero supongo que sí —dijo. —No sé por qué alguien haría tal cosa. Pero envié a Ash a buscar a Sandy o Jock, así que pronto sabremos más. Los Scott están arriba ahora, preparándose para irse. ¿Cómo has dormido?

	—Escandalosamente —murmuró, sus pensamientos habían volado al frasco de monedas en su dormitorio anterior. Si alguien arrancó el árbol de Rab para cavar más profundo...

	—¿Me ayudarás a volver a sembrar el árbol de Rab? —preguntó Benjy.

	—Aye, claro —prometió Robina. —Puede que esté dañado, pero podemos plantar otro espino si lo está. Rab sabe ahora que es donde quieres hablar con él.

	—Bien, entonces —dijo Benjy. —También hablo con él en otros lugares, pero... —se interrumpió y dijo: —Aquí viene Tad con tu desayuno, Beany. Será mejor que te sientes y comas rápido.

	Ella obedeció, intercambiando saludos con Ormiston y Fiona mientras ocupaba su lugar y luego charlando entre bocado y bocado con Fiona.

	Tad regresó minutos después. A Benjy le dijo:

	—Jock dijo que no pudieron encontrar nada, sir. Llovió mucho, dijo, y el suelo no era más que barro. Quienquiera que haya cavado ese hoyo, dijo Sandy, debe haber buscado mucho después. Pero la lluvia borró todas sus huellas.

	Dev dijo:

	—Tuvimos muchos visitantes, Benjy, y la mayoría de ellos se quedaron hasta el anochecer. El culpable podría haber sido alguien que simplemente se estuvo comportando como un tonto después de beber demasiado.

	Benjy sacudió la cabeza y Robina vio que Ash también sacudía la suya.

	—¿Por qué no estás de acuerdo? —le preguntó al chico mayor.

	—Ese agujero es demasiado profundo, mi lady —dijo Ash. —Sandy dijo que parece como si alguien hubiera buscado algo más en los lados de ese agujero que un árbol pequeño.

	Sabiendo que, si miraba a Dev, su conocimiento culpable del frasco se revelaría, volvió la mirada a Benjy.

	Para su consternación, él la miró con el ceño fruncido y dijo enojado:

	—Dijiste que era un buen lugar. No dijiste nada sobre algún… algún culpable que lo haya descubierto.

	Con las lágrimas corriendo de nuevo, se volvió y salió corriendo del pasillo.

	—Iré a buscarlo, señora —dijo Ash mientras comenzaba a seguirlo.

	Robina lo detuvo.

	—Déjalo ir, Ash. No llegará muy lejos y creo que preferiría estar solo. Si aún no ha ordenado su habitación, podrías encarte de eso por él. Es probable que le levante el ánimo más de lo que lo haría la compañía de cualquiera en este momento.

	—Aye, entonces, señora, haré eso —dijo Ash y se alejó apresuradamente. Mirando a Dev, notó de inmediato que sus ojos se habían entrecerrado.

	Algo en lo profundo de ella se estremeció ante la vista, recordándole lo que Janet había dicho acerca de enfrentar la ira de Wat y su propia respuesta, que la de Dev podría ser más peligrosa. Iba a estar molesto porque ella le había ocultado algo, especialmente algo tan valioso como una jarra de plata.

	No se atrevió a posponer más contárselo.

	 

	***

	 

	Robby tenía la misma expresión especulativa en su rostro que Rab siempre había tenido cuando hacía algo que sabía que a Dev no le agradaría o consideraría imprudente. Fuera lo que fuera lo que ella hubiera hecho, pronto se lo sacaría, pero decidió que deberían despedir a sus invitados antes de confrontarla.

	Entonces ella se enderezó y dijo bruscamente:

	—Tengo algo que mostrarte, pero debo ir a buscarlo y no puedo mostrártelo aquí ni discutirlo dentro de la torre.

	Dev frunció el ceño.

	—¿No puedes decirme nada más?

	—Me gustaría más mostrarte que decirte —dijo. Luego, mordiéndose el labio inferior, agregó: —No puedo pensar en ningún lugar dentro del torreón donde los Greenlaw, un sirviente de la casa o uno de nuestros invitados no puedan entrometerse. Pero la gente sigue deambulando por aquí y por el patio, y los hombres de Wat también están fuera del muro, ¿no es así?

	—Aye, están empacando ahora, pero instalaron sus tiendas al norte y noreste del muro. Debemos permanecer cerca, en cualquier caso, ya que los Scott partirán pronto y debemos despedirnos de ellos. Si puedes sacar tu tesoro afuera de manera segura, encontraremos un lugar para hablar... ¿tal vez en tu árbol favorito?

	Ella vaciló. Su expresión aún revelaba cautela... hacia él.

	Incapaz de pensar en un lugar mejor en una casa o en un patio lleno de gente, Robina dijo por fin:

	—Muy bien, me reuniré contigo en el árbol. Pero debemos estar seguros de que nadie pueda acercarse lo suficiente para vernos o escuchar lo que te digo.

	Él asintió.

	—Le diré a Jock que queremos privacidad. Puede vigilar él mismo, y le pediré que envíe a dos muchachos para que revisen esos bosques y mantengan alejados a los demás.

	—Jem Keith no —dijo Robina apresuradamente, pensando en Corinne e incapaz de confiar en Jem, porque parecía demasiado tendiente a compartir lo que sabía con ella.

	—Hablaré con Jock —dijo Dev. —Pero si temes que uno de mis hombres se acerque lo suficiente para oír lo que digo en una conversación privada, puedes calmarte, lass. Todos son hombres valientes, pero ninguno de ellos es lo suficientemente valiente para eso.

	Su tono le envió un escalofrío a su espalda y le creyó. Aún así, tendrían que cuidarse.

	—Te veré en el árbol, entonces —dijo. —Debo buscar mi capa.

	Dev encontró a Jock en el establo y dijo:

	—Voy a encontrarme con Lady Robina junto a ese gran roble, un poco más adentro del bosque al oeste de la puerta. No queremos que nos interrumpan, así que busca a Coll y Eckie y diles que se aseguren de que nadie en esos bosques nos moleste. También deben mantener la distancia. Envíalos ahora y diles que me avisen cuando estén en su lugar. Si alguno de ellos puede oírnos hablar, debe silbar una advertencia y retroceder.

	—Me ocuparé de eso, sir —dijo Jock. —Coll está ayudando a Eckie y a los muchachos de su señoría con los caballos, así que ambos están en el establo. Yo también vigilaré desde el muro.

	Asintiendo, luego decidió que él y Robby debían caminar juntos fuera del muro, Dev se volvió hacia el torreón para verla. Eckie y Coll salieron del establo poco después y él caminó hacia la puerta con ellos.

	—¿Nuestras señales habituales, sir? —preguntó Coll.

	—Aye —dijo Dev. —Sólo asegúrate de que esos bosques al oeste de aquí estén despejados.

	Los vio irse y se detuvo junto a la puerta, abierta ahora para que los hombres de Wat pudieran entrar y salir. Aún así, Shag estaba cerca, vigilando.

	Dev le hizo una seña.

	—Si ves a gente dirigiéndose hacia esos bosques del oeste, desanímalos, Shag. Su señoría y yo queremos estar solos allí por un tiempo.

	—Aye, sir, me ocuparé de eso —dijo Shag.

	Entonces Robby bajó los escalones, vestida con una capa que Dev pensó que parecía demasiado pesada para el día. Pero estaría más fresco y quizás todavía húmedo en el bosque. Ella caminó hacia él, sosteniendo la capa cerrada, y él se dio cuenta, aunque la mayoría de la gente no lo haría, de que escondía algo debajo de la capa.

	—Por aquí, lass —dijo cuando ella se acercó y supo que Shag aún podía oírlos. —Caminaremos más allá. Shag gritará cuando Wat baje.

	Robby obedeció en silencio, pero miró a su alrededor como si esperara que un enemigo surgiera de entre los arbustos. Él también revisó el área. Nubes dispersas se desplazaban hacia el este y una luna ovalada, pálida y fantasmal se había alzado sobre el horizonte, pero nadie les prestó atención.

	—Estaremos a salvo aquí —dijo mientras entraban al bosque y caminaban hacia el árbol. —Mis muchachos se encargarán de que nos dejen en paz.

	—Eso espero —dijo. Mirándolo con recelo de nuevo, comenzó a abrir la capa.

	—Espera un momento más —dijo él, escuchando a Coll y Eckie que le hacían una señal.

	Ella asintió con la cabeza y segundos después una lechuza ululó a cierta distancia al suroeste de ellos. Otra repitió desde el norte.

	—¿Búhos al mediodía? —dijo, levantando las cejas.

	—Mis muchachos —dijo Dev. —Ahora, veamos este tesoro tuyo.

	Ella abrió la capa y sacó un tarro de loza envuelto en una toalla.

	—Éste es el secreto por el que me preguntaste una vez —dijo, entregándoselo. —Ábrelo y no te enfades demasiado conmigo.

	Observó cómo Dev se ocupaba fácilmente de la tapa con cable. Se lo entregó para que la sostuviera mientras miraba dentro del frasco. Luego, mirándola con el ceño fruncido, vertió varias monedas en su mano libre.

	—¿De dónde diablos sacaste esto? —él murmuró.

	—Lo saqué con una pala el día que regresaste de Scott's Hall.

	La expresión de él mostró comprender rápidamente.

	—¿En el hoyo que habías empezado a cavar para plantar el árbol de Benjy?

	—Aye, pero no sé cómo llegó allí o de dónde vinieron las monedas. Mi padre seguramente se lo habría dicho a Rab si lo hubiera enterrado allí. Eso es mucho dinero, ¿no?

	—Es más que mucho —dijo Dev. —La plata está manchada de negro, por lo que ha estado allí durante algún tiempo. Tal vez Greenlaw sepa.

	—Nunca pensé en Greenlaw —admitió. —Sin embargo, no puedo imaginarme a nadie en Coklaw enterrándolo fuera del muro. ¿No habría sido más sensato esconderlo dentro del torreón o enterrarlo bajo una piedra en el patio?

	—Lo sería, aye —dijo. —¿Qué esperas que haga con eso?

	—No lo sé, pero sabía que tenía que decírtelo —dijo Robina. —Verás, lo tenía escondido en una manta en mi dormitorio. Cuando los Scott nos sorprendieron, no tuve tiempo de encontrar otro escondite, así que he vivido aterrorizada de que alguien necesite más mantas.

	—Me lo quedaré ahora —dijo. —Y mantendremos esto entre nosotros, Robby, hasta que sepamos más al respecto. Cualquier cosa enterrada en la tierra de Coklaw pertenece legalmente a Coklaw, así que hasta que sepamos lo contrario, esto es propiedad legítima de Benjy. Sin embargo, estoy de acuerdo contigo en que Rab no sabía nada de esto. Si lo hubiera hecho, creo que me lo habría dicho.

	—O a mí —dijo ella asintiendo. —Él no sabe... no lo sabía.

	—No podemos estar seguros de eso —dijo Dev con suavidad. —Sin embargo, es poco probable que se le olvidara mencionarme semejante fortuna antes de morir. Al final, su propósito al esforzarse por hablar era ver que tú, Benjy y Coklaw estuvieran bien protegidos.

	Un leve sonido por encima de ellos llamó la atención de Robina hacia arriba. Un grupo de hojas de roble en una de las ramas más altas estaba temblando.

	—¿Qué es? —preguntó Dev.

	—Una ardilla, supongo —respondió. —Pero debemos entrar y debo guardar el frasco debajo de mi capa hasta que estemos a salvo en nuestra habitación. Temía que, si intentábamos discutirlo allí, Coll pudiera interrumpirnos. Pero hay una caja tallada de Rab en un estante alto en la que debe caber el frasco. Creo que estará más seguro allí.

	—Aye, sé cuál es la caja a la que te refieres —dijo Dev. Devolviendo con cuidado las monedas al frasco, volvió a colocar la tapa y la volvió a colocar en su lugar. Luego, volviendo a envolver el frasco en la toalla, se lo entregó.

	Cuando le pasó un brazo por los hombros, ella le sonrió.

	—¿Les está mostrando a todos que le pertenezco ahora, sir?

	—Les estoy mostrando que yo protejo a los míos, Robby.

	Ella no había cambiado de opinión acerca de que una persona poseyera a otra, incluso si la otra era su esposa. Pero el brazo de Dev se sintió natural y apropiado ahí.

	 

	***

	 

	En el roble, muy por encima de ellos, Benjy permaneció inmóvil en la rama, rezando para que no lo vieran. Feliz como estaba de que Dev se hubiera casado con Beany, también se sentía triste por eso. Con el tiempo, Dev se la llevaría a vivir con él y perdería al último miembro de su familia.

	Cuando huyó del espantoso agujero que había dejado el culpable después de arrancar el árbol de Rab, se dirigió a Sunnyside Hill. Pero, recordando que Buccleuch y su familia se irían pronto y sabiendo que Dev y Beany no verían con buenos ojos que él no estuviera allí para despedirse de ellos, había girado en círculo hacia el oeste a través del bosque hasta el árbol de Beany.

	Poco después, cuando vio a los hombres de Dev, Coll y Eckie, dirigiéndose hacia él, había subido más alto para que no lo vieran y le dijeran que entrara. Necesitaba pensar.

	Nunca había tenido la intención de escuchar a Dev y Beany hablando, pero tampoco había querido gritar que estaba en el árbol. Beany diría que había escalado demasiado alto y Dev podría declarar que no debería haber salido de la muralla en absoluto. Parecía más sencillo entonces quedarse quieto y esperar a que se fueran.

	Además, había roto la nueva camisa marrón que le había hecho la costurera de Beany.

	Ahora sabía que se había equivocado al guardar silencio y se estremeció al pensar que Tig pudo haber venido a buscarlo y detenerse debajo del árbol a ladrar. Entonces Dev o incluso Beany podrían haber subido para ver por qué Tig ladraba y nunca habría escuchado su conversación tan interesante.

	Por el bien de su propia piel, Benjy esperó hasta que Coll y Eckie los siguieron a través de la puerta. Luego, descendiendo del árbol, se dirigió casualmente hacia el lado norte de la pared. Allí, ayudó a uno de los hombres de Wat a atar una tienda enrollada a la silla de su caballo y luego caminó con él hasta la puerta y al patio.

	Nadie le hizo caso, por lo que estaba a salvo a menos que se le escapara y mencionara lo que había escuchado. Benjy esperaba ser lo suficientemente inteligente como para no hacer una cosa tan tonta.

	Era bastante sabio como para saber qué haría Dev si lo hacía.

	 

	***

	 

	Dev siguió a Robby escaleras arriba hasta el dormitorio del amo y miró dentro antes de entrar para asegurarse de que Corinne no estuviera allí. Al encontrar el camino despejado, entraron y él cerró la puerta detrás de ellos. Cogiendo el tarro envuelto en una toalla de manos de Robby, dijo:

	—Espero que sepas que puedes confiar en mí respecto a esto.

	Encontrando su mirada solemnemente, ella dijo con la misma tranquilidad:

	—Yo misma me he confiado a usted, sir. Ahí está la caja de Rab, allá —agregó, señalando la caja tallada en el estante alto. —Debí haberte dicho sobre el frasco de inmediato, pero...

	Ella vaciló como si se sintiera incómoda explicándose a él. Luego, apresurada, dijo:

	—Me lo guardé para mí porque Rab… —sacudió la cabeza. —…quiero decir, porque Rosalie comparte cualquier noticia o charla ociosa que escucha con demasiada facilidad. Quería ocultárselo a ella.

	—No estoy enojado, cariño, es un honor que me lo hayas dicho —dijo Dev mientras levantaba la mano para tomar la caja del estante y la abría.                       —Cuidaremos bien de esto hasta que sepamos más al respecto y decidamos qué hacer a continuación.

	—Debería ver si Benjy ya ha entrado —dijo ella, después de que él puso el frasco sin envolver en la caja y la devolvió suavemente al estante. —Los Scott deben estar listos para partir y él debería estar aquí para despedirse.

	—Ve a buscarlo entonces —dijo Dev. —Estaré contigo en breve.

	La vio irse, escuchó sus pasos al bajar las escaleras, luego echó el cerrojo silenciosamente y volvió a bajar la caja del estante.

	Luego, echó el cerrojo a la puerta de las escaleras de servicio que conectaban la cámara con los niveles inferiores, sacó el frasco, le quitó la tapa y se echó un puñado de monedas en la mano. Colocándolas sobre la mesa cerca de la ventana oeste, descubrió que eran una mezcla de monedas inglesas y escocesas anteriores a los reyes actuales de ambos países. La mezcla parecía del tipo con que los nobles fronterizos solían pagar a sus guerreros. Reconoció las marcas de Alejandro III y Robert I en algunas escocesas, lo que hace que algunas tengan más de un siglo.

	También encontró algunas con la marca de Robert III de Escocia, pero ninguna con la marca del rey Jamie, por lo que quienquiera que hubiera enterrado el frasco probablemente lo había hecho antes de la muerte de Robert III en 1406. Era bastante común encontrar monedas inglesas y escocesas a ambos lados de la línea, sin embargo. La gente aceptaba cualquier pago y la plata duraba mucho tiempo.

	Seguro de que Coll no se interesaría de inmediato en la caja tallada, Dev devolvió cuidadosamente las monedas al frasco, el frasco a la caja y la caja a su lugar en el estante.

	Luego, abriendo ambas puertas, fue en busca de Wat, consciente de que había descuidado a su invitado principal, que pronto se marcharía, mucho más tiempo de lo que le permitían los buenos modales.

	
Capítulo 19

	 

	 

	Robina bajó las escaleras, creyendo que se había desenvuelto bien con respecto al tarro de monedas. Dev lo sabía ahora y pronto podrían averiguar más.

	—Le mentiste a tu marido. No reaccionará bien a eso, Beany.

	Casi saltando de su piel, se dio la vuelta en la escalera, porque la voz de Rab había sonado justo detrás de ella.

	No estaba allí, al menos no de cuerpo.

	Ella murmuró:

	—Si te refieres a lo que dije sobre Rosalie, no mentí. Difícilmente podría decirle que dijiste que no se lo dijera a nadie más. ¿Dónde has estado?

	—Contigo, lass, siempre contigo.

	—¡Misericordia! Espero que no —dijo, recordando la noche anterior con Dev.

	Él se rió y el sonido se desvaneció hasta el silencio cuando dos sirvientes que se apresuraban hacia el rellano del pasillo bajaron las escaleras delante de ella hasta el nivel de la cocina.

	Salió y vio a Benjy abajo en el patio, sosteniendo las riendas del palafrén color crema de Lady Meg.

	Otros muchachos a poca distancia sostenían el pardo de Janet, el caballo bayo de Wat y otro bayo más pequeño que Robina sabía que debía ser de Bella. El palafrén gris de Lady Rosalie estaba cerca del establo con Ned Graham.

	Benjy observó el acercamiento de Robina como si esperara una reprimenda.

	Ella sonrió, aunque notó que se había rasgado la camisa.

	—Me alegro de verte, laddie. Tuve el estúpido temor de que pudieras olvidar que Buccleuch y su familia pronto se irán.

	—Aye, pero envió a Geordie a reunir a sus muchachos y sus caballos fuera de la puerta mientras yo los ayudaba a empacar —dijo Benjy. —Entonces Sym dijo que podía sostener el palafrén de Lady Meg mientras él entraba para acelerar el paso de la gente. Se llevarán la comida del mediodía con ellos para comer en el camino, así que espero que salgan pronto.

	—Que Sym te confíe el caballo de su señoría debería enorgullecerte —dijo Robina. —Es muy particular cuando se trata de Lady Meg.

	—Aye, él la llama 'Ella Misma', tal como nuestra gente solía llamar a nuestro papá 'Él Mismo' —dijo Benjy. —Algún día, tal vez me llamen así también.

	—Creo que lo harán —dijo Robina. Al ver a Janet y Bella salir de la torre con Fiona Ormiston, se disculpó y se apresuró a encontrarse con ellas.

	—Tú no te vas también, ¿verdad, Fiona? Nunca antes había tenido una hermana. Esperaba que te quedaras más tiempo.

	Fiona sonrió.

	—Mi padre esperaba quedarse en Beltanario. Luego, cuando se enteró de que ibas a casarte, dijo que podríamos quedarnos hasta el lunes. Sin embargo, dado que tú y Davy se quedarán aquí en lugar de irse a una propiedad propia, como hacen la mayoría de las parejas nupciales, Lady Meg nos recordó que estarías obligada a entretenerme y que Davy tendría que pasar gran parte de su tiempo con mi padre.

	—Nunca veríamos esas visitas como una penitencia —dijo Robina con sinceridad.

	—Nay, pero acordamos, mi padre y yo, que deberían pasar este tiempo juntos. Entonces, vamos a Scott's Hall, en su lugar. De esa manera, estaremos bastante cerca para que nos visiten si nos extrañan, pero bastante lejos, dijo Lady Meg, para darte a ti y a Davy una buena excusa para permanecer alejados si prefieren estar solos.

	—Tendremos que ver qué tiene que decir Davy al respecto —dijo Robina.

	—Usualmente lo llamas Dev, lo sé —dijo Fiona. —¿Ha sido tan diabólico para ti? Antes de que te casaras con él, quiero decir —añadió apresuradamente.

	Robina estaba sacudiendo la cabeza.

	—Rab y la mayoría de los hombres de Dev lo llamaban 'Dev' —dijo.                 —Entonces, Benjy y yo siempre lo hicimos también. Sin embargo, he visto su lado diabólico, y confesaré que no quiero volver a verlo nunca más.

	—Es probable que estés a salvo —dijo Janet. —Rara vez se lo muestra a las mujeres, creo.

	—O a lassocks como yo —dijo Bella alegremente. —Cuando tenga un marido, espero que sea como Sir Davy.

	La mirada de sorpresa de Robina se encontró con la de Fiona que se mostraba divertida, cuando Janet dijo con su cálida risa:

	—Debes decírselo, Bella.

	Robina sonrió ante el comentario y Fiona se rió.

	Sin embargo, el rostro de Bella se sonrojó de un rojo intenso y Benjy dijo:

	—No creo que debas burlarte de ella. A ella no le gusta y no creo que a Dev tampoco le guste.

	Robina miró a su hermano pequeño con asombro, pero Benjy miraba con severidad a Janet, quien prontamente dijo:

	—Tiene razón en objetar, sir, y es muy amable de su parte al hablar por Bella. Me avergüenza decir que sería la primera en condenar tal comportamiento en cualquier otra persona —volviéndose hacia su hermana pequeña, dijo: —Lo siento mucho, Bella. No volveré a hacer eso.

	—Te perdono —dijo Bella. —Probablemente tampoco debí haber dicho lo que dije.

	Janet la abrazó.

	—Estabas simplemente dando tu opinión, amor. Siempre puedes hacer eso conmigo y nuestras buenas amigas Fiona y Robby. Yo era la que estaba equivocada, por burlarme de ti, tal como Benjy tuvo el buen sentido y el coraje de decir.

	Robina notó que Benjy estaba un poco más erguido. Si se dio cuenta de que había perdido un trozo de su camisa nueva, no dio señales de ello.

	Dev y Wat salieron luego con las damas Meg y Rosalie. Ormiston los seguía con Sym Elliot.

	Los perros de Wat, hasta entonces acurrucados a la sombra junto al establo, saltaron y se lanzaron meneando la cola para encontrarse con su amo.

	Los jinetes montaron y, entre despedidas, deseos nupciales y promesas de volver a encontrarse pronto, las familias de Buccleuch y Ormiston se marcharon juntas.

	Robina los vio irse, sintiéndose extrañamente despojada. Le había gustado tener a las otras mujeres allí y le hubiera gustado que se quedaran más tiempo.

	Dev notó su estado de ánimo y silenciosamente le rodeó los hombros con un brazo y la atrajo hacia sí. Cuando se inclinó más cerca, besó la parte superior de su cabeza y deseó poder levantarla y llevarla arriba a su dormitorio.

	—¿Crees que deberías abrazar y besar a nuestra Beany aquí afuera?               —preguntó Benjy, sobresaltándolo.

	Dev se recuperó rápidamente y dijo:

	—Es el privilegio de un esposo abrazar a su esposa y besarla cuando quiera, dentro de lo razonable. ¿Disfrutaste divagar antes?

	—¿Divagar?

	—Por lo que recuerdo, saliste corriendo del salón con furia y apareciste de nuevo sólo cuando nuestros invitados se preparaban para irse. Supuse que habrías salido del muro.

	—Och, aye —dijo Benjy. —Divagué un poco, y luego di la vuelta para ver a los hombres de Buccleuch empacar sus equipos en sus caballos. Ayudé a uno de ellos. Luego ayudé a Sandy y a los demás hasta que Sym dijo que podía sostener el caballo de Lady Meg.

	—Quizás puedas encontrar a Ash ahora y pensar en algo que hacer con él      —dijo Dev. —Quiero hablar con Robby.

	Haciendo una mueca, Benjy dijo:

	—Habla, aye. Te garantizo que se abrazarán y todo eso después. Si no encuentro a Ash, ayudaré a Sandy y a los otros, para que puedas hacer lo que quieras.

	Robina ahogó una risa y Dev la miró para reprimirla. Pero cuando Benjy se escapó, dijo:

	—¿Detectaste burla en el tono de ese bribón?

	—Quizás —estuvo de acuerdo. —También detecté algo de ligereza cuando describió sus actividades anteriores y que se había roto la camisa. Me pregunto qué travesuras habrá hecho ahí fuera.

	—No vamos a pensar en eso ahora. Vamos a encontrar a Greenlaw.

	—¿Le mostramos el frasco?

	—Aún no. Miré más de cerca las monedas antes de bajar. Algunas son antiguas, otras más recientes, pero no encontré ninguna del reinado de Su Gracia o del quinto o sexto Enrique de Inglaterra.

	—Su Excelencia regresó de Inglaterra hace sólo cuatro años —dijo Robina.

	—Aye, pero su reinado comenzó en 1406, cuando su padre murió, poco después de que los ingleses capturaran a Jamie. El gobernador de Albany emitió las primeras monedas de Jamie poco después. Por tanto, sospecho que quien enterró el frasco lo hizo antes de 1406. Es más, parece que hay muchas más monedas inglesas que escocesas.

	Ella frunció el ceño pensativamente y él esperó a que ella exigiera una explicación. En cambio, dijo:

	—Sospechas que tienen alguna conexión con el asedio.

	—Es una posibilidad, aye —dijo, complacido de que ella hubiera seguido tan rápidamente su idea. —Tanta plata equivale a una suma señorial, así que dudo que perteneciera a un inquilino aquí o en Inglaterra. Ningún otro lord de la zona tendría motivos para enterrar su dinero en Coklaw. Y, como señalaste antes, es muy poco probable que el Terrateniente de Coklaw enterrara tal suma fuera de la muralla como para justificar una mayor consideración.

	—Así que nos acercaremos a Greenlaw —dijo Robina. —Puede que no sepa nada de la plata, pero lo sabrá todo sobre el asedio.

	Encontraron al mayordomo de Coklaw en la habitación del ama de llaves con su esposa. Cuando Dev dijo que les gustaría hablar en secreto con Greenlaw, Robina se apresuró a decir:

	—La señora Greenlaw también debe quedarse, sir. Ella estuvo aquí durante el asedio y rara vez hemos ocultado secretos a ninguno de ellos... no con éxito, en todo caso.

	—Ada es completamente de mi confianza, Sir David, y usted también puede confiar en ella —dijo Greenlaw. —Ella es tan cerrada como una ostra, es Ada.

	Ada tejía en silencio y Robina supo que todo estaba preparado para la comida del mediodía, o no estaría tejiendo. También sabía que, fuera lo que fuera lo que estaba haciendo Ada, no se perdería ni una palabra de lo que dijeran los demás.

	Al mirar a Dev, Robina se preguntó si él quería hablar. Cuando él la miró fijamente, ella dijo:

	—Nos gustaría preguntarles a ambos sobre el asedio que tuvo lugar aquí hace veinticinco años.

	—En junio de 1403, fue eso —dijo Greenlaw, asintiendo. —El ejército de Northumberland sitió nuestra torre durante quince días. Pero no traspasaron nuestro muro.

	—Northumberland dirigió el asedio él mismo, ¿no? —dijo Robina.

	—El primer conde, aye, con su hijo, Hotspur —dijo Greenlaw. —Intentaron persuadirme para que les cediera esta torre. Luego, después de una semana, lo exigieron.

	Ada dijo en voz baja:

	—John les dijo que la defendería siempre mientras tuviera un solo hombre que lo apoyara. No podían entrar, por lo que vivían en tiendas de campaña más allá del alcance de las flechas de nuestra muralla.

	—¿Cuántos había en su ejército? —Dev preguntó.

	—No puedo decirle eso, sir —dijo Greenlaw. —No sé cuántos hubo. Entonces el terrateniente, el abuelo de su señoría, estaba en Gledstanes con la familia. Cuando se enteró del asedio, le avisó al gobernador en Stirling y Albany reunió un ejército. Justo antes de su llegada, los Percy se levantaron y huyeron en medio de la noche. Más tarde supimos que se habían marchado a Gales y se habían mezclado en la rebelión allí.

	—Habíamos oído que el Rey de Inglaterra también venía al norte, con más hombres —dijo Ada. —Pero cuando se enteró de que Northumberland se había ido, lo siguió a Gales y luego supimos que sus hombres habían matado al hijo de Northumberland.

	Greenlaw asintió.

	—Hotspur y su tío, el hermano del difunto conde, murieron y algunos Douglas también los ayudaron en esa batalla y fueron hechos prisioneros.

	—Queremos saber más sobre el asedio en sí —dijo Dev. —Tenías hombres en la muralla, vigilando al enemigo, ¿no?

	—Aye, claro, Sir. Sin embargo, no hicimos un escándalo al respecto. Los ingleses tenían arcos largos y un cañón, pero mis muchachos asomaban la cabeza lo suficiente para ver qué pasaba.

	La señora Greenlaw dijo:

	—Pronto servirán la comida del mediodía, Sir David. ¿Hay algo en particular que quiera saber?

	Dev miró a Robina y asintió levemente.

	Ella entendió que significaba que debía decidir qué decirles, así que dijo:

	—Aye, lo hay —a Greenlaw, le dijo: —Encontré un frasco enterrado en esa elevación al sureste del muro cuando cavé el agujero para el árbol de Benjy... un frasco de loza con monedas de plata en él. Están mohosas, pero se puede ver que son una mezcla de monedas inglesas y escocesas, siendo más inglesas. Entonces, nos preguntamos si, durante el asedio...

	Greenlaw frunció el ceño pensativamente cuando hizo una pausa y Ada volvió a tejer.

	Robina supo entonces que Ada no tenía nada que pudiera decirles sobre las monedas, pero estaba escuchando todo lo que decían.

	Volviendo la atención a Greenlaw, Robina esperó pacientemente a escuchar lo que diría. Él miró de ella a Dev y luego de nuevo a ella.

	Dev se preguntó si Greenlaw se sentía incómodo al discutir ese hallazgo con él allí. Después de todo, el anciano sólo sabía que había sido amigo de Rab y ahora era el Guardián de Coklaw por orden del Douglas. Si el mayordomo no confiaba en Douglas...

	Greenlaw se aclaró la garganta y se dirigió a un punto a medio camino entre Dev y Robby, diciendo:

	—No sé nada de ese frasco. Puedo decirles que no vino de Coklaw ni de nadie aquí. El difunto amo, el amo James, Dios bendiga su alma, no mantuvo secretos conmigo, sabiendo que no podía cuidar el lugar sin saber todo lo que él sabía al respecto. El amo Rab y Lady Robina crecieron confiando como su papá y nuestra gente es leal. ¿De cuánta plata estamos hablando, si me lo puede decir?

	—Mucha —dijo Robby, separando sus manos ahuecadas, una ligeramente por encima de la otra, indicando la altura y la circunferencia aproximadas del frasco.

	—Entonces, apuesto a que le pertenecía al malvado Percy. ¿Monedas pequeñas y plata solamente? —Dev vio a Robby asentir cuando lo hizo. Dijo: —Chelines y centavos de plata.

	Greenlaw dijo:

	—Eso es más de lo que esperaría que tuviese nadie por aquí, aparte de Douglas o Buccleuch. Pero ni siquiera una jarra de ese tamaño sería suficiente para que Northumberland o Hotspur pagaran al ejército que habían reunido para llevarse a Gales.

	—¿Era tan grande? —Robby le preguntó.

	—Aye, mi lady. Verá, muchos escoceses se unieron a ellos, porque los Percy se estaban enfrentando a Enrique de Inglaterra, uniéndose a la rebelión galesa.

	Robby miró a Dev y él asintió. Él mismo lo había escuchado.

	Greenlaw dijo:

	—El padre del actual Douglas y el duque de Albany, que entonces era Gobernador del Reino, pensaban que era mejor ocupar a Henry en Gales que tenerlo en la puerta de nuestra casa. Después escuchamos que el ejército de Hotspur llevaba un cofre del tesoro para pagar a sus guerreros y ayudar a los rebeldes galeses.

	Dev dijo:

	—Entonces, ¿sospecha que alguien podría haberse ayudado a sí mismo?

	—Los hombres que se acercaron lo suficiente para echar un vistazo a su campamento dijeron que la tienda de los Percy tenía guardias alrededor, día y noche, protegiéndose de sus propios hombres. Por mi propia experiencia, diría que el cofre del tesoro estaba dentro.

	—Aye —dijo Dev. —Sin embargo, es inusual que un hombre le robe a su lord.

	—¿Alguien así habría podido enterrarlo en la subida, John?

	Greenlaw se encogió de hombros. —Se fueron rápido, después de la medianoche, mi lady. Si alguien hubiera tomado tal suma, le habría resultado más fácil esconderla aquí en la oscuridad de la noche que cerca de su campamento. Quizás no pudo recogerlo antes de irse.

	Dev asintió. Al darse cuenta de que Robby se había vuelto y lo estaba mirando, le sonrió. —Eso tiene más sentido que cualquier otra idea que hayamos tenido, lass.

	—Aye, quizás, pero ¿nos lleva más lejos?

	—Bueno, en mi opinión, el ladrón más probable era alguien que cuidaba la tienda de los Percy. Si todo ese ejército fue directamente de aquí a la batalla de Shrewsbury...

	—Lo hicieron —dijo Greenlaw. —Y muchos de ellos, incluido Hotspur, murieron allí.

	Dev hizo una mueca.

	—Entonces, si ocurrió tal robo, el ladrón arriesgó su vida para robar el dinero y luego libró una batalla con terribles pérdidas. Es probable que fuera uno de los que murieron.

	Robby negó con la cabeza.

	—Si murió, ¿quién sacó el árbol de Benjy de su agujero y cavó el agujero más profundo? —le preguntó. —Alguien más sabe lo de ese frasco, sir.

	Dev estuvo de acuerdo, pero se habían enterado de todo lo que pudieron de los Greenlaw. Sospechando que la señora Greenlaw estaba pensando de nuevo en la comida del mediodía, Dev dijo:

	—Supongo que deberíamos dejar que estas buenas personas sigan con sus deberes, lass.

	Agradeciendo su ayuda, salieron de la habitación del ama de llaves y subieron las escaleras. Cuando Robby se volvió para ir al pasillo, Dev la detuvo y la instó a subir las escaleras.

	—Se supone que debemos tomarnos un tiempo para nosotros mismos —le recordó. —Todavía no servirán la comida hasta dentro de media hora o más.

	—No necesito cambiarme el vestido —dijo.

	—Puede que no necesites cambiarlo —dijo con una sonrisa significativa.        —Pero probablemente querrás ponértelo de nuevo después de que te lo quite.

	—¡Es mediodía!

	—Aye, y es un buen momento para aprender más sobre mi esposa.

	Robina se sorprendió. Nunca se le había ocurrido que su esposo pudiera querer relacionarse en cualquier momento que no fuera cuando se iban a la cama por la noche. Sin embargo, el sólo pensamiento de que él quería hacerlo envió sensaciones a través de su cuerpo que fácilmente coincidían con gran parte de lo que había sentido la noche anterior.

	Sus pezones se hincharon y presionaron contra la tela del camisón, mientras el deseo la recorría. Para cuando llegaron a su dormitorio, ella quería que la tomara en sus brazos y la besara de nuevo tan profundamente como lo había hecho la noche anterior.

	Cerró y echó el pestillo de ambas puertas como había hecho entonces, volvió a ella y alcanzó el cordón delantero de su nuevo vestido rosa.

	Las contraventanas estaban abiertas, pero las laderas estaban distantes y nadie de abajo podía verlos. Sin embargo, se sintió vulnerable y estuvo a punto de protestar.

	Entonces, vio el hambre en los ojos de él y el fuego en su cuerpo ardió más. Cuando las manos de él, desatando los cordones, rozaron sus tiernos pezones, ella gimió.

	Luego la besó tan profundamente como ella había esperado, mientras sus dedos y manos seguían ocupados. En un santiamén, su saya y su camisón se deslizaron hasta sus pies. Ella levantó los brazos para abrazarlo, pero él la apartó un poco.

	—Quiero mirarte —murmuró.

	Sus pensamientos descarriados se dirigieron instantáneamente a Rab. ¿Los estaba mirando?

	Se le ocurrió que, si lo estaba, no podría hacer nada para detenerlo y que, si él miraba o no, Dios lo hacía. Todos los sacerdotes dijeron que lo veía todo y lo sabía todo. Como tampoco podía hacer nada para detener a Dios, tendría que acostumbrarse a que ambos la miraran. La posible presencia de alguien no la molestó más después de eso, porque Dev se apoderó de cada fibra de su ser y de su pensamiento pellizcando un pezón.

	—Deberías prestar atención a tu esposo, mi amor —dijo. —Espero que no estés pensando en otro hombre, porque eso no me gustaría.

	—¿Es Dios un hombre? —preguntó, mirando hacia arriba para ver cómo reaccionaba él.

	Levantó las cejas.

	—Aye, claro, Dios es un hombre. Alguien ha sugerido lo contrario.

	—Entonces estaba pensando en otro hombre. Me pregunté si nos estaba mirando.

	En lugar de sonreír o reírse abiertamente, como ella esperaba, él la miró con más curiosidad.

	—¿Eso es todo? Parecías... no sé cómo describirlo, pero parecía como si estuvieras guardando secretos de nuevo.

	—Te advertí que no le mintieras, Beany. No querrás enojar a Dev.

	Ella tragó. Rab estaba mirando y escuchando. Y sabía que Dev había visto su reacción. Con la esperanza de distraerlo, ella dijo;

	—¿Quiere quedarse allí con su ropa, sir, mirándome boquiabierto? No estoy acostumbrada a quedarme quieta mientras alguien me mira como si fuera a ver a través de mi piel hasta mis huesos.

	—Aléjate un poco —murmuró él, sosteniendo su mirada.

	Para evitar sus ojos perspicaces y porque la orden envió calor rugiendo a través de ella, obedeció. Frente a la pared con su muestrario colgando, pero consciente sólo de que él la miraba, temblaba.

	La mantuvo de pie así hasta que ella lo miró por encima del hombro.

	—¿Has visto suficiente? —exigió. —Estás haciendo que mi piel se erice.

	Él sonrió.

	—No he visto lo suficiente, muchacha mía, pero el marido tiene derecho a mirar hasta saciarse. Puedes venir y desnudarme ahora.

	—¿Puedo? Preferiría verte desnudarte.

	—Nay, debes aprender a hacerlo. Piensa sólo si me lastimo y aún no sabes deshacerme todos mis cordones y hebillas.

	Ella rió.

	—Santo cielo, lo sé todo sobre hebillas y cordones —dijo. —Tuve que ayudar a Rab a abrocharse y atar las suyas cuando éramos pequeños. Él era muy torpe.

	—Entonces deberías sobresalir en la tarea ahora. Muéstrame.

	Él todavía sonreía y ella comenzaba a divertirse.

	Dev le mostró otras formas en las que podían divertirse y, en los días siguientes, le enseñó más formas en las que podía complacerla. De vez en cuando discutían sobre pequeñas cosas, pero él la escuchaba.

	Y, si ella decía algo para hacerle cambiar de opinión, lo admitía con mucha más disposición que Rab.

	Dev también le mostró cuánto podía disfrutar de su pareja. Podía despertar su pasión con una mirada o un guiño, a veces simplemente entrando en la habitación.

	El miércoles por la tarde, mientras se quedaban juntos en la mesa principal después de la comida del mediodía y discutían si irían a Hall para celebrar el Beltanario con todos los presentes o se quedarían en casa, Coll entró para decirles que habían llegado dos mensajeros bajo un estandarte de los Percy y una bandera blanca de tregua.

	Su feliz interludio terminó así, abruptamente.

	Dev dijo:

	—Tráelos a la cámara interior, Coll. Primero asegúrate de que no porten armas.

	—No las tienen, sir. Los registramos cuando llegaron. Los traeré.

	—Tú quédate aquí —le dijo Dev a Robina mientras Coll cruzaba el pasillo.

	—No lo haré —dijo ella, poniéndose de pie cuando él lo hizo. —Tengo tanto derecho a saber lo que está pasando como tú. Además, si nuestros hombres los han registrado...

	—Harás lo que te pida —respondió, luchando por hablar con calma en lugar de reaccionar como solía hacer frente al desafío. —Este no es el momento ni el lugar para poner a prueba mi temperamento, Robby. Tener dos Percy aquí es bastante malo, con bandera blanca o no. No quiero que te expongas a tales hombres.

	—No estoy de acuerdo, Dev. Son más propensos a ser civilizados si estoy contigo.

	—Coll y yo los mantendremos civilizados —dijo, sin molestarse más en ocultar su temperamento creciente. —Harás lo que te diga, o por mi fe, te llevaré arriba y dejaré que esperen mientras te persuado de que te quedes allí.

	Habiendo experimentado ya uno de sus métodos de persuasión más duros, Robina hizo una mueca, pero asintió sumisamente.

	—Subiré, entonces.

	Dev frunció el ceño.

	—Te estás sometiendo muy rápido, lass.

	Ella puso los ojos en blanco.

	—Fe, me regañas cuando digo lo que pienso y regañas cuando me someto a ti. ¿Cómo voy a saber cuál es el curso más aceptable?

	—La obediencia es siempre lo mejor —dijo con severidad.

	—Ciertamente, puedo entender por qué piensas eso —replicó ella. —No, calme su ira, sir —añadió apresuradamente cuando él se puso rígido. —No me quedaré aquí, pero subiré las escaleras si insistes.

	—Insisto.

	Recogiendo las faldas con una mano, levantó la barbilla, le dirigió una mirada fulminante y dejó el estrado. Cruzando el pasillo hacia el arco, mantuvo su dignidad hasta que estuvo en las escaleras. Luego, se levantó las faldas con ambas manos y subió con ligereza, pero rapidez el único tramo que conducía a la cámara principal.

	Echó el cerrojo a la puerta, tomó el bordado de la pared y puso los ojos en el estrabismo del terrateniente que había ocultado. Mirando hacia la cámara interior, vio a Dev ocupar su lugar en la silla de dos codos detrás de la pesada mesa de roble de su padre.

	El sonido de la silla raspando el suelo llegó fácilmente a sus oídos.

	—Ah, Beany, eres una esposa malvada y desobediente.

	—Silencio —murmuró. —Coll traerá a esos Percy. Quiero escuchar.
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	Dev esperó hasta que los dos hombres se pararon frente a él. El mayor, un hombre de cabello castaño de unos treinta años, vestido con el atuendo de un campesino o un pastor de vacas, llevaba la bandera blanca. El más joven, de pelo castaño, de unos dieciocho años, vestido con un estilo similar, había entregado el estandarte de los Percy al cuidado de Coll en la puerta. El muchacho estaba al lado de su superior con una mano apoyada sobre la otra en su entrepierna.

	Coll se quedó junto a la puerta, armado con su daga, pero Dev se dio cuenta de que los dos hombres nerviosos que tenía ante él sólo querían entregar su mensaje.

	—¿Qué mensaje traes? —le preguntó al mayor.

	—Le ruego que me disculpe, sir, pero ¿quién es usted? Me dijeron que entregara un mensaje al Terrateniente de Coklaw.

	—El terrateniente actual tiene nueve años —respondió Dev. —Soy el Guardián de Coklaw, actuando en su lugar, así que deberías entregarme tu mensaje.

	—¿Puedo saber su nombre, sir, para decírselo a mi amo?

	—Dime el tuyo primero.

	—Me llaman Jock de la Tormenta, y éste es Bangtail Joey.

	—Soy Sir David Ormiston de Ormiston —dijo Dev. —Cabalgaste aquí bajo el estandarte de Northumberland. ¿Hablas en nombre de su señoría?

	Las manos del muchacho más joven se agarraron una a la otra sobre su bragueta como si temiera por su virilidad. Sin embargo, dadas las circunstancias, Dev decidió que sería prudente deducir poco de eso.

	—Traigo un mensaje de Alnwick —dijo Jock de la Tormenta con firmeza.         —Puede que sepa que nuestro cuarto rey Enrique entregó todas las tierras de Douglas de Teviotdale a Northumberland como recompensa por la victoria de su señoría en Homildon Hill.

	—Sé que el abuelo de su señoría, el primer conde, tuvo la temeridad de hacer tal afirmación hace veinticinco años —dijo Dev. —Sin embargo, no pudo tomar Teviotdale y dudo que el actual conde tenga suficiente poder para hacerlo. Entonces, ¿cuál es tu propósito aquí?

	—Para pedirle que consulte con el Douglas. Dígale que nuestro amo quiere tener lo que es suyo y que parlamentaría con él. Nuestro amo aceptará el pago en lugar de la tierra, pero si no está de acuerdo con uno o con otro, asediaremos Coklaw de nuevo.

	—Así que voy a ser tu mensajero, ¿verdad? ¿Eres demasiado cobarde para viajar dos millas más hasta Hawick? A menos que Su Excelencia haya convocado a Douglas en otro lugar, actualmente se aloja en Black Tower. ¿No lo sabías cuando viniste aquí?

	Los dos hombres se miraron. Entonces Jock de la Tormenta miró a Dev a los ojos y dijo:

	—Aye, sir. Pero una ciudad escocesa es un lugar muy peligroso para un inglés. Si eso es cobardía, que así sea. ¿Llevará nuestro mensaje a Douglas?

	—No lo haré. Como debes saber, entre Buccleuch y Douglas pueden levantar diez mil hombres en una semana. Tu amo tendría suerte de conseguir la mitad.

	El hombre mayor se encogió de hombros.

	—Teníamos más de veinte mil en Homildon.

	Dev sostuvo su mirada, pero no se molestó en comentar. Jock de la Tormenta era demasiado joven para haber ayudado en la derrota escocesa en Homildon Hill. Además, el actual conde, el hijo de Hotspur, era una mera sombra de su padre o abuelo.

	—¿Será esa su respuesta final? —Jock de la Tormenta preguntó en voz baja.

	—Lo es —dijo Dev. —Su bandera blanca le proporcionará salvoconducto al cruzar la línea, pero le aconsejo que viaje con rapidez. Siga hacia el sur y manténgase alejado de Hermitage. Su alguacil, como sin duda sabrá, tiene una visión oscura de los ingleses en Liddesdale.

	—Aye, nos mantendremos alejados —dijo Jock. —Pero sería prudente que también me hiciera caso, advirtiéndole que habrá problemas tras esta negativa suya.

	—Vete ahora, mientras puedas —dijo Dev, añadiendo frialdad a su voz.

	—Aye, entonces, sir, estamos listos.

	Dejando a Coll, Sandy y Jock Cranston para que acompañaran a los dos fuera de la puerta y lejos, Dev decidió atender a su siempre desafiante pero siempre intrigante esposa.

	 

	***

	 

	—¿Sabes quién eran ése? —Bangtail Joey exigió cuando estuvieron fuera de la puerta y trotando en sus caballos hacia el corte en el sureste. —¡Ese era Devil Ormiston! Estuviste loco al amenazarlo, Chukk.

	—Es un hombre como cualquier otro —dijo Chukk, aunque sabía más.

	—No lo llaman Devil Ormiston por nada —dijo Joey con irritación. —También dijiste mi nombre correcto y te diste uno falso. ¿Por qué no me llamaste de otra manera también? ¡Contéstame eso!

	—No dije que fueras un Graham, ¿verdad? —Chukk espetó. —Apuesto a que habrá cualquier número de Bangtails a este lado de la línea, al igual que al sur.

	Joey hizo una mueca, pero no dijo más y el silencio continuó durante una milla o más antes de que Chukk dijera:

	—No nos reconoció a ninguno de los dos. Eso es bueno.

	—¿Qué quieres decir? —preguntó Joey. —¿Cómo nos reconocería?

	—Pensé que lo recordarías de esa pelea cerca de Chesters hace algunas semanas —dijo Chukk. —Ese tipo Ormiston estaba con el imprudente que Simón, el del conde, mató con su lanza. Ese muerto, dijeron, era el nuevo Terrateniente de Gledstanes.

	—Aye, bueno, Él Mismo nos dijo que hiciéramos desastres por aquí, pero espero que no llueva de nuevo —murmuró Joey. —Esperaba que nos llevaras a casa pronto.

	—Necesitamos más desastres que unas cuantas redadas, Joey. Vuelve con los chicos y busca un nuevo lugar para refugiarte, tal vez donde acampamos en Pascua, cerca de Langside. Los hombres de Ormiston pueden rastrear las colinas de este lado de Slitrig Water, para asegurarse de que nos hemos ido.

	—¿Qué vas a hacer entonces?

	—Volveré a ser un pastor errante —dijo Chukk. —Tengo una pequeña idea debajo de mi peralte —agregó, dándose unas palmaditas en la parte superior de la cabeza. —Pero debo perfeccionarla un poco, así que pensaré mientras deambulo. Reúnete conmigo en el corte de cordero mañana temprano... solo. Para entonces sabré más sobre lo que pretendo hacer.

	 

	***

	 

	Robina escuchó los pasos de Dev al subir la escalera, pero el bordado se inclinaba. Tomando aire para estabilizarse, ajustó el marco de nuevo y se apresuró a bajar del taburete.

	—¡Está en el rellano!

	Haciendo caso omiso de Rab, fue a la ventana norte y miró hacia la ladera detrás del castillo justo cuando la puerta de la escalera privada se abría en la esquina detrás de ella.

	Dev guardó silencio, por lo que Robina se quedó como estaba. Si ella lo miraba, él podría ver su culpa y estaba segura de que se enojaría con ella por espiarlo por el estrabismo. Pero Coklaw era su hogar y tenía todo el derecho a saber cuándo alguien la amenazaba. Dev podría ser el que estuviera a cargo ahora, pero no permitiría que la dejara de lado por completo.

	—¿Vas a mirarme, Robby, o te vas a poner de mal humor?

	Ella se volvió entonces, pero eligió abordar un punto justo por encima de su cabeza y dijo con tanta calma como pudo:

	—No estoy de mal humor. ¿Me vas a decir lo que dijeron?

	—¿Necesito hacerlo?

	Entonces ella lo miró directamente, pero la mirada de él era firme, su rostro inexpresivo. Ella no había percibido enojo en su tono y tampoco veía nada de su estado de ánimo ahora.

	Aún así, su pregunta sólo podía significar una cosa.

	—Ya sabes sobre el estrabismo —en el ominoso silencio que siguió, su estómago se apretó y sus palmas se empaparon de sudor.

	—Coll lo encontró de inmediato —dijo Dev. —Conocemos bien los estrabismos de los terratenientes, lass. Son especialmente comunes aquí en las Fronteras, donde un hombre sabe que un visitante de otro clan puede ser amigo un día y enemigo al siguiente. Si puede dejar que esos visitantes se entretengan el tiempo suficiente para juzgar cómo se comportan y qué dicen, puede ahorrarse muchos problemas.

	—Imagino que sabías que yo miraría, entonces —dijo.

	—La verdad es que me preguntaba si tú sabías sobre el estrabismo. No me lo dijiste. Ni Greenlaw ni nadie más.

	—Greenlaw lo sabe —dijo. —No sé quién más lo sabe. Mi padre nos lo mostró a Rab y a mí hace años.

	Recordando, tragó saliva:

	—Dijo que ambos necesitábamos saberlo, en caso de que le pasara algo. Él... también nos dijo lo que haría si se enteraba de que uno de nosotros lo había espiado a él o a sus invitados.

	Dev sacudió la cabeza.

	—Si te sientes culpable, cariño, no es necesario. No volví a pensar en ese estrabismo hasta que Coll llevó a esos hombres a la cámara. Quizás debí haberlo recordado cuando te sometiste tan rápido.

	—Entonces estabas enojado conmigo. No quería enojarte más, pero...

	—...querías saber qué estaba pasando —dijo, terminando su frase con alarmante facilidad. —Admito que tu desafío me molestó, lass, pero tienes tanto derecho como yo a usar el estrabismo del terrateniente. ¿Benjy lo sabe?

	Sorprendida, dijo:

	—Lo dudo. No se lo dije, pero Rab pudo haberlo hecho —quedándose en silencio, escuchó la voz de Rab, esperando... no, deseando que él le dijera si lo había hecho o no.

	—¿Qué edad tenían Rab y tú cuando se los dijo tu padre? —Dev le preguntó.

	—No recuerdo exactamente, pero... —pensó. —No pasó mucho tiempo después de que mamá murió, porque Benjy era un niño pequeño. Entonces teníamos diez años, creo, quizás once.

	—Así que tu padre quería asegurarse de que otros miembros de la familia supieran del estrabismo. Y Benjy es el legítimo terrateniente ahora. Además, no parece participar mucho en conversaciones ociosas.

	—Es verdad; no lo hace —dijo Robina. —De hecho, te iba a pedir que hables con Ash sobre repetir las cosas que le dice Benjy.

	Él asintió.

	—Haré que Coll hable con él. Ash es un buen chico, así que una señal será suficiente. ¿Tú o Rab le dijeron a alguien más sobre el estrabismo o lo usaron ustedes mismos?

	Ella sonrió con culpabilidad mientras sacudía la cabeza.

	—Ambos sabíamos que mi padre reaccionaría de la misma manera que esperaba que lo hicieras hoy. Además… —agregó. —…fue una confianza que depositó en nosotros. Nos sentimos importantes, conociendo su secreto y guardándolo.

	Él asintió.

	—Nuestro estrabismo en Ormiston da al gran salón. Sin embargo, no es un gran secreto porque el agujero atraviesa un nicho en la pared de la escalera.

	Ella no tenía nada que decir a eso, pero él continuó mirándola como si esperara que hablara. Si estaba bien que ella supiera sobre el estrabismo, no estaba esperando una disculpa. Una vez más, sin embargo, su expresión permaneció inescrutable.

	—¿Estás seguro de que no estás enojado conmigo? —preguntó ella, mirándolo con atención.

	—Estoy seguro —dijo. —Sin embargo, no me desafíes así de nuevo. No suelo reaccionar con tanta amabilidad ante semejante desafío.

	—La mayoría de los hombres no lo hacen —dijo. —Sin embargo, no debí haberte hablado como lo hice, especialmente en el gran salón con tantos oídos alrededor. Pero si esperas que siempre me someta cuando me das órdenes como lo haces con tus hombres, o incluso cuando simplemente me dices que haga algo sin la debida discusión...

	Los ojos de él se iluminaron entonces con humor.

	—No espero tal sumisión de ti, Robby, ni me agradaría. Lo que más me gustó de ti cuando Rab me trajo aquí por primera vez fue tu inteligencia y el hecho de que tienes tu propia opinión. El rasgo que más me desagrada en los demás, especialmente en otros hombres, es su incapacidad para tomar una decisión. Pero también debes comprender que puede haber consecuencias que no te agradarán si me desafías o desobedeces voluntariamente cuando te ordeno que obedezcas.

	Agitando las pestañas, lo miró a través de ellas y dijo:

	—Quizá nos llevemos mejor, sir, si no manda. Soy persuasible, sabes.

	—¿Es así? —la miró de una manera que envió fuego a través de su cuerpo nuevamente. —Entonces, ven aquí conmigo, traviesa. Debes decirme lo que piensas de nuestros mensajeros mientras te convenzo de que te quites el vestido y el camisón.

	Mientras se movía para obedecerle, su cuerpo se contrajo en un área que no sabía que se podía contraer. Su respiración se aceleró, su corazón latía con fuerza y sus rodillas se sentían tan débiles que no estaba segura de que pudieran sostenerla.

	Se dio cuenta con una brusquedad que la sorprendió de que, si él hubiera querido castigarla, todo lo que habría tenido que hacer sería salir y dejarla ahí parada.

	Dev no era tan cruel. Sin embargo, se tomó su tiempo para desnudarla, haciéndola anhelar la liberación mucho antes de llevarla a la cama y permitirlo.

	 

	***

	 

	Dev se despertó al oír que se abría la puerta de la escalera del tocador. Rápidamente, miró para asegurarse de que Robby estuviera cubierta y luego luchó por reprimir la ira que había estallado al escuchar el sonido intrusivo. En su ansia de divertirse con Robby, se había olvidado de echar el cerrojo a la puerta, por lo que era culpa suya que Coll la abriera.

	Coll se detuvo en el umbral, con una mano en el pestillo y una antorcha fría en la otra. Cuando vio a Dev y se iba a alejar, Dev lo detuvo con un gesto.

	Se llevó un dedo a los labios, se levantó y corrió silenciosamente la cortina antes de recoger los pantalones y calzas del suelo donde los había arrojado.

	—¿Cuánto falta para la cena? —murmuró mientras se los subía.

	—No mucho, sir —respondió Coll con la misma tranquilidad, colocando la antorcha en una mesa cercana, junto con un paquete de velas frescas atado con un cordel de una bolsa en su cinturón. —Sólo vine a traer estas cosas a colación. No pensé... —haciendo una pausa, se encogió de hombros con pesar. —Debí haber llamado a la puerta, sir. No volverá a suceder.

	—Estoy despierta —dijo Robby desde detrás de la cortina. —Si está hablando con Coll, sir, por favor pídale que traiga agua caliente o envíe a Corinne con ella.

	Dev asintió y Coll salió por donde había venido, cerrando la puerta detrás de él.

	—¿Quieres tu camisón y tu vestido, cariño? —preguntó.

	—Aye, gracias. ¿Qué estaba haciendo Coll aquí? ¿Hay otro mensaje?

	—Nos acaba de traer más velas, pero la cena estará lista pronto.

	—¿Por qué pensó que necesitábamos más velas?

	—También trajo una antorcha. Sin duda, él asume que estamos disfrutando de noches de pareja sin dormir y que podríamos necesitar más luz.

	Al escuchar la risa de ella, sonrió mientras quitaba la cortina de la cama y le entregaba su ropa. Se divirtió más cuando ella mantuvo la colcha en alto hasta que tuvo tanto su camisón como su vestido por encima de la cabeza y pudo colocarlos en su lugar.

	—No te preocupes por Coll —dijo él. —Ha esperado estas últimas mañanas hasta que lo llamo, y pronto sabrá tus necesidades y las de Corinne tan bien como las mías.

	Dev vertió agua fría en la jarra, se lavó la cara y las manos y se puso la camisa y la chaqueta de cuero que había usado antes. Luego esperó pacientemente hasta que Coll trajo el agua caliente de Robby y ella realizó sus abluciones.

	La cena pasó rápido y, a pesar de sus siestas, ella no puso objeciones cuando él sugirió que se retiraran temprano.

	Sólo se tomó el tiempo para darle las buenas noches a Benjy, antes de regresar con Dev a su dormitorio. Se quedaron charlando en voz baja durante un rato.

	Por fin, Dev la atrajo hacia sí, girándola para que su espalda estuviera contra él y pudieran acostarse acurrucados juntos. Sintió como si ella perteneciera allí.

	Pronto se quedó dormido, sólo para despertarse antes del amanecer y escucharla hablar con alguien.

	 

	***

	 

	—Casarte con Dev fue una buena idea, Beany —dijo Rab mientras cabalgaban hacia Slitrig Water. —Él cuidará de ti ahora y Dios sabe bien que necesitas a un hombre que te mantenga alejada de las travesuras.

	—No hago travesuras —dijo secamente, inclinándose hacia adelante para instar a su caballo a seguir el ritmo de Black Corby. —Debes saber que sólo he hecho lo necesario para mantener a Coklaw y a nuestra gente a salvo.

	—Crees que puedes hacer todo lo que yo solía hacer —replicó él. —No puedes, lass. Dev tenía razón cuando amenazó con quitarte esa daga. Debo haber estado loco para dártela y enseñarte los pocos trucos que te enseñé.

	—No lo dices en serio —protestó. —Me enseñaste bien.

	Sacudió la cabeza.

	—Te dejo pensar eso. Tú y yo estábamos demasiado unidos, demasiado parecidos para tu seguridad. Si me hubiera dado cuenta de que me imitarías y no estaría cerca para controlarte...

	—¿Qué? ¿Qué estás diciendo? ¿Qué quieres decir con eso? ¡Sólo porque eres un hombre! ¿Por qué me sacudes? —preguntó, tratando de apartar la mano ofensiva, sólo para darse cuenta de que Rab había desaparecido y ella estaba en la cama con Dev.

	—Despierta, Robby. Estabas hablando en sueños y no muy claramente, debo agregar —dijo. Su tono de voz cuidadosamente uniforme la despertó por completo. —¿Quién te enseñó bien y qué te enseñó?

	Ella tragó. Los restos de su sueño se estaban desvaneciendo, pero ella había estado hablando con Rab. Sin duda, eso no enojaría a Dev, si dijera que había estado soñando con Rab.

	—Era Rab —murmuró, tratando de recobrar su ingenio disperso. —Me enseñó a usar su daga antes de dármela. Te lo dije.

	—¿Qué tipo de sueño fue? Dijiste algo sobre Coklaw. ¿Hablas a menudo mientras duermes?

	—Misericordia, no lo sé —dijo, volviéndose ligeramente para mirarlo. Ella sólo podía ver su forma musculosa contra la habitación iluminada por la luna más allá de él mientras se inclinaba sobre un codo sobre ella. —Janet no dijo nada sobre escucharme hablar. Bella tampoco, y nunca me he acostado con nadie más, excepto con nuestra niñera cuando Rab y yo éramos niños... y tú.

	—En este sueño tuyo, ¿qué dijo Rab sobre tu puñal?

	—Nada que no haya dicho antes. Te dije que no se opone a que lo tenga. Aunque dijo que no debí haber intentado... —ella se interrumpió. Rab le había dicho eso después del evento en el patio. No había sido parte de su sueño.

	—¿No debiste haber intentado qué? —dijo Dev. —Dime. ¿Sueñas con él a menudo?

	—¿Cómo puedo responderte con sensatez si sigues haciéndome preguntas?

	—Elige una y respóndela.

	—No creo que sueñe a menudo con Rab, pero no lo sé —dijo, eligiendo la que parecía ser la pregunta más segura. —Rara vez recuerdo sueños cuando me despierto, o si lo hago, sólo recuerdo fragmentos que se desvanecen rápidamente. ¿Por qué me despertaste?

	—La bota está en el otro pie, lass. Tú me despertaste con tu charla.

	—Lo siento —dijo. —¿Puedo volver a dormirme ahora?

	—Aye, claro —murmuró. —No quise interrogarte. Me sacaste de un sueño profundo y pensé que estabas hablando con alguien aquí en la habitación. Duerme ahora. Quizás cabalguemos juntos después de que salga el sol.

	—Eso me gustaría —murmuró somnolienta.

	Cuando se despertó y descubrió que él se había ido y que Corinne se movía por la habitación en su forma habitual, el recuerdo de Dev despertándola de su sueño volvió a su mente.

	Se vistió rápidamente con su viejo vestido verde musgo, bajó las escaleras y lo encontró en la mesa alta, terminando el desayuno. Cuando la vio y sonrió, ella se relajó. Hasta ese momento, no se había dado cuenta de que estaba tensa.

	—Buenos días, cariño —dijo, poniéndose de pie para recibirla. —¿Todavía quieres montar? Pensé que hoy podríamos ir hacia la finca Ormiston. Me gustaría saber si alguien vio a nuestros mensajeros dirigiéndose de regreso a Inglaterra.

	—Debo hablar con Ada Greenlaw primero —dijo Robina. —Le he prestado poca atención desde la boda y no quiero que piense que he abandonado mis responsabilidades con ella. Por lo general, hablo con ella sobre los menús de los próximos días después de terminar mi desayuno, pero me reuniré contigo en el patio poco después.

	Él estuvo de acuerdo y se volvió para irse, pero se detuvo en el borde del estrado. Vio a Benjy pasar apresuradamente por el arco del otro extremo del pasillo.

	Cuando Dev silbó, el chico patinó hasta detenerse y miró en su dirección.

	Dev le hizo señas con un dedo y Benjy corrió hacia él. Su chaqueta tenía un desgarro y su camisa parecía como si alguien la hubiera mojado en algún tipo de barro.

	—¿Qué te pasó? —Dev preguntó. —Pareces como si hubieras estado rodando en el barro.

	—Casi —dijo el niño, sonriendo. —Ash me está enseñando a luchar. Sin embargo, se me metió barro en el ojo y, cuando lo lavó, dijo que era mejor que me cambiara de ropa.

	—Sube, entonces, y lávate la cara y las manos mientras lo haces. Robby y yo vamos a montar hasta la propiedad de Ormiston si quieres ir con nosotros.

	—¿Debo? Ash y yo íbamos a ayudar en los establos.

	—Aye, entonces, si te ofreciste a ayudar, deberías hacerlo —dijo Dev.

	Sonriendo de nuevo, Benjy salió corriendo sin hacer comentarios y Dev miró a Robby para ver que Corinne le estaba sirviendo el desayuno.

	Sabiendo que probablemente tardaría más de lo que esperaba, salió para dar la orden de los caballos, pero le dijo a Sandy que no los dejara parados en el patio.

	—Pídele a alguien que los saque cuando nos vea venir —dijo.

	Terminada esa tarea, regresó a la fortaleza. Tenía la intención de visitar las murallas y hablar con los hombres allí, pero aún no había tenido tiempo para hacerlo. Al darse cuenta de que podría ver el patio desde allí arriba y podría gritar para que Robby supiera dónde estaba, subió las escaleras.

	La puerta de Benjy estaba cerrada, por lo que probablemente el niño se había arreglado, se había cambiado de ropa y había vuelto a salir.

	 

	***

	 

	Benjy escuchó los pasos fuera de su puerta y la abrió a tiempo para ver a Dev desaparecer en la siguiente curva de las escaleras. Haciendo una mueca, bajó de puntillas las escaleras, sólo para escuchar a alguien más subir. Regresando apresuradamente a su habitación, decidió esperar hasta escuchar a Dev bajar de nuevo. Había estado pensando en ese frasco de monedas que Beany había encontrado y quería ver qué aspecto tenía y cuánto contenía. Si era suyo, como había dicho Beany, tenía todo el derecho a verlo.

	Sabía exactamente dónde había guardado Rab la caja tallada que había mencionado Beany. 

	 

	***

	 

	Robina terminó su desayuno y se tomó sólo unos minutos con Ada para asegurarse de que el ama de llaves tuviera todo en sus manos. Luego, sintiéndose complacida con su eficiencia, se apresuró a subir las escaleras para ponerse sus botas de cuero crudo y buscar su capa.

	Sin duda, Dev había esperado que ella lo tuviera esperando la mitad de la mañana.

	—¿Cuándo le vas a hablar de mí? Él puede decir que todavía le estás ocultando algo y ha sido más paciente de lo que tienes derecho a esperar.

	—No sé cómo decírselo —murmuró. —Pensará que estoy loca. No creerá que me hables.

	—Aye, seguro que lo hará. Te he dicho cosas que no podrías haber sabido de otra manera.

	Eso era cierto. Le había dicho que los rufianes que habían robado antes habían tomado más el domingo de Pascua. Y, cuando supuso que se refería a los ladrones Turnbull de Langside, elogió su ingenio rápido.

	—Te diré ahora que Dev no es tonto. Y si se entera por sí mismo...

	—¡Basta, maldición! No quiero decírselo todavía. ¡No puedo hacerlo y no lo haré!

	—¡Och, cállate ahora, chist!

	Un leve ruido arriba ya le había advertido que había hablado demasiado alto. Mirando hacia arriba, vio a Dev de pie en el rellano fuera de su dormitorio.

	Haciendo una mueca, cerró los ojos, esperando haberlo imaginado. Cuando los abrió, Dev todavía estaba allí.

	—¿Con quién estabas hablando, Robby?

	—N-nadie —dijo. —Yo... yo sólo estaba hablando conmigo misma. La gente hace eso, sabes, y yo... yo estoy... —pero había dicho demasiado. Sabía que lo había hecho.

	Él sabía que estaba mintiendo. Ella podía verlo en su rostro.

	—Ven aquí —dijo. —Hablaremos en nuestra habitación.

	Intentó tragar, pero tenía la boca seca. Murmuró:

	—Los caballos están esperando. Deberíamos irnos.

	—Los caballos están bien —dijo. —Ven —abrió la puerta del dormitorio.        —Esta no es la primera vez que te escucho. Y antes de que vuelvas a insistir en que estabas hablando contigo mismo, debo advertirte que, aunque sé que la gente a veces hace eso, nunca he oído que nadie grite o se maldiga a sí misma.

	—Yo no hice eso —dijo secamente. Cuando su ceño se profundizó y su mandíbula se tensó, añadió impulsivamente. —Si debes saberlo, estaba hablando con Rab.

	 

	
Capítulo 21

	 

	 

	Impactado por la declaración de Robina, pero muy consciente de dónde estaban, Dev señaló la puerta abierta.

	—Adentro —dijo. —Ahora.

	Ella le lanzó una mirada desafiante, pero evidentemente vio que él no estaba de humor para eso, porque permaneció en silencio mientras caminaba rígidamente hacia el dormitorio. Cuando se volvió para mirarlo, parecía lista para una pelea. Él no quería una, pero tenía la intención de descubrir por qué había sonado tan enojada y quién había provocado esa ira.

	—Ahora dime la verdad —dijo, cerrando la puerta. —Primero dijiste que estabas hablando contigo misma, pero hablaste como lo harías con otra persona. No es costumbre gritarse a uno mismo, Robby. Anoche, describiste tu sueño al principio como si fuera real, y varias veces has hablado de Rab como si aún estuviera vivo. Eso es común cuando alguien está de duelo, pero ahora me dices que Rab...

	—Él me habla, Dev. Lo escucho como si estuviera parado a mi lado o detrás de mí. No estoy diciendo que pueda verlo allí, pero su voz es tan audible para mí como la tuya, y la dirección de la que proviene es igual de clara.

	—¿Te está hablando ahora?

	—No, pero lo estaba. Me advierte de las cosas antes de que sucedan. Esa primera noche... la noche de Pascua, me dijo que los Turnbull habían robado nuestro ganado. Él... me dijo que enviara a nuestros muchachos para que los recuperaran o que tomaran algunos de ellos a cambio. Cuando yo misma los guié, se rió y dijo que debió haber sabido que lo haría.

	—Si eso fuera posible, tu gemelo debería considerarse afortunado de estar muerto. Porque si le pongo las manos encima… —se detuvo, porque ella sólo lo estaba mirando, no discutiendo. —Robina, sabes que los muertos no pueden hablar.

	Los labios de ella se tensaron como si quisiera debatir ese hecho. En cambio, dijo con una calma que envió un escalofrío pavoroso por la columna vertebral de él:

	—Yo sí pensaba eso, Dev. Pero sé que Rab me habla. Es su voz y no está en mi cabeza. Sé la diferencia, porque siempre supimos los pensamientos del otro. A veces, era como si compartiéramos una sola mente. Pero, en esos momentos, no escuchaba su voz; sólo sabía lo que estaba pensando, como si mis pensamientos fueran suyos. Esa noche me advirtió que nos perseguías. Por eso corrí escaleras arriba, porque él estaba detrás de mí, gritándome que me diera prisa. Fue sólo mala suerte que me reconocieras en el patio.

	—No lo hice —admitió. —Seguí al muchacho que entró corriendo por la puerta trasera porque pensé que no debió haberlo hecho. Fue sólo cuando escuché “sus” pasos corriendo escaleras arriba y la puerta de tu dormitorio cerrarse que me di cuenta de quién debía ser el “muchacho”. Sin embargo, el hecho es que, sea lo que sea que estés escuchando, no es Rab quien habla desde su tumba. Sospecho que tu conciencia te está gritando y te estás imaginando que habla con su voz. Puede ser algún elemento extraño de tu dolor. No puedo explicarlo, pero sé que los muertos no nos hablan.

	—Rab lo hace —dijo obstinadamente.

	—Mira, Robby, no puedes creer eso, y ciertamente no puedes esperar que yo lo crea. Eres demasiado sensata para tal... tal...

	—¿Tal locura? ¿Eso es lo que piensas, Dev? ¿Temes que yo sea una tonta y que otros teman que te hayas casado con una loca?

	—Nunca dije eso —respondió, luchando por no gritarle.

	—¡Bueno, no soy tonta! —las lágrimas brotaron a sus ojos, y cuando una se derramó por su mejilla, la apartó.

	—Robby —dijo en voz baja, pero sin embargo con gravedad. —No creo que estés loca. Sólo pienso que...

	—No quiero hablar más de esto —replicó. —No quiero ir a montar contigo ni quedarme aquí y tratar de explicarte. Sé lo que escucho, Dev. La imaginación de nadie podría producir una voz que suene como si la persona estuviera de pie junto a ella o detrás de ella. Podría ser mucho más fácilmente una conexión especial que tienen los gemelos y nada que ver con la imaginación. La imaginación tiene lugar en los pensamientos, dentro de la cabeza. No flota en el aire.

	Esforzándose por mantener a raya su propio temperamento, muy consciente de que gritarle empeoraría las cosas, Dev dijo con forzada calma:

	—Los muertos están muertos, lass.

	—Pamplinas —espetó. —Todos los sacerdotes dicen que nuestras almas siguen viviendo, y tú no sabes más que yo cómo hacen eso. Pero dado que lo hacen, cuando lo hacen, ¿por qué no deberían poder hablar con quienes estaban y aún están más cerca de ellos? Cuando te digo que Rab me habla, y con frecuencia, al menos podrías tener la cortesía de creerme.

	Con eso, pasó furiosa a su lado, abriendo la puerta con tanta fuerza que golpeó contra la pared y casi se volvió a cerrar detrás de ella antes de que él la atrapara.

	Pero ya había bajado corriendo las escaleras.

	Su inclinación era ir tras ella, darle una buena sacudida para hacerla entrar en razón y obligarla a hablar con sensatez con él. Sin embargo, la experiencia con sus hermanas, así como con Robby, le advirtió que tales tácticas serían imprudentes.

	Concederle su soledad para que se calmara sería más prudente.

	Dado que ella había bajado las escaleras, en lugar de subir al solar o a su antiguo dormitorio, decidió que le daría tiempo para caminar fuera de la muralla hasta su árbol, que parecía el lugar más probable para que ella visitara en ese humor.

	En consecuencia, esperó unos minutos antes de bajar las escaleras, sólo para encontrarse con Coll entrando por la puerta principal cuando se acercó.

	—Sir —dijo Coll con una mirada cautelosa. —Su señoría salió al patio, y cuando nos vio con los caballos en la entrada del establo, pidió que la ayudaran a subir, montó a Corby y salió por el portal al galope, rumbo suroeste.

	Maldiciendo, Dev dijo: —¿Dónde está Auld Nick?

	—Lo tengo en la entrada, sir. Pensé que lo querría cerca. Um... mi caballo también está allí. ¿Quiere que...?

	—No —espetó Dev. —Estarías en mi camino.

	 

	***

	 

	En el rellano sobre el dormitorio principal, Benjy se sentó abrazándose a sí mismo, mientras las lágrimas corrían por su rostro.

	—¿Por qué hablas con Beany, Rab, y no conmigo? —murmuró.

	Apenas se había recobrado lo suficiente para volver a subir a su propio piso, después de escuchar a Beany decir que no volvería a hablar con Dev y antes de que abriera la puerta. Cuando los había escuchado en las escaleras antes, su declaración de que Rab hablaba con ella lo había dejado tan atónito que sólo quería escuchar más sobre la conversación de Rab. ¿Seguía vivo o qué?

	Benjy escuchó la mayor parte de lo que habían dicho a continuación, a través de la puerta del dormitorio.

	Cuando se dio cuenta de que Beany saldría furiosa, huyó a su propia habitación. Si ella o Dev lo hubieran atrapado en la puerta, escuchando… Se estremeció al pensarlo.

	Pero ahora, sólo quería saber por qué Rab hablaba con Beany y no con él.

	Al escuchar a Dev bajar las escaleras por fin, lo siguió en silencio y escuchó a Coll decirle que ella había salido al galope con Corby fuera de la muralla.

	—Bien, entonces —murmuró Benjy, pasándose la manga por las mejillas húmedas para que nadie más pudiera detectar su angustia. —Yo mismo iré a hablar con nuestro Rab. 

	 

	***

	 

	Dirigiéndose al suroeste hacia la carretera que conducía al corte de Leg o' Mutton, Robina instó a Corby a que siguiera su ritmo más rápido en la parte plana junto al arroyo burbujeante. Dándole libertad al gran caballo, sintió que la brisa contra su rostro comenzaba a aliviar su furia.

	Para cuando lo redujo a una velocidad más segura, pudo disfrutar del calor del sol y de la belleza del nuevo brote primaveral que la rodeaba. Las flores silvestres florecían en abundancia y el arroyo reía alegremente, levantando el espíritu de ella con el suyo.

	—No debiste haberle gritado a Dev. Tampoco le gustará que cabalgues sola y con tanta locura en lo que ahora puede ser un territorio peligroso. Rayos, yo mismo te hubiera azotado por eso, y también nuestro papá.

	—Lo sé —murmuró. —Pero Dev no cree que seas real, Rab. ¿Cómo puedo persuadirlo?

	—No puedes.

	—Pero me dijiste que le contara que me habías estado hablando.

	—Aún así, debiste haber estado de acuerdo cuando dijo que los muertos no pueden hablar. Debiste haber estado de acuerdo, también, en que te imaginas escuchándome.

	—Entonces debiste haberme dicho que dijera todo eso —replicó ella. —Sabes que no digo bien las mentiras. ¿O estás diciendo que tiene razón y sólo te estoy imaginando?

	—Estoy hablando contigo, lass, pero enojarte conmigo no te hace bien. Sería más prudente mirar hacia atrás y tratar de controlar ese perverso temperamento tuyo, antes de que Dev haga exactamente lo que papá o yo hubiéramos hecho, o lo que Dev hizo antes.

	Sorprendida, se dio cuenta de que el sonido rítmico y creciente que había pensado que era una nueva nota en el burbujeo de la corriente eran en realidad cascos que se acercaban rápidamente detrás de ella. Mirando hacia atrás, vio a Auld Nick cerrando la distancia. No necesitaba ver la expresión en el rostro de Dev. Su postura encorvada y el ritmo fiero de Nick le indicaban que estaba furioso.

	El pánico se agitó, y cada fibra de su cuerpo le gritó que animara a Corby.

	En cambio, sabiendo que incluso si podía superar a Auld Nick, ella tendría que enfrentarse a Dev al final, se detuvo cerca del arroyo y lo esperó, preguntándose si él la castigaría en ese momento y si Corby podría intentarlo, protegerla de él.

	Después de todo, Corby había intentado una vez defenderla brevemente de la furia de Rab, cuando ella lo había montado sin preguntarle primero a Rab.

	Ese recuerdo doloroso y la furia en el rostro de Dev, que ahora veía claramente, hicieron que los músculos del esfínter se contrajeran.

	Habiendo esperado que Robby cabalgara más rápido cuando lo vio perseguirla, Dev observó con sombría satisfacción cuando ella se detuvo al lado del arroyo. Se alegró de ver que Corby, como él temía, no se había escapado con ella, sino que aún estaba bajo su control.

	La mujer sabía montar, sin duda, pero él anhelaba azotarla. La sonrisa triste de ella casi lo deshizo.

	Cuando estuvo bastante cerca para escucharla, ella dijo con calma:

	—¿Me golpearás aquí o esperarás hasta que regresemos a Coklaw?

	Reprimiendo una sonrisa, se dio cuenta de que su ira se había calmado ahora que sabía que ella estaba a salvo. Se alegró de que ella todavía le hablara y de que estuvieran a solas. Estaría más complacido si ella le hablara con sensatez.

	Dijo:

	—Te mereces que te haga esperar y averiguar qué haré.

	—Ah, pero eso iría en contra de tu naturaleza tan notoria, ¿no es así?

	—Es así, pero sobreviviría. Tu dignidad puede que no.

	—Si vas a golpearme, dilo —dijo ella con irritación. —Si no, podemos clamar 'Paz’ y terminar con esto, ¿al menos por ahora? Lamento que...

	—No te disculpes, Robby. No lo dirás en serio, porque estabas enojada y la próxima vez que te enojes, probablemente me volverás a hablar así. Te dije que puedes decirme lo que quieras. Admito que preferiría que fueras más cortés cuando lo hagas, pero creo que yo mismo perderé la cabeza en una descortesía lo suficientemente pronto como para no hacer un escándalo sobre eso.

	Entonces los ojos de ella brillaron.

	—Creo que puedes contar con eso —dijo.

	—Aún así —dijo, atrapando y sosteniendo su mirada. —Te advertí que tendrías que sufrir las consecuencias de tus acciones. No lo olvides.

	El brillo de los ojos de ella se atenuó.

	Black Corby se hizo a un lado, y mientras Robina lo estabilizaba, supo que había transmitido su propio malestar al caballo. Recordar la facilidad con que Dev había descartado lo que había dicho sobre el hecho de que Rab le hablaba provocó su ira de nuevo.

	Sabiendo que, si Dev decidía castigarla, poco podría hacer para detenerlo, guardó silencio y esperó a escuchar qué más diría.

	—Escuchaste las amenazas que hizo ese tipo de Percy —dijo en voz baja. Ella asintió. —Tales amenazas hacen que montar sola fuera de nuestro muro sea más peligroso ahora.

	—Aye —dijo, mirando el espacio entre las orejas de Corby.

	—Sabes que no debes cabalgar locamente en territorio peligroso en un momento así, ¿no es así?

	—Corby está bien entrenado —dijo. —Él es mejor que un arma para mí.

	Dev la miró en silencio hasta que ella hizo una mueca.

	—Sé que es mejor no entrar en territorio peligroso —admitió. —Rab te lo dijo, si mal no recuerdo.

	Dado que él había usado las mismas palabras de Rab, ella estuvo a punto de exigirle que le dijera si él también había escuchado a Rab hablar, pero antes de hacerlo, se dio cuenta cómo lo sabía Dev.

	—Rab te contó lo que hizo el día que salí con Corby sin preguntarle primero, ¿no es así?

	—Lo hizo, y estarías bien servida si yo hiciera lo mismo hoy, pero no quiero eso. Tampoco quiero pelear contigo. Sé cuánto lo extrañas y sé que estabas enojada conmigo. Hablaremos más sobre eso, pero no ahora. Debemos regresar antes de que Sandy o Jock envíen a los muchachos a buscarnos.

	Ella estuvo de acuerdo, pero se alegró de que él se contentara con pasear a los caballos y charlar sobre cosas no relacionadas, como los pájaros que vieron y el aumento de la población de Coklaw. Para cuando atravesaron la puerta de entrada, estaban en paz otra vez, y fue lo mejor. Se habían perdido la comida del mediodía, al igual que Benjy.

	 

	***

	 

	Benjy deseó haber pensado en traer una manzana, un poco de queso o simplemente pan. Se apresuró a marcharse, pensando sólo en dónde quería ir. Además, había olvidado cuánto había durado el viaje antes y lo empinado que era el último tramo de Sunnyside Hill. El clima también había sido fresco entonces. Ahora el sol estaba alto y caía sobre él.

	Mirando hacia adelante, vio que por fin se acercaba a la cima de la colina y aceleró el paso. Poco tiempo después, la cerca baja y la puerta de entrada aparecieron a la vista.

	La tumba de Rab todavía carecía de marcador, pero sabía dónde estaba y se abrió paso entre las otras tumbas, preguntándose si los muertos en ellas también podrían hablar.

	Si podían, lo más probable es que lo hicieran aquí, donde estaban más cerca de las personas.

	No le había gustado venir solo antes, esa era una de las razones por las que se había sentido tan agradecido con Beany por sugerirle un árbol a Rab como su roble en los bosques del oeste. Pero si Rab podía hablar con ella, entonces otras almas también debían hablar con sus parientes. El pensamiento los hizo parecer menos atemorizantes, más como personas comunes.

	De pie junto a la tumba, murmuró:

	—Descansa en paz, Rab —como Beany le había enseñado. Entonces, sin rodeos, añadió: —¿Por qué no me hablas a mí sino sólo a nuestra Beany?

	Como no escuchó respuesta, habló más alto y dijo:

	—Ojalá me hablaras. Te extraño muchísimo y tengo preguntas que hacerte.

	—¿Qué preguntarías, laddie?

	La alarmante voz estaba mal, más profunda y ronca. Pero quizás eso era sólo un rasgo hasta ahora desconocido de las voces de los muertos.

	Benjy se volvió esperanzado hacia ella.

	 

	***

	 

	Buscaron sin éxito en todas partes donde Dev o Robby pudieran imaginar que pudiera estar el niño, y Dev descargó su ira reprimida sobre más de una persona desafortunada, incluidos Ash Nixon y Coll, antes de que se hiciera evidente para todos que Benjy había ido más lejos de lo que nunca había ido antes o había ocurrido algo más terrible.

	Como el niño no había regresado a la hora de la cena, Robby dijo con decisión:

	—Gracias a las Parcas porque la luna está llena y ha salido antes de la puesta del sol, para que Benjy pueda ver a dónde se dirige. Pero debemos ampliar nuestra búsqueda.

	—Todos los hombres que nos quedan han salido —dijo Dev. —Recolectarán tantos como puedan entre los aldeanos para ayudar en la búsqueda.

	—¿Llamaste al Douglas o a Scott's Hall en busca de ayuda?

	—Todavía no —dijo. —Es probable que el muchacho se haya alejado más de lo habitual y regrese por su cuenta. Nuestra gente conoce el área y seguramente lo encontrará, así que convocar a más hombres a esta hora, especialmente Wat...

	—Aye —asintió ella con visible desgana cuando él hizo una pausa. —Sería muy propio de Benjy aparecer en el momento en que Wat llega con tu padre y cien buscadores.

	Sabía que ella exageraba y que estaba muy preocupada. Pero la situación era la que era, y estaban haciendo todo lo que podían.

	A Dev se le ocurrió una idea.

	—¿Buscaste en tu árbol?

	—Aye, claro —dijo. —También subí más de lo que había hecho antes, y encontré un trozo que reconozco de esa nueva camisa marrón que rompió. Así que debe haber estado en el árbol el día después de nuestra boda, cuando los Scott y tu padre se fueron. Los hombres del muro dijeron que se había ido al bosque del sur antes, así que pensé que podría haber vuelto a la tumba de Rab. Pero el pobre Ash y uno de los otros muchachos subieron y no encontraron ni rastro de él en el cementerio.

	—¿El pobre Ash?

	—Está angustiado, Dev. Cree que lo culpas por esto.

	—Simplemente le recordé que su principal deber es vigilar a Benjy —dijo Dev, sin arrepentimiento.

	Le ordenó que se acostara horas más tarde, sin aceptar ninguna excusa y señalando que ella no sería de ninguna ayuda para Benjy cuando lo encontraran si no dormía. Mantuvo a los hombres fuera toda la noche y dormitaba entre informes, pero se despertaba al menor ruido que pudiera anunciar una noticia.

	Todavía no había señales del niño cuando Robby bajó al salón por la mañana, ella exigió de nuevo que llamara a Wat.

	Pacientemente, él le dijo:

	—Cuando nuestra búsqueda se extienda a Rankilburn, se lo diremos a Wat, para que pueda enviar hombres a su bosque. Nuestros muchachos preguntan a todos los que ven, y nadie ha visto a Benjy ni a ningún extraño, más allá de uno o dos pastores, buscando la oveja perdida.

	—Tenemos nuestra propia oveja perdida —respondió con aspereza. —Debemos encontrarlo.

	Al mediodía, volvió a pedirle que llamara a Wat, y Dev estaba a punto de aceptar cuando Jock y Sandy entraron en el salón, flanqueando a un tipo de aspecto desaliñado que Dev reconoció como Bangtail Joey, el más joven de los dos mensajeros anteriores de Percy.

	Su labio sangraba, tenía mandíbula magullada y caminaba cojeando.

	—¿Qué es esto? —demandó Dev, mirando a Jock.

	—Este tipo dice saber algo sobre nuestro terrateniente, sir, pero se niega a hablar con nadie más que con usted.

	—¿Qué le sucedió? —Dev preguntó, poniéndose de pie y poniendo lo que esperaba fuera una mano tranquilizadora sobre el hombro de Robby.

	Jock guardó silencio, pero Sandy dijo suavemente:

	—Se tropezó con sus propios pies, sir.

	—Ya veo —Dev le dijo al huésped. —Antes de que te cuelgue, dime por qué estás aquí y qué sabes sobre la ausencia del Terrateniente de Coklaw de este castillo.

	—No me colgará, porque tengo un mensaje para usted —dijo Joey. —Sin embargo, se lo voy a dar sólo a usted. Si quiere que su pequeño terrateniente vuelva con vida, nadie más debe oírlo.

	Sandy dijo:

	—Deme más tiempo con él, sir. Le sacaré todo lo que sepa.

	—Aye, gran tonto, es posible —dijo el hombre. —Pero no te sentará bien. Tenemos hombres vigilando este lugar. Si no me encuentro con uno de ellos antes de la puesta del sol, tu pequeño terrateniente estará muerto la próxima vez que lo veas.

	Robina soltó un grito ahogado y el salón pareció repentinamente borroso, como si una niebla se hubiera levantado dentro de sus paredes. La mano de Dev se apretó sobre su hombro, estabilizándola, pero ella creía que el hombre de Percy decía la verdad tal como la sabía.

	—No podemos correr el riesgo —le dijo a Dev. —Debemos hacer lo que piden, pero quiero escuchar lo que dice este hombre. Debemos hablar con él juntos.

	—Nay, entonces —dijo el hombre, mirando a Dev. —Será mejor que me cuelguen, porque no diré nada hasta que estemos solos. Tengo órdenes y no me desviaré de ellas.

	Dev dijo con calma:

	—Entonces será como dices. Nay, lass —añadió con firmeza cuando ella eludió su mano y se puso de pie. —No debemos hacer nada para poner en peligro a Benjy, así que, si no puedes sentarte aquí pacientemente, sube las escaleras y espérame en nuestra habitación.

	Ella casi objetó, pero se dio cuenta cuando se encontró con su mirada fija de lo que le estaba diciendo. Dijo con menos brusquedad de lo que pretendía:

	—Haré lo que me pida, sir, pero luego exigiré saber todo lo que usted sabe.

	—Puedes exigir todo lo que quieras, pero te irás ahora —dijo con severidad.

	Sin mirar a Sandy ni a Jock, para que uno de ellos no viera algo en su expresión, se dirigió a las escaleras privadas y corrió hacia su dormitorio. Cuando se fue, escuchó a Dev decir:

	—Muéstrale a este tipo la cámara interior, Jock. Luego, asegúrate de que todos nos dejen en paz.

	Seguro de que Robby lo había entendido, Dev vio a Jock escoltar a su prisionero a la cámara antes de decirle a Sandy:

	—Diles a los muchachos de la muralla que mantengan la vista aguda, pero que no hagan nada para que cualquiera que nos vea sospeche.

	—Rayos, sir, ¿cómo podría alguien vigilarnos? Tenemos hombres por todas partes.

	—Aún así, no nos arriesgaremos —dijo Dev. —Nos comportaremos como si hubiera ojos enemigos en todas partes. No estoy de humor para más sorpresas.

	Despidiendo a Sandy, entró en la cámara y le dijo a Jock que se quedara cerca, pero para asegurarse de que nadie los molestara.

	—Tampoco debes intentar escuchar lo que decimos, Jock —agregó, más por el beneficio de su visitante que porque Jock necesitara que se lo dijeran.

	—Aye, sir, me ocuparé de ello —respondió Jock. —Sólo grite cuando haya decidido lo que vamos a hacer con este rufián.

	—Rayos, te lo diré —anunció el visitante, cuadrando sus delgados hombros. —Me dejarás en paz, eso es lo que harás, a menos que estés cansado de tu pequeño terrateniente.

	Dev se inclinó contra la pesada mesa con un gesto y dijo en voz baja:

	—Será prudente en entregar tu mensaje antes de que me moleste lo suficiente como para hacerlo innecesario. Sabes cómo me llaman, ¿no?

	Satisfecho de ver la mirada arrogante desaparecer y el rostro del hombre ponerse pálido, Dev guardó silencio, sabiendo que pocas personas podían permitir que el silencio de alguien continuara por mucho tiempo.

	Por fin, el tipo dijo:

	—No queremos hacerle daño al muchacho, pero tenemos nuestras órdenes y no nos atrevemos a desobedecerlas.

	—¿Tus órdenes vienen de Northumberland?

	—Eso es lo que me han dicho, sir.

	Dev asintió y dijo:

	—Haré lo que sea necesario para traer a ese chico a casa sano y salvo. Dime lo que debo hacer.

	—Va a venir a buscarlo, solo, mañana antes del mediodía. Además, como comp... compen...

	—¿Compensación? —Dev suministró secamente.

	—Aye, eso es. Debe traer cierto artículo que debió haber encontrado recientemente. No sé lo que es, pero sabrá que usted o alguien más sabrá lo que quiere decir nuestro capitán.

	—Sé lo que quiere —dijo Dev.

	—¿Aye? Bueno, será muy importante. Si no lo trae, ese muchacho no sobrevivirá el día.

	—¿Dónde nos encontraremos?

	—Será usted quien se encontrará con el capitán y el pequeño terrateniente. Antes de decirle dónde, debo tener su palabra como fronterizo de que hará lo que le pidan y no revelará el lugar de reunión a nadie. Mi capitán también promete que vendrá solo con el niño.

	Obligándose a responder con calma y deseando tardíamente no haber enviado a Robby arriba, Dev dijo:

	—Tienes mi palabra como fronterizo de que haré lo que me digas y no le diré a nadie lo que me has dicho.

	—También debe asegurarse de que nadie lo siga, sir. ¿Puede hacer eso también? —Dev, rezando para que fuese verdad, dijo con firmeza: —Puedo, aye.

	En el piso de arriba, con los ojos en el estrabismo y las orejas atentas, para poder ver todo lo que hacían y escuchar cada palabra, Robina respiró:

	—¡Pamplinas!

	Luego, completamente consternada, vio cómo el mensajero susurraba en el oído de Dev.

	 

	
Capítulo 22

	 

	 

	Benjy se sentía miserable y deseaba no haber eludido tan fácilmente el ojo agudo de Ash el día anterior. Pero lo había hecho, por lo que su miseria era culpa suya. Sabía que Beany lo diría y que probablemente Dev haría más que eso.

	Rab lo ayudaría, si todavía estuviera vivo. ¡Si tan sólo lo estuviera!

	Rab no le había dicho una palabra. Sin embargo, Beany le dijo a Dev que Rab le había advertido del peligro más de una vez, así que ¿por qué...?

	—¿Tienes hambre, laddie? —preguntó el hombre gruñón, cerniéndose sobre él.

	Benjy se encogió de hombros. Tenía hambre, pero no quería comer su comida. Los cuatro hombres que lo custodiaban eran rudos y de aspecto mezquino. Pero, en el cementerio, el gruñón líder se había deslizado detrás de él tan suavemente que no había tenido ninguna advertencia hasta que el hombre habló.

	Para entonces ya era demasiado tarde. El hombre había dicho que sólo iban a dar un paseo corto. Pero habían cabalgado durante horas antes de detenerse en el delgado riachuelo en este bosque desconocido. Ellos también habían estado aquí por un tiempo.

	El sol se estaba poniendo y ni siquiera habían encendido un fuego para mantenerse calientes.

	—¿Te llamo 'Coklaw', o te llaman de otra manera? —preguntó el hombre gruñón.

	Benjy sabía que el título adecuado era Terrateniente de Gledstanes y Coklaw. Pero los extraños habían llamado a Rab “Gledstanes”. Sus amigos lo habían llamado Rab incluso después de la muerte de su padre, por lo que Benjy no estaba seguro de qué decir.

	Aún así, los buenos modales requerían una respuesta.

	—Me llamo Benjy —dijo. —Quiero irme a casa.

	—Lo entiendo bien, Benjy. Yo mismo quiero irme a casa. Lo he querido desde que era un niño más joven que tú.

	Habitualmente educado, a pesar de su enojo e infelicidad con la situación, Benjy dijo:

	—¿Estuviste fuera de casa tanto tiempo?

	—Casi no tengo memoria del lugar —dijo el hombre. —Pero eso no disminuye el anhelo —agregó con un suspiro.

	—Entonces, ¿por qué no te vas a casa?

	—Está demasiado lejos, a través de temibles mares.

	—¿Dónde?

	El hombre miró a sus compañeros.

	—Ustedes, sigan con su trabajo. Yo cuidaré del niño. Caleb, envíame a Joey cuando regrese.

	Los hombres se fueron, murmurando entre ellos, y el gruñón le entregó a Benjy dos pequeños pasteles de avena, que el niño tomó sin dudar.

	El hombre dijo:

	—No hablo mucho de mi patria. La mayoría de ese grupo no cree que el lugar exista.

	—¿Cómo se llama entonces? —preguntó Benjy. Mordió un pastel de avena y masticó. —Los escoceses e ingleses lo llaman Shetland. Lo llamamos Hjaltland.

	Para el oído de Benjy, las dos palabras sonaban similares, pero no exactamente iguales.

	—Los antiguos lo llamaban las Islas de los Gatos —agregó el hombre.

	—¿Hay muchos gatos ahí?

	—No más que en la mayoría de los lugares. Sin embargo, mi mamá tenía uno. Lo sé bien, porque ella estaba triste por dejarlo atrás. Pero si lo hubiera traído con ella, la pequeña bestia se habría ahogado cuando nuestro barco se hundió.

	—Entonces, ¿por qué no te ahogaste tú también?

	—¿Desearías que lo hubiera hecho?

	Sin saber cómo responder a eso honestamente, Benjy guardó silencio.

	Chukk miró al chico especulativamente y se dio cuenta cuando Benjy se mordió el labio inferior que el chico le temía. 

	—No quise decirlo de esa manera —dijo Benjy en voz baja. —Tenía curiosidad sólo porque dijiste que el gato se habría ahogado.

	Chukk hizo una mueca y se dio cuenta de que la noche que se avecinaba podría ser larga. No se atrevió a dejar al muchacho con los demás; sin embargo, tenía que saber si Bangtail Joey había tenido éxito. Al menos, Joey no le diría a Devil Ormiston dónde estaba el chico. Joey no lo sabía.

	Chukk tenía doce hombres en el campamento y había enviado a otros seis por delante, por lo que, contando a Joey, serían una veintena en total. Había oído mucho sobre Ormiston, pero incluso Northumberland admitió que, diablo o no, era un hombre que cumplía su palabra si la daba. Joey exigiría su palabra de honor, antes de revelar su lugar de reunión.

	No siendo él mismo digno de confianza y creyendo que la mayoría de los hombres no lo eran, Chukk estaba tomando precauciones para asegurarse de que Devil Ormiston cumpliera su palabra.

	Sin embargo, el joven terrateniente fue una sorpresa, ya que se mantuvo anormalmente tranquilo desde el principio. Aunque había insistido en que no iría con ellos, se mantuvo en silencio cuando Chukk lo obligó a ir. El chico tampoco se había quejado mientras cabalgaban hacia el sur. En verdad, Benjy le recordó a Chukk a sí mismo a la misma edad, infeliz y añorando su hogar, pero haciendo lo que le decían, sabiendo que la resistencia era inútil.

	A Chukk le gustaba el pequeño terrateniente y esperaba no tener que matarlo.

	 

	***

	 

	A pesar de cada intento, usando todas las artimañas que conocía para persuadir a Dev, Robina no supo dónde iba a encontrarse con los villanos que se habían llevado a Benjy.

	—Si rompo mi palabra con el mensajero ahora… —dijo Dev mientras salían del salón después de la cena. —¿Cómo puedes saber que no voy a romper mi palabra contigo?

	—Es una cuestión de vida o muerte —le recordó.

	—Sin embargo, tu participación no lo es —señaló, enloquecedoramente.

	—Tengo derecho a saberlo, Dev. ¡Por el amor de Dios! Son villanos de Percy, que no cumplen su palabra. Es probable que caigas en una trampa.

	—¿Arriesgarías la vida de Benjy sólo para protegerme, Robby?

	Para su sorpresa, una voz dentro de ella gritó “¡sí!”. Abrió los labios, pero no pudo hablar. Las lágrimas brotaron de sus ojos ante el hecho de que incluso pudiera tener un pensamiento tan horrible por un segundo. No podía soportar perder a ninguno de los dos.

	—No puedo... —ahogando un sollozo inesperado, soltó. —¡No puedo perder a nadie más!

	Él se detuvo en el rellano, abrió los brazos y la abrazó. Ella sintió su aliento en el cabello y olió el aroma del jabón que él usaba y los aromas del bosque de su chaqueta. El suave cuero se sentía como una caricia contra su mejilla. Su mundo traicionero se estabilizó.

	—Debes enviar a buscar a Wat y a tu padre ahora —murmuró.

	Dándole otro breve abrazo, la puso sobre sus talones para decirle:

	—No puedo enviar por más hombres, cariño. Es demasiado peligroso. Si esos villanos sospechan que he buscado refuerzos, probablemente matarán a Benjy y cruzarán la línea.

	—¡Necesitará a Wat, Beany! ¡Convéncelo!

	Apretando los dientes, murmuró.

	—No puedes ir solo a encontrarlos, Dev.

	—Jock llegará hasta... —se interrumpió, respiró hondo y Robina maldijo en silencio al demonio que le había recordado su maldita promesa. —Me llevaré a Jock parte del camino conmigo —prosiguió. —Es el hombre más hábil que conozco para estar donde está, haciendo lo que está haciendo. Se ocultará, me mantendrá a la vista y podrá informar de lo que ocurra.

	Sabía que Dev era más hábil en tácticas y estrategias que la mayoría de los hombres, por lo que tenía que saber la poca ayuda que un hombre, incluso Jock Cranston, podía prestarle a esa distancia. Los villanos, que habían vigilado Coklaw sin ser vistos y habían secuestrado a Benjy sin que un alma los detuviera o informara de su presencia, claramente tenían hombres igualmente bien entrenados para vigilar por problemas.

	—Sólo unos pocos pastores —murmuró ella, recordando. 

	Las cejas de Dev volaron hacia arriba. —¿Qué?

	—¿Qué pasaría si cada pastor que se suponía que estaba cazando ovejas perdidas fuera un villano? —le preguntó. —¿No hubo varios informes de eso?

	—Los hubo. Pero, si crees que debimos haber interrogado a cada uno como si fuera un malvado Percy, imagina la reacción aquí si todos hubieran sido inocentes.

	—Podrían haber sido Turnbull en lugar de Percy —dijo ella. —Habiendo perdido dos vacas y cuatro ovejas a cambio de robar nuestras bestias, pueden estar buscando venganza.

	—Cariño, ahora mismo, quiénes son los villanos importa menos que el hecho de que tengan a Benjy —dijo Dev. —Sin embargo, como habrás oído, quieren cambiarlo por un objeto que los Turnbull no conocen.

	—¿Les darás el frasco?

	—Di mi palabra. Y su contenido probablemente pertenezca a los Percy.

	—Aye, tal vez —dijo en voz baja, sabiendo que había perdido cualquier argumento que pudiera dar, cuando él le había dado su palabra al mensajero. —Prométeme que usarás tu cota de malla debajo de tu chaqueta y harás todo lo que puedas para que Benjy y tú regresen a salvo.

	—Haré todo eso, cariño. Sabes que lo haré.

	—Aye —dijo con un suspiro. —Pero estoy tan cansada que no puedo pensar. Si no me dejas ayudar, creo que me iré a la cama. Me despertarás si pasa algo más.

	—Aye, pero iré contigo —dijo. —No quiero que te preocupes por mí o por Benjy. La preocupación no cambia las cosas, lass. Es más prudente esperar y ver qué pasa.

	Ella accedió a no preocuparse y cuando él quiso copular antes de que ella se durmiera, ella lo aceptó de buena gana y se esforzó por demostrarle cuánto le había enseñado. Después de todo, pensó desoladamente, podría ser la última oportunidad que tuvieran.

	Aún así, había tenido que esforzarse por no resoplar de burla cuando Dev dijo que no se preocupara. Las únicas personas que nunca se preocupaban eran inocentes ingenuos que todavía creían que no les pasaría nada malo.

	Los que sabían se preocupaban porque sabían.

	Sin embargo, estar de acuerdo con él y alentarlo a hacer el amor, que ella disfrutaba tanto como él, significaba que no perderían más tiempo en el debate. Y el tiempo era vital, porque Rab había dicho que Dev necesitaría ayuda.

	Ella misma se había dado cuenta cuando Dev le recordó que los villanos querían la jarra de plata. El único que probablemente sabía su paradero ahora era el ladrón que lo había robado y enterrado o alguien que lo había ayudado. Tenía que haber sido uno de los propios hombres de Northumberland para entrar en su tienda.

	Sin embargo, una vez que tuvieran el dinero, ¿realmente liberarían a Benjy? Mañana al mediodía llegaría pronto y tenía varias cosas que hacer.

	Dev se alegró de ver que Robby todavía dormía cuando se despertó al amanecer con el ligero toque de Coll. Había temido que pudiera despertarla cuando él llegara a la cama en medio de la noche, pero si podían evitar despertarla ahora, podría dormir hasta bien entrada la mañana.

	Cuanto más tiempo, mejor, se dijo. Se levantó tan suavemente como pudo, cerró la cortina de la cama para bloquear la luz a través de las contraventanas y se dirigió descalzo y en silencio al lavabo para lavarse.

	Coll se movió silenciosamente, recogiendo la ropa de Dev.

	—Da órdenes de traer a nuestra gente cerca del castillo —susurró Dev mientras se ponía los pantalones y pasaba junto a la puerta. —No hagas preguntas; sólo ocúpate de ello.

	—Debería ir con usted —susurró Coll en respuesta. —Donde quiera que vaya.

	Dev abrió la puerta y le indicó a Coll que lo siguiera hasta el rellano. Cerró la puerta con suavidad y murmuró:

	—Me llevo a Jock, no porque confíe más en él, sino porque es muy inteligente para ocultarse. Y tendrá que serlo. En una pelea, preferiría tenerte a ti y a tu espada. Hoy necesito a Jock.

	Coll asintió y Dev supo que obedecería.

	—Mantente cerca de su señoría y asegúrate de que ella se quede aquí            —agregó, su mente se había desplazado automáticamente a la persona con más probabilidades de desobedecerlo.

	—No ejerzo ninguna autoridad sobre ella —le recordó Coll.

	—La tienes hoy —dijo Dev. —Ponla en un baúl y siéntate sobre él, si es necesario.

	—Sir, no puede decir eso, ni ella nunca me perdonaría si yo hiciera tal cosa.

	—Entonces usa tu imaginación, mi amigo, porque si dejas que ella haga algo que la ponga en peligro, te cortaré la cabeza. Así que elige cuál.

	Al escuchar a Coll tragar saliva, supo que había dejado claro su punto, y Coll mantendría a Robby a salvo. 

	 

	***

	 

	Robina esperó hasta estar segura de que Dev había bajado y Coll estaría ocupado con sus deberes habituales. Luego, consciente de que Dev esperaba que durmiera hasta tarde y le diría a Corinne que no la despertara, se vistió lo más apresuradamente que pudo y bajó las escaleras y salió a buscar a Sandy por la panadería.

	De manera desconcertante, se topó con Coll en su lugar.

	—Pensé que estaba dormida, mi lady —dijo.

	—Me desperté —respondió con una sonrisa. —¿Has visto a Sandy o Shag?

	—Shag ha ido a ayudar a llamar a nuestros muchachos. Sandy está allá —dijo Coll, señalando. —Debo decirle, mi lady, que el amo dijo que debo mantenerme cerca de usted.

	—Fe, ¿por qué deberías? —exigió.

	—Para que se mantenga a salvo, dijo.

	—Bueno, puedo mantenerme a salvo, así que no tienes que preocuparte.

	—Dijo que la meta en un baúl y me siente en él, si es necesario —dijo Coll desesperadamente.

	—Mira, Coll, a ti también te interesa su seguridad, ¿no es así?

	—Aye, claro, pero...

	—Dev se ha ido, ¿no?

	—Aye, se fue hace un rato con Jock. Pero mi lady, no puedo...

	—Claramente, debo confiar en ti, Coll. Verás, anoche...

	 

	***

	 

	Chukk despertó a Benjy temprano, sabiendo que llegar al lugar de reunión tomaría tiempo. Sus hombres estaban listos.

	Otros se habían adelantado y todos sabían lo que se esperaba de ellos. Si la palabra jurada de Devil Ormiston era buena, tendría su tesoro poco después del mediodía.

	Hubiera preferido encontrarse al amanecer, porque la gente de la zona todavía estaría durmiendo. Pero habrían tenido que viajar de noche, y como su guarida estaba a dos horas de Coklaw y la luna estaba llena, se habrían arriesgado a que los tomaran por asaltantes.

	Tal como estaban las cosas, se habían separado en dos y tres y se mantenían en el bosque, lejos de las carreteras abiertas.

	Cuando Chukk vio a la gente recogiendo leña, no pensó en ello. Ninguno prestó atención a un hombre y un niño a caballo que parecían un padre y su hijo.

	Chukk conducía el caballo del muchacho para evitar que intentara huir. Eso irritaba al chico, pero sus ceños fruncidos llevarían a los espectadores a sospechar sólo que se había portado mal. En cualquier caso, Chukk le había dicho a Benjy que lo azotaría si se ponía problemático.

	Pronto vieron muchos más recolectores de madera y niños recogiendo flores, por lo que Chukk se dio cuenta con sorpresa de que la gente estaba recolectando leña para sus fuegos de Beltanario. Había olvidado que el primero de mayo, cuando la gente volvía a encender los fuegos de sus hogares de los comunales, estaba casi sobre ellos.

	—Ni una palabra, lad —le murmuró a Benjy cuando pasaron cerca de un grupo. El chico guardó silencio, sabiamente.

	Cuando alguien gritó para desearles buena suerte, Chukk devolvió el saludo, pero aumentó el ritmo para desalentar el discurso.

	—Buen muchacho —dijo cuando pasaron a salvo junto a los recolectores.

	—No conocía a ninguno de ellos —respondió Benjy con brusquedad. —No pensé que creerían nada de lo que dijera. En cambio, habrían creído todo lo que dijeras.

	—Eres un chico sabio —dijo Chukk. —Procura quedarte así.

	Llegaron por fin al camino que él quería y lo tomó, confiado en que nadie interferiría con ellos allí.

	Los hombres de Coklaw no se arriesgarían a dañar a su terrateniente, y otros asumirían que Benjy lo conocía.

	Estaba más preocupado de que uno de sus muchachos se equivocara mientras intentaban posicionarse sin llamar la atención. Sin embargo, eran buenos muchachos e inteligentes.

	Mientras cabalgaban, para pasar el tiempo, le contó a Benjy algunas de las historias que su padre le había contado sobre Shetland. Cuando el niño le preguntó si pensaba que volvería alguna vez, Chukk dijo:

	—Si todo va bien, lo haré. Verás, mi pá' quería ir él mismo. Pero nunca pudo pensar en cómo recolectar con seguridad lo que obtendré hoy por mi propia cuenta.

	—¿Qué es?

	—Nay, entonces. Sólo te diré que es mío por derecho y pronto lo tendré.

	—¿Estaba enterrado en la tierra? ¿Es por eso que tu papá no pudo conseguirlo?

	Impactado por la pregunta, Chukk tiró de las riendas y estuvo a punto de detener su caballo. Instándolo, dijo lacónicamente:

	—¿Por qué me preguntas tal cosa?

	—Me preguntaba, eso es todo —dijo Benjy, encogiéndose de hombros. —Mi hermana me cuenta historias de tesoros enterrados y oro que los duendes esconden en la tierra.

	—Esto será real y más importante que cualquier cuento inventado. Le juré en su lecho de muerte que iría a buscarlo e iría a casa para contarle a nuestra gente lo que había sido de nosotros.

	—Espero que puedas hacer eso —dijo Benjy. —Yo también quiero ir a casa con mi gente.

	—Entonces nos ayudarás a ambos haciendo lo que te pida —dijo Chukk.

	—Quiero ayudarlo, sir —dijo Benjy en voz baja. —Un hombre debe cumplir sus promesas —un nudo se formó en la garganta de Chukk, pero hizo todo lo posible por ignorarlo.

	El corte de Leg o' Mutton estaba justo delante.

	 

	***

	 

	Dev se acercó al corte solo, como había prometido.

	Bangtail Joey no había dicho nada sobre armas, por lo que Dev tenía un cuchillo en la bota derecha, la daga en el cinturón y una espada corta en la vaina.

	También llevaba una camisa de cota de malla debajo de la chaqueta de cuero que siempre usaba en la batalla. Protegido y bien acolchado con marfil y otros objetos duros, le pesaba, pero era más ligero que una armadura y le daría algo de protección contra flechas y cortes de espada.

	Tenía la cabeza descubierta, para que los villanos pudieran reconocerlo, pero había atado el casco detrás de la silla de montar, encima de la capa arremangada.

	Esperaba que ninguna de sus precauciones fuera necesaria, porque si alguna lo hiciera, Benjy podría resultar herido, incluso muerto.

	El rostro afligido de Robby saltó a su mente, pero desterró despiadadamente la imagen. Podía rezar y podía tener esperanza, pero no podía hacer nada más. Lo que sucedería, sucedería y él enfrentaría las consecuencias después.

	Jock se había separado de él y se había acostado sobre el suelo poco después de que se fueran. Sus órdenes habían sido claras: vigilar a dónde iba Dev, pero no interferir, para ver lo que ocurría; y, si los villanos rompían sus promesas, hacer todo lo posible para ayudar a Benjy y luego informar de lo que había sucedido a Buccleuch, Ormiston y Douglas.

	El ritmo de Auld Nick había sido lento desde el principio para que Jock tuviera tiempo de abrirse camino y para beneficio de los vigilantes. Lo mantenía así ahora porque quería evitar tener que esperar solo en el corte como un objetivo sentado, para los arqueros enemigos en las laderas.

	Sabía que a los ingleses les gustaban los arqueros.

	Estaba seguro de que, si había alguno allí, no harían nada hasta que su líder levantara el frasco y sintiera su peso. Primero, querría ver si Dev lo tenía.

	Lo tenía, en la capa atada a su silla de montar. Si la plata que contenía pertenecía a Northumberland, era poco probable que el joven conde la viera. Uno de los captores de Benjy era probablemente el ladrón que lo robó y querría quedárselo. Pero Dev se lo daría de todos modos.

	La gente de Coklaw se beneficiaría de la plata si se quedaba con ella, pero se beneficiarían más si se quedaran con su joven terrateniente.

	Auld Nick encontró tedioso el ritmo mesurado. Aunque el semental se portaba bien, Dev podía sentir la energía reprimida de Nick y su deseo de correr.

	Al doblar la siguiente curva, vio que el corte se abría más adelante. Y, acercándose a su punto central y más ancho desde el otro extremo, vio a dos jinetes en caballos al trote, el más grande conduciendo la montura del más pequeño. Aliviado como se sintió al ver a Benjy, Dev escudriñó las laderas de nuevo. No vio ningún movimiento en las vías ni señales de nadie más cerca.

	La experiencia le advertía que desconfiara de lo que veía y esperara lo peor, pero siguió cabalgando. También hizo que Nick caminara para que el hombre que conducía el caballo de Benjy pudiera elegir dónde detenerse. Su elección podría proporcionar información.

	Cuando el hombre se quitó la gorra mientras tiraba de las riendas, Dev lo reconoció como el mensajero Jock de la Tormenta.

	Sin embargo, a caballo, había algo familiar...

	Benjy saludó con la mano, por lo que Dev devolvió el saludo e instó a Nick a que siguiera adelante. Mientras se acercaba a ellos, una veintena de hombres armados surgieron de los densos arbustos en cada pendiente, con las espadas desenvainadas.

	Dev se encontró con la mirada de su líder y dijo:

	—Has roto tu palabra, Jock de la Tormenta, si ese es tu verdadero nombre. ¿Me dirás por qué?

	—Vaya, mi verdadero nombre es Chukk Jamieson, y no he roto mi palabra. Ellos no son más que corderos de Percy que pastan en la legítima tierra de Percy. ¿Dónde está mi jarra?

	Dev lo reconoció entonces y a uno o dos de sus secuaces en la ladera más cercana como miembros del grupo de emboscada cerca de Chesters, y dijo:

	—Traje el frasco, como prometí, pero esperaba encontrarme con un noble o un caballero portavoz de Northumberland. No esperaba encontrarme con un rufián que embosca a los hombres en asuntos legítimos. Sin embargo, creo que el contenido de este frasco pertenece a Northumberland, ¿no es así?

	—No es así —respondió Jamieson. —Ese frasco y su contenido son míos. Podrías llamarlo herencia, a lo que no tienes derecho en absoluto.

	Frunció el ceño ferozmente a Dev como si lo desafiara a negarlo. Luego, casi ridículamente, su enfoque se trasladó más allá de Dev y su fiereza se transformó en consternación.

	—¿Qué es esto, entonces? —demandó.

	La boca de Benjy también se había quedado abierta, por lo que Dev miró hacia atrás para ver una multitud de fronterizos montados, alineados en la colina baja detrás de él y llenando la boca del corte. Sus espadas desenvainadas brillaban bajo el sol del mediodía.

	Calculó que contaban al menos con un centenar de hombres.

	Guiándolos, a horcajadas sobre Black Corby en pantalones, botas y chaqueta, estaba Robby, agitando el estandarte del halcón de Gledstanes.

	Coll cabalgaba a su lado con la espada preparada.

	Justo detrás de ellos, Geordie Elliot agitaba el estandarte de las lunas crecientes y las estrellas de los Scott de Buccleuch con una mano y su espada con la otra. Junto a Geordie estaba Wat sentado en su bayo favorito, y junto a Wat estaba Ormiston. La espada de Wat permanecía en su vaina. Sin embargo, su sonrisa cuando los líderes tomaron las riendas fue bastante grande para que todos en el corte la vieran.

	Dev se volvió para mirar a Jamieson y dijo con suavidad:

	—¿Qué es eso, preguntas? Bueno, esos son los perros pastores de Coklaw, sirrah11. Tan feroces como son, no permanecerán atados por mucho tiempo.

	—¡Rompiste tu palabra!

	—Prometí venir solo y, a diferencia de ti, lo hice —dijo Dev. —Prometí traer tu frasco, y también lo hice. No llamé a esos hombres ni sabía que vendrían. No le dije a nadie de esta reunión y di órdenes de que nadie me siguiera. Buccleuch, sin embargo, no recibe órdenes mías —¡tampoco mi esposa!, agregó en silencio.

	—Entonces, ¿me vas a dar ese frasco? ¿O está vacío?

	—Conserva todo su contenido —dijo Dev. —En cuanto a dártelo, todavía tengo que entender por qué crees que te pertenece. Pero si aceptas regresar a Coklaw conmigo, escucharé tu historia. Si puedes persuadirme...

	—Tendría que estar loco para ir contigo. Podrías escucharme, pero me colgarías por compadecerme del terrateniente aquí, todo solo en un cementerio, y mantenerlo a salvo durante la noche.

	—¿Es así como fue?

	Cuando Jamieson vaciló, Dev miró a Benjy.

	—No me hizo ningún daño —dijo Benjy.

	—¿Y fuiste solo al cementerio de Sunnyside Hill?

	Benjy vaciló con cautela. Luego, respiró hondo y se encontró con la mirada severa de Dev, dijo:

	—Aye, sir, lo hice. No colgarás a Chukk, ¿verdad?

	—No puedo responder a esa pregunta hasta que haya escuchado sus razones. Pero si quieres hablar por él, probablemente no lo ahorcaremos.

	Benjy se volvió hacia Jamieson y le quitó las riendas de las manos. Luego dijo en voz baja:

	—Venga con nosotros, sir. Hablé en serio cuando dije que te ayudaría.

	Dev hizo una mueca ante el “sir”, pero guardó silencio, mirando a Jamieson, quien dijo:

	—¿Dejará ir a mis muchachos, sir David? No te han hecho nada.

	—Si puedes asegurarme que dejarán la tierra de Coklaw y que nunca los encontraré atacando nuestro ganado, lo haré. Sospecho que son responsables de algunas existencias que hemos perdido recientemente.

	—No puedo decir que estés equivocado, pero tampoco diré que estás en lo cierto. Lo que diré es que los enviaré de regreso a Alnwick y no robarán su ganado.

	—Así que al menos vienes de Alnwick.

	—Aye, sir, todos nosotros.

	—¿Debo entender, sin embargo, que regresarás a Coklaw con nosotros?

	—Si me escuchan, lo haré. Debo.

	Dev asintió.

	—Despide a tus hombres y cabalgaremos juntos. Podemos hablar en el camino.

	Cuando Jamieson hizo girar su caballo y lo espoleó hacia los hombres en la ladera más cercana, Dev dijo:

	—Creo que tú y yo también debemos tener una charla, Benjy.

	—¿Me vas a castigar?

	—Eso depende de lo que tengas que decir —respondió Dev. —Me gustaría saber por qué fuiste hasta el cementerio por tu cuenta.

	—Para preguntarle a Rab por qué sólo habla con Beany y ver si también habla conmigo.

	 

	
Capítulo 23

	 

	 

	Pensando que el peligro había pasado, Robina le entregó el estandarte de Gledstanes a Coll, quien lo aceptó sin mirarla. Miraba fijamente a Dev, probablemente temiendo lo que le haría.

	Sacando esos pensamientos de su cabeza, espoleó a Corby para que se encontrara con Dev y Benjy y notó, con más molestia que sorpresa, que el asaltante se había quedado con ellos.

	Escuchó a Wat gritarle que esperara, pero lo ignoró. Los rufianes en las laderas habían dejado sus espadas, y dado que los jinetes y otros hombres de armas detrás de ella superaban en número a los patanes de Percy cinco a uno, sabía que estaba a salvo.

	—Aye, puedes pensar que sí. Pero ten cuidado con lo que le dices a Dev.

	No discutió con Rab ni siquiera en pensamiento. A Dev le disgustaría verla allí, pero cualquiera que fuera el resultado, tenía razón sobre el peligro de los Percy. Además, pensaba poco en adherirse a un código de honor que permitiera que cualquier marido suyo se pusiera en peligro, tanto a él como a Benjy, con un riesgo tan grave.

	Rab permaneció en silencio, pero el sentido común le advirtió que sería prudente no decirle eso a Dev. Sin embargo, se asombró al ver a los hombres de Percy en las laderas dirigiéndose hacia el extremo más alejado del corte. Y cuando se acercó a los jinetes que se acercaban y reconoció a Jock de la Tormenta, tuvo segundos pensamientos acerca de cabalgar tan impulsivamente para encontrarse con ellos.

	Benjy se veía anormalmente solemne, el de Percy demasiado confiado y Dev tan sombrío que volvió a mirar a Benjy sin dudarlo.

	—Me alegro de verte a salvo, cariño —le dijo, deseando poder arrebatarlo de su caballo y abrazarlo.

	Él le dedicó una sonrisa de pesar, miró a Dev y se puso serio de nuevo.

	—Llévate a Jamieson delante de nosotros, Benjy —dijo Dev con calma. —Y preséntala a Buccleuch y Ormiston.

	Benjy espoleó al caballo desconocido que estaba montando, pero el hombre, Jamieson o Jock de la Tormenta, vaciló y le dijo a Dev:

	—Me dio su palabra, sir.

	—Lo hice —le aseguró Dev. —El muchacho se lo dirá.

	Jamieson asintió y murmuró:

	—Mi lady —y espoleó a su montura para alcanzar a Benjy, dejando que Robina se enfrentara a Dev sola.

	De mala gana, ella buscó su mirada y la encontró pensativa. Tomando valor de eso, dijo lacónicamente:

	—Sea lo que sea que quiera hacerme, sir, no debe castigar a Coll. Me contó que le dijiste “¡Ponla en un baúl y siéntate en él!”

	Entonces él sonrió brevemente, pero dijo con severidad y con una mirada más enigmática:

	—Espero con ansias hacerte desear que lo haya hecho, señora esposa.

	El rayo de fuego que la atravesó y luego desde su núcleo hacia afuera la sobresaltó, pero no lo confundió con miedo… no realmente.

	Por el cielo, era hermosa, pensó Dev, aunque se le habían soltado mechones de la trenza y estaba usando de nuevo los malditos pantalones, botas y chaqueta.

	Sus mechones sueltos y el brillo en su rostro le indicaron que ella y su ejército habían cabalgado a toda velocidad para alcanzar el corte cuando lo hicieron. Era un milagro que no estuvieran lo suficientemente cerca de él como para que él los oyera venir.

	Sin embargo, no debería alentar tal desafío a sus órdenes. Ella se merecía… Sonriendo de nuevo, decidió que no sabía lo que se merecía, ni le importaba.

	—¿Cómo te las arreglaste para deshacerte de Coll? —preguntó él mientras empujaban a sus caballos hacia los demás. 

	—Sólo tuve que confiarle lo que había hecho —dijo ella con seriedad.

	—Habías enviado a buscar a Wat y a mi padre en contra de mi orden directa —dijo.

	Aunque parecía cautelosa, dijo:

	—Aye, lo hice anoche. Les dije que esperaran fuera de la vista hasta que te hubieras ido y que luego te siguieran. Coll y yo los encontramos.

	Esperó a que ella intentara justificar lo que había hecho, pero no lo hizo.

	—¿Te gustaría saber por qué acepté venir solo?

	Sin mirarlo, ella asintió.

	—Ese frasco contiene un tesoro según la definición de casi cualquier persona —dijo. —Deduje de ese hecho, y de que los mensajeros lo llamaran “algo que había desenterrado”, que quienquiera que viniera a buscarlo era poco probable que hubiera compartido la existencia del frasco, y mucho menos su contenido, con sus compañeros. Por lo tanto, es poco probable que ordenara un ataque antes de ver el frasco y examinarlo.

	—¿Dónde lo escondiste?

	—Está envuelto en mi capa, atado a mi silla de montar.

	Ella miró boquiabierta el paquete.

	—¿Lo trajiste contigo? —cuando él no respondió, ella sacudió la cabeza. —Por supuesto, lo trajiste contigo. Lo prometiste.

	—Aye, y cuando los encontré, la actitud de Benjy hacia Jamieson me tranquilizó. Al chico le gusta, y parece que a Jamieson también le agrada.

	—¿Por qué dejaste que sus hombres se fueran?

	—Porque Jamieson, a quien probablemente reconociste como nuestro antiguo mensajero, Jock de la Tormenta, accedió a volver a Coklaw y explicar por qué el frasco es suyo.

	—Pero, ¿qué vas a hacer con él? Merece ser colgado por llevarse a Benjy.

	—Encontró a Benjy solo en el cementerio —le dijo Dev.

	—Por el amor de Dios, ¿qué estaba haciendo allí?

	—Fue a preguntarle a Rab por qué sólo habla contigo y ver si también hablaba con él —dijo Dev. Al ver la sorpresa de ella y las lágrimas en sus ojos, supo que no necesitaba decir más.

	Robina no podía hablar. Su garganta se había cerrado. Apenas podía respirar. Nunca se le había ocurrido que Benjy podría haberla escuchado hablar con Dev, ni que Benjy alguna vez sabría que Rab le hablaba. Que su hermano pequeño los hubiese escuchado y que su secuestro ocurriera porque había ido al cementerio con la esperanza de persuadir a Rab de...

	Ella empujó esa imagen perturbadora fuera de su mente e ignoró la lágrima que se derramó por su mejilla. No podía permitirse llorar frente a Wat, Ormiston, Benjy, su inicuo captor y todos los demás hombres que los aguardaban.

	Retomando su dignidad, levantó la barbilla y decidió que se merecía lo que Dev hiciera para castigarla.

	Al encontrar su voz por fin, murmuró:

	—Entonces, ¿qué vas a hacer?

	—Le dije a Jamieson que lo escucharía si regresaba con nosotros.

	—Yo también quiero escucharlo.

	—Entonces lo harás —dijo Dev.

	Cuando llegaron a Coklaw, descubrieron que Ada Greenlaw había ordenado que se retrasara la comida del mediodía y que Ormiston, Wat Scott y los demás también esperaban escuchar lo que su único “cautivo” tenía que decir.

	—Quiero hablar primero con Jamieson —dijo Dev en respuesta a las demandas de un juicio inmediato con ahorcamiento. —Le dije que lo escucharía. Si decido que sus acciones justifican cargos criminales, tendremos un juicio. Por el momento, sin embargo, Benjy ha pedido hablar en su nombre, y mi lady también escuchará lo que tengan que decir.

	—Mira, Dev —dijo Wat.

	Dev lo detuvo con un gesto, diciendo:

	—Le estoy más agradecido de lo que puedo decir por su pronta respuesta a la convocatoria de mi lady, mi lord, pero este es un asunto del que debo ocuparme en privado —volviéndose hacia Ormiston, dijo: —Sir, si sirve como anfitrión en mi lugar para aquellos de nuestros invitados que cenen en el salón, me reuniré con el... el cautivo en la cámara interior. Nos reuniremos con ustedes en la mesa tan pronto como podamos, pero les ruego que no hagan esperar a los demás.

	Ormiston estuvo de acuerdo y Wat guardó silencio, por lo que Dev acompañó a Jamieson, Benjy y Robby a la cámara.

	Cerró la puerta, se acercó a la mesa y se paró junto a ella, de cara a Jamieson, para decir:

	—Explíquese, sirrah.

	—Llámeme Chukk si quiere, sir —dijo Jamieson, mientras Robby se movía para estar junto a Dev.

	Benjy se quedó donde estaba, al lado de su secuestrador, quien continuó explicando con soltura sus acciones. Fue elocuente, y Dev pudo ver que creía en la historia que contaba y que la pasión que sentía por cumplir la promesa que le había hecho a su padre moribundo era real. Escuchó hasta que Chukk Jamieson no tuvo más que decir.

	Entonces Dev se volvió hacia Benjy.

	—¿Qué dices a esto, lad?

	—Creo que un hombre que hace una promesa así debe cumplirla —dijo Benjy. —Así que le dije a Chukk que le ayudaría a mantener la suya.

	Dev asintió.

	—Es un buen argumento, y también lo es el de Chukk. Sin embargo, Escocia tiene leyes estrictas contra el robo. La mayoría de los países civilizados las tienen, en todo caso. El padre de Chukk, Shetland Jamie, admitió haberle robado las monedas al conde inglés de Northumberland durante el asedio aquí en Coklaw. Si ayudamos al hijo de Shetland Jamie ahora dándole el frasco, todos estaríamos incitando al crimen de Jamie. Eso significa que todos nosotros seríamos tan culpables del robo como Jamie. Esas monedas deberían regresar correctamente a Northumberland.

	—Aye, pero dudo que los devuelva usted mismo —dijo Chukk con desdén. —O que le creería si lo hiciera. Y, si los conserva, entonces es el ladrón.

	—No estás en posición de acusar a otros o hacer demandas —le recordó Dev. —Sin embargo, ofreceré un trato. Eres inocente del robo, así que aceptaré tu versión de cómo y por qué te llevaste a Benjy y tu seguridad de que no perderemos más vacas con tus hombres. Si le dices a Northumberland que tengo su plata, puede solicitar un salvoconducto al Douglas y enviar a un hombre a recogerlo. Mientras tanto, mantendré el frasco y su contenido a salvo hasta que él lo solicite o durante el tiempo que esté aquí.

	—Bah, se lo va a quedar para usted, eso es todo. Sin embargo, le diré una cosa. Puede darme el frasco y se lo llevaré a su señoría.

	—No te lo voy a confiar —dijo Dev. —Pero te daré mi palabra como fronterizo de que haré lo que prometí. Como debes admitir, mi palabra es más confiable que la tuya.

	—No admitiré tal cosa —dijo Jamieson. —Pero si no me lo da, ¿qué hará conmigo?

	—Ya que no le hiciste daño a nuestro Benjy, eres libre de irte.

	Benjy dijo con indiferencia:

	—Entonces saldré al patio con él, sir. Debo asegurarme de que nuestros muchachos le dejen llevar el caballo que monté, porque es suyo. No iré más lejos.

	Dev asintió, puso una mano gentil en la espalda de Robby y dijo:

	—Entonces nos uniremos a los demás en el estrado, lass.

	Cuando llegaron a la mesa alta, Dev le dijo en voz baja a Coll que mantuviera a Benjy y Jamieson a la vista hasta que este último se hubiera ido y la puerta se hubiera cerrado detrás de él. Luego, tomando asiento al lado de Robby, apoyó la mano izquierda, debajo de la mesa, en su muslo cubierto con calzones y le dio un suave apretón.

	La tensión de Robina se había aliviado cuando Dev le tocó la espalda en la cámara interior, y se relajó más en la mesa cuando él apoyó el mano justo encima de su rodilla. Pero cuando esa mano comenzó a acariciarla y se acercó más a la bragueta de su pantalón, se sobresaltó.

	Dev sonrió sin mirarla.

	—Tranquila, lass —murmuró. Cuando ella le sacó la lengua, él sonrió.

	—Davy, ¿vas a decirnos por qué dejaste que ese villano se fuera de aquí con Benjy? —Wat preguntó a través de Ormiston, quien, habiendo actuado como anfitrión, se sentó entre ellos.

	Dev le dio a Robina una mirada, apartó la mano de su muslo y dijo:

	—Le ofrecí un trato. Si me daba una explicación honesta de su secuestro de Benjy y se encargaba de que sus hombres cesaran sus incursiones, lo dejaría ir.

	Wat ladeó la cabeza y Robina detectó un destello de sospecha en sus ojos. —¿Quieres que creamos que ese villano te dio una explicación honesta?

	—Benjy lo apoyó —dijo Dev.

	—Me gustaría saber cuál fue, entonces —dijo Wat. —Yo también —coincidió Ormiston.

	Robina contuvo la respiración, pero Dev dijo en voz baja:

	—Quizá Benjy te lo cuente algún día o yo. Por ahora, sólo diré que Jamieson no le hizo daño a Benjy y puede que le haya enseñado una buena lección. ¿Tú y tus hombres quieren pasar la noche aquí, Wat?

	—Nay, nay, nos iremos a Scott’s Hall tan pronto como todos hayan comido. Nos queda mucha luz del día, y esta noche encenderán hogueras en mi bosque. Preferiría estar allí para asegurarme de que nadie lo queme. Sin embargo, eres bienvenido a venir con nosotros.

	Robina se puso rígida y Dev le dio otro apretón en el muslo cuando dijo:

	—Creo que cuidaremos de nuestras hogueras aquí, pero los visitaremos pronto. Padre —añadió. —Imagino que también regresarás con ellos, ya que Fee todavía está en Hall.

	—Lo haré —dijo Ormiston. —Sin embargo, espero verte a ti y a Robina antes de que regresemos a Ormiston Mains.

	Dev estuvo de acuerdo y centró su atención en la comida durante un rato antes de que Wat dijera:

	—¿Ese tipo de Jamieson dijo cuántos hombres tenía con él?

	—No más de una veintena —respondió Dev.

	Robina vio a Benjy correr hacia el salón justo cuando Wat dijo:

	—¿Había una veintena de ellos cabalgando juntos por esta área?

	—Eso es lo que él dijo. Algunos de ellos aparentemente evitaron ser notados haciéndose pasar por pastores en busca de la oveja perdida.

	Benjy tomó asiento y Ash apareció con una fuente de carne para servirle.

	—Sabes —dijo Wat pensativamente. —Creo que me detendré en Hawick y sugeriré un trato propio con Archie. Me ofreceré a permitirle que se quede con mis hombres en Hermitage si les dice a todos los hombres que eviten que los pastores descarriados recojan nuestras ovejas.

	Ormiston, Dev y otros se rieron, pero, aunque Benjy dejó de comer para mirar a Wat, la expresión del niño era más pensativa que divertida.

	Wat envió a uno de sus hombres para advertir a los que estaban afuera que pronto se irían, y cuando llegó el momento, Robina, Dev y Benjy caminaron hacia el patio con sus invitados para despedirse de ellos. Ash Nixon fue con ellos, y cuando Wat y Ormiston se marcharon con sus hombres, Benjy se escapó con Ash y Robina miró a Dev.

	—Supongo que todavía no has terminado conmigo —dijo.

	—Hablaremos más sobre eso esta noche —dijo. —Necesito sacar hombres a las colinas de nuevo para vigilar. No confío del todo en que Jamieson llevará a sus muchachos a casa.

	—Dijiste que me ibas a hacer desear que Coll se hubiera sentado encima de mí —le recordó. —¿Sigues tan enojado?

	—Digamos que tengo emociones encontradas sobre eso —dijo en el tono uniforme que adoptaba cuando se estaba controlando. —Especialmente por volver a montar con nuestros hombres y mostrarte a tantos en esos malditos pantalones.

	Sus músculos se tensaron involuntariamente de nuevo y Robina hizo una mueca, segura de que al menos la haría lamentar las acciones que había mencionado.

	Gentilmente, agregó:

	—No te tendría de otra manera, cariño, y te amo más de lo que nunca pensé que amaría a nadie. Pero te advertí sobre las consecuencias. Hablaremos esta noche, pero es posible que desees dormir primero.

	Esa noche, en la cama, cuando la tomó en sus brazos, se esforzó por demostrarle lo mucho que se preocupaba por ella, aunque también se dio cuenta de que ella podía creer que la había perdonado por todo lo que había hecho.

	Se tomó su tiempo, divirtiéndose, pero concentrándose más en darle placer, mucho placer. Entonces, cuando ella no pudo resistir más...

	—¡Dev, Dev, no pares! —él se detuvo. —¿Por qué no?

	Ella se retorció debajo de él.

	—Porque, porque estoy casi... ¡Oh, sí, sí! —se detuvo de nuevo, aunque sus labios y dedos jugaban con sus pechos. —¡Diablo! ¿Qué intentas hacerme?

	—Te estoy enseñando una de las muchas sanciones posibles que un esposo puede ofrecer por la desobediencia de su esposa —murmuró. —¿Quieres volver a desafiar mis órdenes?

	—¡No no! ¡Lo prometo! Termina... ¡por favor!

	No creyó en esa promesa ni por un segundo, pero la acomodó de buen grado, llevándola a su clímax y luego buscando el suyo.

	Cuando se recostaron saciados y ella sonrió, él se preguntó cuándo volvería a desafiarlo. Las promesas locas eran casi siempre falsas y, dadas las circunstancias, difícilmente podía obligarla a cumplir una hecha bajo tanta coacción como ésta.

	Aún así, ella era suya ahora, y sabía que se amaban. Podía juzgar cada nuevo desafío a medida que ocurría, por sus propios méritos.

	 

	
Epílogo

	 

	 

	Coklaw, quince días después

	 

	 

	La luna era nueva, y fuera de las ventanas de sus dormitorios, el cielo estaba negro, aunque millones de estrellas brillaban en él. El paisaje era un mar de sombras oscuras, pero los espinos habían florecido. Incluso en la oscuridad, Robina podía ver sus flores blancas a la luz de las estrellas mientras se limpiaba después de relacionarse con Dev.

	—Se me ocurre, Robby —dijo desde la cama, donde yacía esperando su regreso. —Que, si Chukk Jamieson y sus hombres se llevaron tu ganado en Pascua, los Turnbull eran inocentes de todo delito.

	Ella hizo una mueca, pero se recuperó valientemente.

	—Si no se llevaron el último lote, probablemente se llevaron otros —dijo. Luego agregó rotundamente. —Estamos criando vacas y ovejas.

	Él se rió y alguien llamó a su puerta.

	Ella tomó su camisón del montón de ropa que había en el suelo y se lo puso por la cabeza mientras Benjy hablaba desde el rellano.

	—Los oí hablar. ¿Puedo entrar?

	Trepando de nuevo a la cama por encima de Dev, dijo:

	—Aye, claro, amorcito —cuando abrió la puerta, ella se incorporó apoyándose en los codos y agregó: —¿Qué haces despierto tan tarde?

	—No podía dormir —dijo. —He hecho algo que no te gustará, Dev. Sé bien que lo averiguarás, así que pensé que sería mejor que te lo diga yo mismo.

	Dev se sentó más derecho en la cama y se inclinó hacia atrás para colocar las almohadas más arriba para ambos.

	—Esa fue una decisión sabia —dijo. —¿Qué hiciste?

	Benjy miró hacia el estante que contenía la caja tallada de Rab.

	—Tomé el frasco y lo enterré —dijo solemnemente.

	El aliento de Robina se atascó en su garganta.

	Dev dijo:

	—¿Cómo supiste dónde estaba?

	—Apuesto a que nos escuchó el día que hablamos de eso debajo de mi árbol —dijo Robina. —Cuando pensé que había escuchado una ardilla y luego encontré ese trozo de su camisa.

	Benjy asintió y luego se quedó quieto, sin intentar dar explicaciones.

	—¿Dónde lo enterraste? —Dev preguntó con severidad. Cuando el niño no respondió, agregó: —Si Chukk se lo cuenta a Northumberland, debemos poder devolvérselo.

	—Sin embargo, Chukk no se lo dirá. Se va a casa a las Shetland. 

	Robina gimió.

	—Benjy, no le diste ese dinero a Jamieson, ¿verdad?

	—No todo —dijo Benjy, mirándose los pies. Tomando aire, miró hacia arriba de nuevo y se encontró con su mirada. —Le di algo de eso.

	—¿Cuánto? —preguntó Dev sombríamente.

	—Sólo un puñado y un poco más —dijo Benjy. —Fue un trato, como el que hiciste, y lo que el primo Wat quiere hacer con el Douglas. Chukk quiere volver a casa en Shetland, porque le prometió a su papá que lo haría cuando él se estaba muriendo, tal como le prometiste a nuestro Rab que nos cuidarías. Además, le prometí que lo ayudaría, así que le dije que volviera hoy y me encontré con él. No sabía cuánto necesitaría para ir tan lejos, pero sabía bien que no podía darle más que para ponerlo en camino, así que... —se encogió de hombros.

	—Entonces, ¿por qué enterraste el frasco? —Dev le preguntó. —Si lo hubieras devuelto, es posible que nunca hubiéramos sabido cuánta plata faltaba.

	—Simplemente decidí enterrarlo. Luego le dije a Chukk que lo había hecho, así que él sabrá bien que ninguno de los presentes sabría dónde está si amenaza con hacerme daño de nuevo.

	—Nunca debiste haberte encontrado con él solo —dijo Robina rotundamente.

	—Ash estaba cerca —le aseguró Benjy. —Él tenía su arco y flechas.

	—Tendré una conversación con Ash sobre eso —dijo Dev.

	—Nay, no lo harás —dijo Benjy. —Coll le dijo a Ash que tú dijiste que no podía compartir con nadie más nada de lo que yo le confiara, así que yo sabía bien que Ash no te lo diría. No puedes decirle a un hombre que no debe hacer algo, como tú lo hiciste, y luego castigarlo por no hacerlo, ¿verdad, Robby… quiero decir, Beany?

	—Nay, Benjy, no puede, y puedes llamarme Robby si quieres. No me importa.

	—Aye, entonces, lo haré, a menos que nuestro Rab me diga que debería llamarte Beany como él lo hacía —tragando el obstáculo repentino en su garganta, Robina miró a Dev.

	Él estaba mirando a Benjy y ella no sabía si estaba enojado o no. Luego, en tonos mesurados, dijo:

	—¿Dónde enterraste ese frasco?

	—Creo que debería permanecer enterrado por un tiempo —dijo Benjy, mirándolo a los ojos. —Dijiste que el frasco y su contenido me pertenecen, a menos que Northumberland lo reclame. Entonces, dado que no es nuestro para usar, creo que debería permanecer oculto a menos que Coklaw esté en tal problema que nadie más que las monedas puedan salvarlo.

	Como Dev no respondió y Robina no se atrevió a hablar, Benjy añadió en voz baja:

	—Creo que deberías hacer lo que te digo, Dev. Sé bien que probablemente me castigues por esto, y es probable que me lo merezca, pero seguiré pensando lo mismo que pienso ahora.

	Dev dijo con más suavidad que antes:

	—Hablaremos más por la mañana, laddie. Vete a la cama ahora y no te preocupes por lo que pueda hacer. Te mereces algo por colarte en esta habitación y sacar el frasco, pero en general, creo que has actuado con más sabiduría que muchos que son mucho mayores que tú.

	—Bien, entonces te daré las buenas noches, Dev. Buenas noches, Robby         —luego, con tanta dignidad como había mostrado durante la discusión, Benjy se fue a la cama.

	A Robina no se le ocurrió nada que decir y Rab no había dicho una palabra.

	Consciente del silencio de Robby y de su propia sensación de incomodidad a causa de ello, Dev se movió ligeramente para estudiar su expresión.

	—¿Qué pasa, cariño? No voy a golpearlo, si eso es lo que ha puesto ese ceño preocupado en tu cara. A veces ese muchacho me hace sentir más joven que él.

	Una débil sonrisa curvó los seductores labios de ella. La miró más de cerca y recordó algo que Benjy había dicho.

	—¿Es que ahora te está llamando Robby? —preguntó. —¿Temes que todavía esté esperando a que Rab hable con él?

	Con tristeza, murmuró:

	—¿Crees que alguna vez podrás llegar a creer que escucho a Rab hablarme?

	Él casi le recordó que Rab estaba muerto, pero decidió tener tacto.

	—Estoy dispuesto a dejar que Rab me persuada, cariño. Pregúntale qué fue lo último que me dijo.

	—Sé lo que fue. Te hizo prometer que nos cuidarías.

	—Dijo una cosa más, después de eso. Si nos está mirando, lo recordará.

	El silencio reinó y Robina se dio cuenta de que sólo había escuchado algunos comentarios de Rab desde su matrimonio.

	Cerrando los ojos, ella deseó que él respondiera.

	Silencio todavía. Quizás ya no quería hablar con ella. Dev también estaba en silencio, esperando.

	—No es de tu maldita incumbencia lo que le dije al hombre, Beany.

	Exhalando aliviada, dijo:

	—Él se niega a decírmelo.

	—Ya ves —dijo Dev. —Yo tenía razón.

	Ella sacudió su cabeza.

	—No, Rab dijo que no es asunto mío, así que ahora sé lo que es. Sólo hay una cosa que Rab nunca me admitiría.

	—¿Entonces qué es?

	—Te dijo que tenía miedo de morir.

	Aturdido, Dev gruñó:

	—No puedo decir que me guste la idea de que él pueda estar mirándonos todo el tiempo. ¿Crees que siempre estará con nosotros?

	—No, mi amor. No lo necesito tanto como antes y nunca cuando estoy contigo.

	 

	
Querido lector,

	 

	Espero que hayas disfrutado Devil's Moon, la secuela de Moonlight Raider.

	Lady Robina Gledstanes y Sir David Ormiston son personajes de ficción, pero el castillo de Coklaw, los detalles del asedio de 1403 y el frasco de monedas son reales, al igual que John Greenlaw, James Gledstanes, el quinto conde de Douglas, el conde de Northumberland y Walter Scott de Buccleuch.

	A los lectores que no conocían a Lady Meg Scott, antes de leer este libro también les gustaría leer Border Wedding, la historia de Meg y el primer Sir Walter Scott de Buccleuch y Rankilburn. Ese libro y sus dos secuelas, Border Lass y Border Moonlight, todavía están en imprenta mientras escribo esto y están disponibles en forma electrónica, en la mayoría de los formatos, en www.Amazon.com y www.barnesandnoble.com, así como en otras fuentes. 

	Mis fuentes principales para la historia de Scott son Upper Teviotdale y The Scotts of Buccleuch de J. Rutherford Oliver y, del mismo autor, The Gledstones (sic) y el Sitio de Coklaw. El tarro de monedas fue descubierto en Coklaw durante el siglo XIX, junto con un broche de caballo de hierro o un medallón de algún tipo. La versión de la señora Oliver sobre la fuente probable de esas monedas es la que yo usé, y le pedí a Benjy que las volviera a enterrar para que los victorianos pudieran encontrar el frasco. Como adivinarán los lectores expertos (y tengo muchos), los Gledstanes fueron antepasados de William Ewart Gladstone (1809–98), cuatro veces primer ministro de Inglaterra.

	Otras fuentes de Frontera incluyen The Scotts of Buccleuch de William Fraser (Edimburgo, 1878), Steel Bonnets de George MacDonald Fraser (Nueva York, 1972), The Border Reivers de Godfrey Watson (Londres, 1975), Border Raids and Reivers de Robert Borland (Dumfries, Thomas Fraser, fecha desconocida) y otros.

	Mi fuente principal de la historia de Douglas es A History of the House of Douglas, vol. I, por el Hon. Sir Herbert Maxwell (Londres, 1902). Otra fuente excelente es The Black Douglases de Michael Brown (Escocia, 1998).

	Extiendo un agradecimiento especial a Corinne y Jim Shrader por la generosa donación que Corinne hizo a St. Andrews Society of Sacramento, que resultó en el personaje que lleva su nombre (y el flirteo de Corinne con Jem Keith); y gracias también a Chuck Jamison por su donación equivalente, que resultó en la creación de Chukk Jamieson en Devil's Moon. Espero que el resultado les agrade a los tres. La diferencia en la ortografía de Jamison es mostrar a los lectores cómo progresó ese nombre, de Shetland Jamie a Jamie's son Chukk, a Chukk Jamieson, a Chuck Jamison.

	Como siempre, me gustaría agradecer a mis sufridos agentes, Lucy Childs y Aaron Priest, mi editora con exceso de trabajo Lauren Plude, el corrector de estilo principal Sean Devlin, la directora de arte Diane Luger y Elizabeth Turner por la hermosa portada de Devil's Moon, editor gerente senior y liberador de estrés Bob Castillo, la directora editorial Amy Pierpont, la vicepresidenta y editora en jefe Beth de Guzmán, y todos los demás en Grand Central Publishing/Forever que contribuyeron a este libro.

	Si te gustó Devil's Moon, busca las noticias de mi próximo libro en mi sitio web y en las páginas de Facebook, que se enumeran a continuación. Su heroína, Lady Fiona Ormiston, que tiene un don para descubrir secretos, conocerá y se casará inesperadamente con un Highlander “bárbaro”, quien guarda secretos y plantea desafíos hasta sus diabólicos ojos azules. Aunque desarraigada de una vida cómoda y una familia cariñosa, la gentil, pero decidida Fiona encontrará peligro y amor en las temibles Highlands.

	¡Mientras tanto, Suas Alba!
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Notas

		[←1]
	      Aye: expresión escocesa que significa “sí”.







	[←2]
	      Nay: expresión escocesa que significa “no”.







	[←3]
	      Lad, laddie: muchacho, muchachito.







	[←4]
	      Lass: abreviatura de “lassock” que significa muchacha, el diminutivo es “lassie”.







	[←5]
	      Banshee: espíritu femenino del folclore que anuncia la muerte con un grito.







	[←6]
	      Hoots: exclamación de impaciencia o insatisfacción.







	[←7]
	      Auld Reekie: apodo escocés para la ciudad de Edinburgh.







	[←8]
	      Norn: variante del idioma noruego, hablado en las poblaciones escocesas de Shetland y Orkney.







	[←9]
	      Kelpie: Nombre escocés otorgado a un espíritu del agua capaz de cambiar de forma.







	[←10]
	      Och: Expresión que denota sorpresa, acuerdo o desacuerdo con alguna declaración.







	[←11]
	      Sirrah: término para referirse, con desdén e ira, a niños o personas inferiores.
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Lapromesa de un guerrero.

El iltimo lugar donde Sir David “Devil” Ormiston esperaba que
terminara su persecucién a la luz de la luna de un ladrén de
caballos era en el dormitorio de una dama. Se sorprende al
descubrir que el asaltante que ha perseguido no es un hombre,
sino una belleza desafiante disfrazada, y la mujer a la que ha
prometido proteger a toda costa. Caraa cara con una chica que
Dev creia conocer, el caballero siempre confiadoy resistente al
matrimonio puede descubrir que estd indefenso frente a la
mujer deseable enla que se ha convertido.

Elsecreto de una dama.

Lady Robina Gledstanes hara cualquier cosa para mantener la
tierra de su familia fuera del alcance de sus codiciosos
parientes, excepto someterse voluntariamente al apuesto y
arrogante Devil Ormiston. La ayuda de Dev puede ser tan
peligrosa como las amenazas que acechan fuera de su castillo.
Pero cuando los enemigos planean robar el tesoro del castillo,
Robina debe arriesgarse a perder algo atin mas precioso: su
corazén.
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